Población económicamente activa by Elizaga, Juan Carlos & Mellon, Roger
M T K © i A T D W O A M l l K f i C A N ® 
'A\ t /A 
Distribución interm 
Juan Carlos Elizaga 
y 
Roger Mellon 





V ' • - . C A N O 
POBLACION ECONOMICAI/IENTE ACTIVA 
Las opiniones y datos que figuran en este 
trabajo son responsabilidad del autor, 
sin que el Centro Latinoamericano de 
Demografía (CELADE) sea necesariamente 
partícipe de ellos. 
. I N D. I C E 
Págim 
10 I1ÍTR0DUCC ION 6 o o q o q 6 O ¿ O < I O ¿ Ó O O O ¿ O - O Ó O < Í O < J O ¿ O O O O O O O O O O 6 ¿ Q O O ¿ O i 
I d Interés de los estudios demográficos de la población 
económicamente activa y aspectois que se abarcan c-oooo 1 
2c Conceptos generales sobre oferta de mano de obras sub-
empleo y desocupación o o o o o o o o o o c o o o o o o o o í o o o o o q o q o o q 5 
H DEPINICIOÍIES CENSALES Y PRINCIPAIES CARACTERISTICAS EE LA 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA QUE SE INVESTIGAN EN LOS 
CENSOS LE POBLACION oOOOOOOCOOOOOOOOOOOaoOOOOOOOOOO-QODOOO 10 
Definiciones relativas al tipo de actividad y a las 
características económicas de los trabajadores oeoooo 10 
2o Estructura por sexo y edad de la población económica» 
ZtI6nt/6 O'OOCXíPOOOQOOÜOOOOOOOPCO'OOCQOOOOOOOOÚOOOO 
3o Características económicas.de la población ooooctcoo^ . 19 
11 METODOS PARA MDIR LA PARTICIPACION EN ACTIVIDADES ECONO-
^ MXCAS oOOoOOOOoOOOqoOOOOOOOQoeOOOflOpOOOOOOOOOOOOOOOOOO-OOO 32 
lo Tasas brutas y tasas refinadas de participación <,,<.<.00 32 
2o Tasas tipificadas de actividad oooo-oooooooaooooooo.o^o 36 
3o Tasas de participación por sexo y edad ooooo<.oooo.óoo<. 36 
IV FACTORES QUE INCIDEN EN EL NIVEL DE LAS TASAS DE PARTICI= 
PAC XOlT OOOOOOOO.OOOOOOOO. OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 50 
lo La relación Población económicamente activa-Población 50 
2o Estructura por edad ooooooooftooooooooooóa&ocoaoooóooo 53 
3o Asistencia escolar oooooooooooooooooooooooooooo^ooooo 60 
4-o Seguridad social ooooaooooooóooooooooooooooooooaooooD 6X 
5o factores que inciden en particular en la participa-^ 
CiLÓH f ijoOOOOCOOXJOO'áOOOQO'QOOO'OOOOOOOOQOOOOQOOO 
To DINAMICA DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 0000000000 75 
lo Tasa de crecimiento de la Poeoao o o 00 o » ¿ ¿.o »0,0»o o 75 
2o Entradas a la actividad y salidas de la misma oso 0000 78 
3o Medición de los efectos de los factores demográficos 
y de los factores socio-económicos en el volumen de 
la poBoao y en la tasa de participación o o 00000000000 82 
4-0 Concepto de migraciones profesionales o»oooooo»oooooo 92 
5CP Distorsiones en la repartición profesional ^ooooooooo 101 
VI PROYECCIONES DE LA POBLACION'ECONOMICAl'ENTE ACTIVA 000000 ~ 104 
lo Proyecciones de la oferta de mano de obra por el má° 
todo de la llXS'tÓPJ.CQ. o o o o o o o o- o <> o <? o o o o c o X> o o o 3.O4 
2o Consideración general de loe supuestos de variación 
de las tasas de participación con relación a las ten-» 
dencias de. la escolaridad, la industrialización y la 
jLóül 0'<yo<}Oi}ocoi9XíQO<>oooooooooooo 00. ocooooo<>oooo 
-A 
) ii ( 
Página 
YII. DURACION DE lA VIDA ACTIVA 114 
1, Concépto de duración de la vida "potencialmente acti-
va" í "años brutos" y "años netos" de vida activa, j 
Métodos aproximados de medición . i , , 1 1 4 
y 2, Tabla de vida activa «•»«;.;«• 120 
BÍBLIOGi?APU 134 
Indice de cuadros y gráficos 
Cuadros 
1. Porcentaje de desocupados en la PEA censada en algunos 
países latinoamericanos, por sexo, alrededor de 1950 y 
1960 15 
2. Porcentaje de hombres en la población económicamente ac-
tiva de los países americanos alrededor de I960 16 
3. Población económicamente activa, per sexo y edad, en cua-
tro países americanos alrededor de I960 17 
4. Estructiira teórica de la población económicamente activa 
de Estados Unidos, por sexo, en el supuesto de que este 
país tuviera igual estructura por edad que Colombia 18 
5. Población económicamente activa, por sexo, clasificada 
según ramas de actividad económica, en cuatro países ame-
ricanos alrededor de I960 21 
6. Población económicamente activa, por sexo, clasificada 
según "categorías", en cinco países americanos ali^dedor 
de 1960 24 
7. Población económicamente activa, por sexo, clasificada 
según ramas de actividad y categorías, en Estados Unidos 
(1960) y Colombia (l964) 26 
8. Población económicametite activa, por sexo, clasificada 
según ocupaciones, en cuatro países americanos alrededor 
de I960 29 
9. Población económicamente activa, por sexo, en algunas ... 
ocupaciones seleccionadas, clasificada por "categorías", 
en Estados Unidos y Guatemala alrededor d© I960 31 
10, Tasas brutas y tasas refinadas de actividad, por sexo, 
derivadas de los censos de población de los países ameri-
canos alrededor de I960 55 
11, Tasas de actividad, por sexo y edad, observadas en 
Estados Unidos, Chile y Guatemala alrededor de I960 37 
\j 02. Población masculina: tasas de actividad por edad observa-
das alrededor de 1950 en tres grupos de países clasifica-
dos por nivel de desarrollo económico 39 
) i i i ( 
Página 
13, Población masculina: tasas de actividad urbana y rural, por 
edad, observadas en Chile y Guatemala alrededor de I960 41 
14, Comparación ent3?e las tasas de actividad por edad de la po-
blación masculina, urbanas y nirales, de Colombia - Estaóos 
Unidos y de Guatemala - Chile . . . . « « • . o * . 4 2 
15» Población económicamente activa masculina, por edad y granr-
des ramas de actividad, en Chile, Colombia y Estados Unidos 
alrededor de I960 •««•^•••t**** 4-4 
16, Efecto de la estructura por rama de actividad económica so-
bre la tasa de participación masculina 45 
17, Población femeninaí tasas de actividad, por edad y estado 
civil, observadas en Estados Unidos y Panamá en I960 ,,,,,, 49 
18, América latina: relación entre población económicaii©nte ac-
tiva y población total 52 
19 j Valores observados y teóricos de actividad masculina en 
distint'QS países 51$ 
20, Relación de hombres no económicamente activos por cada 
1 000 económicamente activos «.....«••••at 57 
21» Tasas de actividad masculina, por gi^ tpos de edades, de las 
poblaciones urbana-rural y de las capitales de Chile, 
Colombia y El Salvador, alrededor de 1950 59 
22, Tasa bruta de actividad femenina (total, excluyendo las ca-
tegorías "trabajador familiar no remunerado" y "trabajador 
por cuenta propia") y población urbana total de los países 
latinoamericanos alrededor de I960 «•«•««•*»«««««••««••««*« 65 
23, Tasas refinadas de actividad femenina, según nivel de ins-
trucción, observadas en Chile y Colombia alrededor de I960 67 
24, Costa Rica: tasas de actividad de las mujeres de 15 y más 
años, por edad y estado civil, 1963 « o » . • » « • • * * • • • • « 70 
25» Chile: tasas de actividad de las mujeres de 15 y más años, 
por edad y número de hijos nacidos vivos, 1960 73 
26, Tasas brutas de actividad de la población total y porcen-
taje de población econ<feiicamente activa que se dedica a la 
agricultura, entre 1920 y 1950 en cuatro países de diverso 
nivel de desarrollo económico y social «e,*»»,....,.••••«« 76 
27, Crecimiento de la población total y de la población econó-
micamente activa en tres países, en el período 1920-1950 , 77 
28, Población económicamente activa masculina de Brasil, por 
edad, 1940 y 1950 , , , , , , 7 9 
29» Movimiento de entradas y salidas de la población económi-
camente activa masculina de Brasil en el período 1940-1950 80 
) iv ( 
Página 
30p Efectos sobre Iss tasas de actividad de Colombia en 1951 
como consecuencia de cambios demográficos ocurridos des-
de 1338 86 
3l« Efecto sobre las tasas de actividad femenina por estado 
civil de Colombia en 1951, de los calnbioé en la éstruc-
tura de edad desde 1938 89 
32» Efecto sobre las tasas de actividad de Colombia en 1951 
de los cambios én la estructura dé la población económi-
camente activa segón ramas de actividad desde 1938 91 
33^ , Cambios históripos en la estructura de la población eco-
nómicamente activa, msculina según grandes sectores de 
las actividades económicas 97 
34« Cambios históricos en la estructura de la población econó-
micamente activa .msciü.ina, segiSn categorias én las ocur-
paciones . 98 
35, Cambios en la estructura ocupacional de la población eco-
nómicamente activa de Estados Unidos, según grupos socio-
profesionales: 1910-1940 100 
36, Relación entre la mano de obra terciaria y secundaria en 
varios países 103 
37. Proyecciones,de la población económicamente activa mascu-
lina de Brasil para I960, por grupos de edades 108 
38, Proyecciones de la población económicamente activa mascu-
lina de Brasil para I960, por grupos de edades y acamas de 
actividad 109 
39. Cálculo del número de "años brutos", de vida activa de la 
población masculina de Aigentina (i960) y Guatemala (l964) 116 
40, Cálculo del número de "años,netos" de vida activa de la 
población nasculina de Argentina (i960) y Guatemala (l964) 118 
41. Argentinas Tabla abreviada de vida activa masculina, I960 132 
42. Argentina: aplicación de la tabla abreviada de vida acti-
va masculina a la población real censada en I960 133 
Gráficos 
l*a. Población mascxxlina: tasas de actividad por edad observa-
das en los Estados Unidos, Chile y Guatemala alrededor de 
1960 38 
1-b, Población femenina: tasas de actividad por edad observa-
das en los Estados Unidos, Chile y Guatenala alrededor de 
1960 47 
2. Costa Rica: tasas de actividad de las imijeres de 15 y más 
años, por edad y estado civil, 1963 71 
3« Argentina: Tasas centrales de actividad por edad, observa-
das y ajustadas, y tasas de actividad a la edad exacta x, 
1960 129 
I® INTRODUCCION 
1» Interás de los estudios áemogr^icqs de la pobiadlgn 
eccnd'Eiicamgnte activa y aspectos que se abaroan 
las estadfaticas sobre población, econdmicamente activa son de gran utilidad 
en. el esclarecimiento de importantes aspectos de la vida económica y social y en 
la formulación de medidas encaminadas a asegurar su mejoramiento. Dan a conocer 
el minero de trabajadores disponibles para la producción de bienes y servicios^ 
clasificados segiin las ramas de actividad, las ocupaciones o profesionesj las 
categorías jixrfdico-econt&Licas en las relaciones de trabajo y las caracterfsti-
caa demográficas y cultiirales. Por lo tanto» proporcionan mi inventario de los 
recursos humanos? desde el punto de vista de su calificación profesional, distri-
bucj.óh geográfica, repartición por sectores de la economíaj grado de utilización, 
estoictura sexo-edad^ nivel de instrucción, origen étnico, residencia urbsna-
rural, ingresos^ estado civil (en el caso de la mujer), etc Esta información 
es de gran utilidad en la preparación de los programas de desarrollo económico 
y social, en cuanto permite evaluar la mejor utilización que puede hacerse de 
tales recursos humanos, así como loa cambios sociales que dicho desarrollo es 
susceptible de provocar» 
Si se cuenta con estadísticas adecuadas sobre las condiciones acttxales y 
del pasado, será posible proyectar la población económicamente activa y sus 
principales sedentes (sexo, edad, principales ramas de actividad, rejones, etc») 
hacia una época futura no m^ uy lejana (lO años, por ejemplo), de modo que sea 
factible prever la soluoióh de problemas como la creación de nuevos empleos 
(incluso las Inversiones necesarias coxrespondientes), la foimación y 03?ienta-
ción profesional^ la movilidad profesional, los costos de los seguros de retiro 
profesional y otros. 
También se utilizan los datos referentes a la población económicamente ac-
tiva en diveraoa tipos de análisis económico, en relación con las cifras' del 
producto nacional, la productividad social del trabajo por sectores económicos, 
el nivel del empleo y desempleos y problemas vinculados al empleo insuficiente. . 
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El aníllala idstdrxco de la mano de obra permite conocer, quizás en for-
ma más significativa que otro tipo de datos^ las transformaciones económicas 
y sociales de un puebla» El género de vida y las actitudes mentales estáti de-
terminados en gran parte por la profesión, de tal manera que el conocimiento 
de las" características, de la actividad profesional de la poblacicín ea lítil 
para comprender numerosas tendencias soq¿ales« 
lia principal fuente de datos sobre población económicamente activa ea el ^ 
censo periódico de población, especiaimente en aquellos países donde jio fun-
ciona un sistema de estadísticas ecdnómxcas continuas-» Si se dispone de 
mayor variedad de estadísticas, muchos datos pobre la actividad econdinica pue-
den obtenerse de otras fuentes. Entre éstas etiéntan,por ejemplo, los censos 
industriales y agrícolas, laa estadísticas periádicaa a base de muestrag de 
establecimientos, loa muéstreos periódicos de población que investigan algtín 
aspecto de la mano de obra, loa ficheros de los sistema^ de seguridad social 
(seguro de desempleo, geguro contra enfermedades, pensiOnea de vejez, etc.) 
y los archivos de las oficinas piSblicas de colocación^' Pero aún. cuando se 
disponga de muchos datos de este tipo, se necesitan siempre las estadísticas 
censales como información básica de referencia y para encontrar respuestas 
a ciertas cuestiones para las cuales los datos no censales resultan inadecua-
dos o insxifici entes 
Ija utilización de los datos censales como elementos básicos de referencia 
es especialmente necesaria cuando las series no censales y continuas sobre po-
blacit^ económicamente activa, empleo y desempleo se obtienen a base dé muee--
tras. El empadronamiento censal permite diseñar apropiadamente la muestra al 
proporcionar la. magnitud y las características de toda la población» Por otra 
parte, es la;^información básica que servirá de referencia para apreciar los 
cambios registrados en los períodos intercensales. 
Las estadísticas no cerosales (excepto las obtenidas por muesti'eo de la 
población) dejan sin consultar importantes sectores de la población económicar 
mente activa, tales como trabajadores por cuenta propia, trabajadores familia-? 
res, trabajadores agrícolas, sirvientes domésticos, etc. Además, generalmente 
3/ Kaciof^es Usaidaa, .?jlanual de métodos de censos de población. Vol. II, Caracte-
rísticaa económicas de la población,. Serie F, IP' 5, Hey. 1, líueya Yor^ r, 
pdgs- 6-7» 
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tales estadísticas no suministran informacidh sobre características de los tra-
bajadores (sexoj edad, estado civil, etc«) y ciertos datos relBtiros a las aoti™ 
ridades desarrolladas sdlo pueden ser obtenidos en una enmere^-cidn indiiridual, 
como sers desempleo, empleo insuficiente» desemjieño de dos o más actiTidades, 
tiempo dedicado a las actividades remuneradas^ la actividad en relacidh con la 
posición ocnapada en la unidad familiar^ la población dependiente de las distin-
tas actividades y muchas 
Los datos básicos de la población económicamente activa que interesa cono-
cer están considerados en los "Principios y recomendaciones relativos a los cen-
sos nacionales de poblasión" aprobados por la Comisión de Estadística de las 
ilaciones Unidas dentro del Programa del Censo Mundial de Población de 1960.-^ 
la infoMoación primaria a obtener con respecto a las características económicas 
comprendes a) "tipo de actividad'% b) "ocupación individual"? c) "rama de acti-
vidad económica" y d) "categoría en la ocupación" (empleador, trabajador por 
cuenta propia, empleado por sueldo o salario,' tarabajador familiar, etcO» 
SegTÍn el "tipo de actividad" se clasifica a la población en "económicamente 
activa" y "no econóiaicamente activa"^ El primer grupo admite subgrupos optati~ 
TOS, "ocupados" y "desocupados"« la población no económicamente activa compren-
de, a su vezy cinco subgrupos optativos (personas que se ocupan del hogar, estur-
diantes, personas que viven en instituciones, personas que reciben ingresos y 
otras personas)» 
Como tópicos optativos en la investigación censal, supeditados a los recu3?-
sos disponibles,' se sugiere investigar los siguientes: siibempleo, ocupación 
secundaria, rama de actividad secundaria, categorfa en la ocupación secundaria, 
grupos socio-económicos, población dependiente (a cargo) en general y población 
que vive de la agricixltura» 
g/ Naciones Unidas, My^yjil de mfe't-odo?;; de cenaos de población. Vol. II. Caracte-
rística? ccon'lmioab la puplací^a, Serie P, 5, Rev- 1, Nueva York, 1958, 
PágsT 6 - f . 
2/ Naciones Unidas, Principios y recomendaciones relativos a los censos na^oia-
nales de población. Serie M, N° 27s Nueva York? '1958. • 
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Para aprovechar al mástimo esta informaciín censal, se requiere que está 
adecuadamente tabvilada. Lafe características básicos (tipo de actividad, ccupa-
-cián, rama de actividad y categoría) deberán tabularse por sexo y grupos de 
edades.^ Algunas de estas características deberán, asimismo, presentarse 
cruzadas (por ejemplo, categoría y ocupación, categoría y rama de actividad)*^ 
las diversas clases de datos indicados se requieren tanto para el país 
en conjimto como para sus principales regiones, zonas urbanas y rurales, ciuda-
des más importantes. 
Con relación a los tópicos optativos se han propuesto diversas tabulaciO'^ 
nes de iiadudable interés en el estudio de problemas específicos. TJna de ellas 
se refiere a la cantidad de tiempo de trabajo (en el último año, por. ejemplo), 
por rama dé actividad y categoría (uno o varios items) y por sexo. Una segun-
da tabla comprende a la población económicamente activa por sama de actividad, 
categoría y sexo, clasificada, en ocupada y desocupada- Varias tab\ilaciones se 
ocupan de la actividad en artesanías y de la actividad en ramas de actividad 
principal y secundaria. la mayoría de estas tabulaciones procijxan datos para 
investigar el grado de utilización de la mano de obra, así como la actividad 
económica en tipos de producción no destinada a la venta.^ 
Finalm-ente, quedaría por considerar la utilidad de la tabulación de algunas 
características económicas con ciertas características demográficas y cultura-
les. Especialmente con respecto a la población económicamente activa femenina, 
interesaría conocer el estado civil y el mímero de hijos menores de cierta edad 
(por ejemplo, jnenos de 7 años). Asimismo, el grado de instrucción alcanzado 
por los trabajadores en distintas ocupaciones y ramas de actividad puede sumi-
nistrar elementos de juicio importantes en los programas de desarrollo y en ^  
relación con la orientación y formación profesional. 
^ Con fines de comparación internacional se recomienda que las tabulaciones 
relativas a datos de "ocupación" y "rama de actividad" se ajusten o sean 
^ convertibles a los grupos principales de la Clasificación. Indu3t3?is.l 
Internacional Uniforme (C.I.I.U.) y la Clasificación Internacional Uniforme 
de Ocupaciones (c^I.U.0.). 
^ Naciones Unidas, Principios y recomendaciones op. cit.; Nacionetí 
Unidas, Manual de métodos de censos de población, • Vol. II» Oaracterísticás 
eioonómicas de la población. Serie 1, N" 5, Rev. 1, Nueva York, 1958» 
^ naciones Unidas, Manual de mótodos de censos de población, 6p« cit., págs* 
62-64« 
n 
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2» Qonce^tos generales a o de mano de obra; siáiempleo y desooupaci6ñ 
la oferta de mano de obra puede definirse en forma amplia como el núaero 
potencial de trabajadores disponibles para la producción de bienes y servleios 
económicos en vma sociedad» Su volimen depende de las condiciones demográfieaBj 
eeondmicas y sociales imperantes en la misma en una ápoca dada. 
El tan^ño y la estructura por sexo y edad de la poblacián "condicionados 
por las tendencias a largo plazo de la fecundidad^ la mortalidad y los movi-
mientos migratorios- determinan loa lí'm.ltea máximos respecto al mSaero de perso™ 
naa que pueden participar en la actividad econámiica»-^ Considerando que la 
mayor parte de la población económicajuente activa se recluta entre la población 
de 15 a 64 años aproximadamentej es de importancia conocer la proporción que a 
este grupo le corresponde dentro de la población total» En aquellas poblaciones 
-como ocurre en los países subdesarrollados- donde las tasas de natalidad se 
mantienen elevadas, la población es relativamente "3oven"i es decir^ hay m a 
elevada proporción de niños. La situación contraria se presenta cuando las tasas 
de natalidad son bajasj especialaente despu^ de un proceso de descenso^ caso en 
el cual la proporción de adultos y de ancianos amenta. El efecto inmediato de 
la inmigración es aumentar la importancia relativa de la población adulta joven, 
mientras que la emigración provoca el efecto contrario. En cuanto al efecto de 
la mortalidad, es relativamente pequeño comparado con los otros dos factores 
mencionados. 
Por otra parte el tipo de producción, el progreso tócnico alcanzado en la 
misma y, en general, la organización de la economía influyen en la magnitud de 
la mano de obra disponible. Estos aspectos del desarrollo económico scm conco-
mitantes con el proceso de urbanisacióny la elevación de los niveles de ingreso, 
la extensión y prolongación de la escolaridad, la legislación laboral y la 
implantación o mejoramiento de los sistemas de seguridad social (retiro, etc.)^ 
mecanismos a través de los cuales se imponen limitaciones a la cantidad de mano 
de obra disponible por raaón de los factores exclusivamente demográficos. 
2/ Ifeoiones Unidas, j^actores deterMnantes y oor^ecuenGi^ de las tendencias 
demogr^icas, Iueí?a Yoxk? 1953? págT^aOS. 
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En las sociedades modernas las normas de convivencia social muestran ima 
actitud favorable al. trabajo de todos los varones adultos físicamente hábiles. 
Entre los 25 y 54 años de edad, en gran número de países, 95 a 93 por ciento 
Aproximadamente de los hombres forman parte de la población económicamente ac--
tiva. La proporción restante está formada por personas físicamente incapacitadas 
para .el trabajo y por recluidos, y sólo una pequeña minoría en condiciones de 
trabajar queda fuera de la mano de obra (incluyendo cierto número de estudiantes). 
La disponibilidad de mano de obra femenina en muchos países depende preponderan-
temente de factores culturales que rigen el papel de la mujer en la sociedad y 
condicionan su ijarticipación en la actividad económica» En los países de es-
caso desarrollo económico, se reduce a veces a ciertos tipos de-trabajo como ar-
tesanías domésticas, ayuda faidliar no remunerada en la agricultura y en peqtieñas 
empresas y sirvientes domésticos no asalariados^ 
La participación de varones en edades marginales depende considerablemente 
de los factores económicos y sociales antes señalados. En los países de economía 
subdesarrollada, con población rural dominante, se utiliza una proporción impor-
tante de mano de obra infantil, ya sea con una edad inferior a 15 años (a veces 
inferior a 10 años). Tan pronto como se logra un cierto nivel de desarrollo econó-
mico y social, esta disponibilidad de mano, de obra prácticamente desaparece. Entire 
las tasas de participación infantil (varones de 10-14 anos) más elevadas en América 
Latina se tienen, alrededor de 1950í Bolivia 44,2 por ciento; El Salvador 30,4 
por cientof Brasil 31,0 por ciento, y Guatemala 28,9 por ciento (de 7 a 14 años); 
y alrededor de I960: Honduras 35,3 por ciento; Nicaragua-32,0 por ciento y El 
Salvador "59,3 por ciento. Las estadísticas censales de varios países sólo inclu-
yen población económicamente activa a partir de los 12 tóos, en cuyo caso la tasa 
de actividad del intervalo de edad 12-14-aparece algo más alta, que tomando el 
intervalo 10-14, Por ejemplo, las tasas de 12<-14 años en 1950 son 51,9 por ciento 
en Costa Páca y 45,5 por ciento en Ecuador; en 1960, alcanzan a 41,7 por ciento 
en Ecuador y 33,6 por ciento en Costa Pdca, 
En las edades 15-^ 19 la participación de los hombrea también tiende a ser 
mayor con el menor desarrollo económico y social, pero la relación no es tan evi-
dente como en la edad anterior. Por ejemplo, en Costa Pica y Guatemala la tasa de 
participación en 1950 es im poco superior a 90 por ciento. En cambio, siempre' en 
1950, es sólo de 84,8 por ciento en Colombia; 79,3 por ciento en Venezuela; en 
1960, es de 51,8 en Chile; 54,9 en Perú; 63,2 en Panamá y 70,1 en la República 
dominicana. En los países europeos más industrializados la participación es bas-
tante alta en 1950: Suecia 74,4 por ciento, Prancia 75,6 por ciento, Reino Unido 
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89*0 por ciento (edad 16 ~ 19) | en cambio, en 1960^ el nivel alcanzado ya es 
de 49,2 en Francia y 52^8 en Suecia® En loa Estados Unidos, la participación 
es bastante bajas 44^6 por ciento en 1950 y 43»2 por ciento en I960. 
En cuanto a la particlpacián en la aotÍT?idad econdmioa de personas de eda-
des amansadas (mayores de 60 6 65 años)¡> taaabién se observa que ella es mayor 
^ en los países subdesarrollados* Ello obedece principalments al predominio del 
trabajo agrícola, pues la población rural prolonga su actividad mientras se 
N halla físicamente hábil para trabajar» Por otra parte, en muchos casos se 
trata de xm trabajo a tieapo parcial^ el cual reyiste la forma de ayuda fami™ 
^ liar no renxunerada- la creciente xirbanizaoidn? la implantación de regííneneg 
de retiro profesionalj como asimismo el progreso técnico en muchas actividades 
limitan la actividad de los ancianos» 
En ciertas condiciones también podría esperarse que la participación de 
jóvenes y ancianos en las actividades económicas dependiera del mercadp de 
trabaje Si las oportvinidades de empleo son más abundanteSj, sobre todo si hay 
escasez de mano de obra en general^ existen mayores alicientes económicos para 
trabajar. la. reducción de la jornada de trabajo y la diversificación de acti-
vidades que no reqiileren un esfuerzo pixjlongado o una calificación especial 
aumentan igualmente las oportunidades de la población marginal. 
la magnitud de la población económicamente activa no constituye por sí 
sola Vina medida ezacta de la oferta de mano de obra, ya que no toma en cuenta 
la eficiencia de los trabajadores ni las diferentes porciones ^  tiempo que 
éstos están dispuestos a dedicar a las actividades económicas. Xa eficiencia 
de los trabajadores es una cuestión de calidad, especialmente en materia de sa-
•% lud y de educación» la falta de una adecuada alimentáci&i y las enfermedades 
restan vigor y provocan aijisentismo en las labores diarias y consecuentemente la 
productividad anual por persona activa disminuye, en igualdad de las restantes 
condiciones» Por otra parte el grado de calificación profesional de la mano de 
obra, las actitudes mentales y el nivel general de instrucción son un supuesto 
necesario de formas ma's complejas y avanzadas de la organización de la economía 
Naciones Unidas, Factores determinantes y consecuencias de las tendencias 
demojyráficasj, Nueva York, 1953? pág. 203» 
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y por tanto del rendimiento per oápita» La escasez de personal especialiaado 
se considera un obstáculo para el desarrollo de muchas actividades en la 
América latina, particularmente en el plano industrial. 
El tiempo dedicado a las actividades económicas influye sin duda en el ren-
dimiento por persona» Cabe observar a este respecto que ciertos grupos general-
mente trabajan S(51o parte de la gomada, o durante una época del año, sobre todo 
los niños» las mujeres y los ancianos» Otra forma de no aprovechamiento de ho-
ras de trabajo, quigá más importante que las anteriores en pafses de escaso 
desaiTollo económico, proviene del "empleo insuficiente". Muchos trabajadores, 
por falta de recursos naturales disponibles (tierras) y de capital para desa-
rrollar la producción, deben ocuparse sólo por una parte de su tiempo o duran-
te una fracción del año. El empleo insuficiente es característico de la agri-
cultura técnicamente primitiva, de la industria doméstica y de ciertas formas 
de servicios de las ciudades importantes, que absorben trabajadores no califi-
cados. 
El "empleo insuficiente" o "sub empleo" reviste generalmente dos foimas; 
"sub empleo visible" (trabajo a tiempo parcial) y "sub empleo disfrazado" (tra-
bajo con una remuneración muy baja). Ambas formas predominan generalmente en 
los pafaes o regiones con una economía agríoóla de subsistencia, mientras la 
segunda afecta particularmente a ima proporción importante de trabajadores 
independientes (por cuenta propia) de las ciudades. 
La baja renta de los trabaj,adores de la agricvCLtura es generalmente un signo 
evidente de sub empleo crónico, probablemente bajo la forma de desocupación dis-
frazada. Por otra parte, si el trabajador de la agricultura no dispone sino de 
recursos insuficientes, tierra, etc., para ocupar a tiempo completo a los miem-
bros activos de su familia, una 'croporción importante del potencial de mano de 
obra quedará probablemente inutilizada.-^ 
La carencia de estadísticas apropiadas dificulta seriamente la medición del 
Subempleo en la agricultura, lo que obliga a recxirrir a estimaciones indirectas^ 
calculando la renta pisr trabajador o comparando una evaluación del potencial de 
majio de obra con una evaluación de su utilización real basada en el niSaero de 
días de trabajo necesarios para cada unidad de superficie cultivada (o de pro-
ducción) 
J/ Elizaga, J.C., Les aspects du chomajge et du sous-emploi en Amérique Latine, 
Naciones Unidas, Congreso Mundial de Población, Belgrado, 1965, Vol. 17, 
págs. 277 a 280. 
Elizaga, J.C., Ibidem. 
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Si bien el sub- empleo, risible o disfrazado (invisible) deja inutilizada m a 
parte del potencial de mano de obraj la "desocupación" tiene el mismo efecto» con 
esta diferencia que no disminuye la productividad de un sector de la población 
activa, sino iias bien descarta del proceso .de produccidh de bienes y servicios a 
una parte de la mano de obm disponible» la de3oouw3.cidh es consecuencia de un 
desajuste "ctiantitativo" entre oferta y demanda de ji^ no de obra| afecta tanto a 
algunas personas que antes han partisipado en alguna foima en IB. actividad eeon^ 
fflica ~en situación dB pleno empleo o de subempleo-» como a otras que están buscando 
trabajo por primera vez* 
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II» DEPIHICIOUES CENSALES Y HIINGIPALES CAEACTfflISTICAS DE LA POBLACION 
ECOTOB/ilGAlfflTTE ACTIVA QUE SE INVESTIGAH EN LOS CENSOS DE POBLACION 
Definiciones relatjvaa al tipo de aótlvldad y g, las caracterfsticaa 
eoondgiicaa de los tyabajadoreé 
la extensión y coBpoalci(5n de la poblacidn económicamente activa (p.e.a.) 
depende, en cierto grado, de la definición y procedimientos de enumeración cen-
dales que se adopten. Los censos y los muestreos de población, así como las en-
cuestas de establecimientos que investigan aspectos de la mano de obra, compren-
den dentro de ^sta, en la generalidad de los pafses, a todas las personas que se 
dedican a actividades económicas de las cuales obtienen ingresos, bajo la forma 
de asalariados, trabajadores por cuenta propia, patrones o trabajadores famili^es. 
Dicho concepto está contenido en el informe de las Naciones Unidas relativo a 
principios y recomendaciones para los censos de población de "El grupo 
población econ&nicamente activa está constituido por todas las personas, de uno 
U otro sexo, que suministran la mano de obra disponible para la produQción de 
bienes y servicioe* Comprende tanto las personas que están ocupadas como las 
que se encuentran desocupadas durante el perfodo de referencia adoptado ^ el 
censo"» 
Es indudable que las definiciones censales de la p.e.a., están basadas en el 
concepto de acWvidad económica para el mercado. Por esta razón, princijalmente, 
se exclviyen las amas de casa y otras personas que realizan solamente trabajos del 
hogar, asX como también personas recluidas (en penales, instituciones de caridad, 
etc.), aun cuando las mismas realicen una actividad productiva en sentido econó-
mico. No obstante, el concepto de mercado no puede aplicarse en forma genérica ai 
los países con economía escasamente desarrollada, donde una proporción importante 
áe la población realiza actividades económicas (especialmente en la agricultvcra) 
con w régimen de producción de subsistencia y sólo en grado s6cun4ario para la 
venta en el mercado. 
Otro informe de las Naciones Unidas del año 1949^^ 9e&,la que aunque en 
esencia los objetivos de las estadísticas de la p. e.a. son los mismos en todos 
13/ Naciones Unidas, Principien y recomendaciones relativos a los censos nacio-
nales de población. Serie» N° 27. Nueva York. 1958. 
Naciones Unidas, Aplicación de normas internacionales a los datos censales 
de la población económic^ente activa, SerTe A, N° 9, Nueva York, 1949* 
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los pajees, los procedimientos que se aplican en los censos para obtenerla han 
variado al extremo de afectar sexlamente la ebmparabilidad de los xesultados» 
Como causas fundamentales de la deficiencia señalada se mencionan; l) el empleo 
del concepto de "trabajador remunerado" (gainful worker) en algunos casos y el 
de "fuerza de trabajo" (labor foit)©) en otrosj 2) diferente tratamiento que se da 
a grupos especiales (trabajadores familiares no remxmei^dos^ jubilados, reclui-
dos, etc.)? 3) uso de diferentes límites de edad mftiima, y 4) variantes en las 
preguntas del formulario estadístico» 
La definición de "trabajador remunerado" se distingue por su ánfasis en la 
situacidh ocupacional y experiencia del sujeto* Ella aapii® a proveer una medida 
del mSuero de personas clasificadas según la experiencia ocupacional, las cuales 
generalmente desarrollan tales actividades para obtener ingresos monetaric® paj?a. 
el sostenimiento de ellas y otros»-^^ En estos procedimientos, impifeitamente, 
parecen existir dos pepsamientoa: l) la nocidn de que una persona _se_dedi^a 
"usualmenteiL_yJ^tualmente" -sin definir cada término» a un cierto tipo de acti-
vidad, _la^_cual es aceptada por la sociedad como una ocupacián y 2) en base a la 
c m l obtiene lo sxíficiente para mantenerse a si mismo y a otros. Con la pidmera 
calificaoi&i ae desea eliminar a trabajadores puramente ocasionales. Además, la 
noción de que la ooupacii5n debe proporcionar m a remuneración substancial para el 
sostén del trabajador, como se ve, está vinculada a lo anterior.^=^ 
A su vez, la definición de "fuerza de trabajo" se propone establecer el tipo 
de actividad ejercida por cada persona durante un período de tiempo dado, genei«il-
mente corto--^ Aanbas definiciones reposan sobre el supuesto que la actividad 
econánica tiene significación en términos de ^ rabajo para el mercado: por ejemplo, 
en la producción de bienes y servicios que se destinan al mercado y que directa 
o indirectamente procura una ayuda en forma de ingreso monetario. 
la diferencia esencial entre loá dos conceptos "trabajador remunerado" y 
"fuerza de ti®.bajo", estriba en el período de referencia respecto del cual se 
toma la infoimación y, en relación a ese período, a la form de establecer las 
preguntas. Para llegar a la "fuerza de trabajo" se considera la sittiación exis-
tente en un período breve de tiempo ( m día, una semana, etc.). En la definicií&L 
13/ Jaffe, A«J. y Steward, Ch« B., fengower Besources and Utilization, líueva York, 
1951, capítulo 2, pág. 19» 
14/ Jaffe, A.J* y Stemrd, Ch» D., oit., capítulo 4, p á ^ 35 a 3?. 
15/ Jaffe, A«J. y Steward, Ch. D., cit., capítulo 4, pág. 40. 
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de "trabajador remimerado" no interviene la nociiSn de período de tiempo. la 
incluai(5n dentro de la p. e-a., la situaoi<5n de ocupado o desocupado, la rama 
de actividad económica, la ocupación individual y la categoría, entre otras 
características económicas, no son necésariamaite las mismas í)ara xma parte de 
la población entmerada cuando se sigue una u otra definición.—^ 
El concepto de "trabajador remunerado" fue seguido, en esencia, en la mayo-
ría de los censos de población de loa tíÍtimos cien años. Este procedimiento ha 
sido formulado en términos precisos y recomendado por el Oomitá de Expertos 
Estadísticos de la Sociedad de Naciones.^ El concepto de "fuerza de trabajo" 
se introdujo por primera vez en el oenso de población de los Estados Unidos en 
1940 y después seguido por varios países. En América, alrededor de 1950, seis 
países (Canad^ Cuba, Haití, México, Estados Unidos y Venezuela) levantaron sus 
censos de población usando el concepto de "fuerza de tarabajo", adoptando como 
período de referencia una semanaj en otros dos (Costa Rica y Guatemala) con un 
período de un mes» En cinco casos (Argentina, Eepública Dominicana, Ecuador, 
Honduras y Panamá) simplemente se solicitó información al momento de la fecha 
del censo» En siete países (Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, 
Nicaragua y Paiaguay) no se estableció referencia alguna a período o fecha 
determinada.-^^ Recuéi^ese que Pení y Uruguay no levantaron censos alrededor 
de 1950. 
En 1960, solamente seis de los países americanos mantuvieron el mismo perío-
do de referencia utilizado en 1950: una semana (Canadá, Estados Unidos, México y 
Venezuela), un mes (Costa Rica y Guatemala) \ tampoco hubo cambio en el caso de 
Chile que, otra vez, no adoptó período de referencia alguno. En cambio, el perfo-
do de referencia para Investigar la p.e.a. fue de un mes para El Salvador y 
Nicaragua, un año para Brasil, y la fecha del censo para Colombia, Paraguay, 
Perú y Uruguay; no se estableció ningún período de referencia en los censos de 
Argentina, Ecuador, Honduras, Panainá y la República Dominicana, Nótese que tres 
pafees de la región no realizaron censos de población alrededor de 1960r 
Bolivia, Cuba y Hai.tí. 
16/ Naciones Unidas, B/Ianual de métodos de cenaos de población. Vol- II, 
Características econ(Snicas de la población, págs» 11 y siguientes. 
17/ liga de las Naciones, Statistics of the Gainfully Occupied Population; 
Definition and Classifications Recommended by the Committee of Statistioal'^ 
Experts, Studies and Reports on Statistical Methoda, N® 1. 
W Naciones Unidas, Op. cit., tabla I. 
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Quizás n.0 podrfan seaalarse de moáo general mayores méritos a una definí-
aléa g,ue a 3.a otra» Probablemente las yen-tejas dependen de la finalidad princi-
pal de la medieidn« La noci<5n de "fuerza de trabajo" fue introducida para medir 
los cambios a corto témino en relacidn a necesidades no satisfechas mediante 
la medicidn de la p.e.a. en base al concepto de "trabajador remunerado" (por 
ejemplo, desempleo) Aquel prooedimient© restilta Icígico, entonces, cuando 
un pala mantiene estadísticas continuas de la mano de obra mediante muestreo de 
poblaci<5nj por ejemplo? en este caso, el censo proporciona uná base de referert-
cia» Tal es el caso de los Estados Unidos donde mensualmente se levanta m a mues-
tra que investiga el desempleo» 
Poblaciáa no económicamente activa (p.n-e.a.)» Definida la p. e^ a» j adop-
tados los procedimientos estadísticos para medirla» es fácil establecer la 
p»n»e»a. "El grupo poblacidh no económicamente activa comprende las personas 
que Se ocupan del hogar, los esttidiantesj las personas que viven en institu-
ciones, las personas que reciben ingresos y todas las demás no incluidas en 
el grupo de población económicamente e.ctiva"a ^ 
En la práctica censal generalmente ae adopta un Ifiaite mjüiimo de edad 
(10, 12 o 14 años) para Investigar la p^e^at, de tal modo que toda la población 
cxQ^ edad está por debajo de dicho lüiite es automáticamente clasificada como 
p.a. e.a. Hay ciertas categorías que merecerían mencionarse explícitamente, oomo 
Ser los incapacitados para trabajar en raaón de la edad avanzada, de invalidez, 
enfermedades mentales y otras situaciones similares» 
Ocupados y desocupados» Como se estableció precedent mentes. 2ap*e.a. 
está formada por personas ocupadas y desocupadas."Personas ocupadas son aque-
llas -incl-uidos los trabajadores familiares^ que trabajan o han tenido m a 
ocupación durante el período de referencia, ya se trate de trabajadores a jor-
nada parcial, siempre que estos últimos hayan trabajado durante m período 
mínimo "Son personas desocupadas todas aquellas mayores de una edad espe-
cificada que> durante el período de referencia, no están trabajando y buscan 
Jaffe, A»J. y Steward, Ch- D., Op» cit», pág. 19-
laoiones Unidas, Principios y recomendaciones relatiyosa los o ens os aaclo--
nales de población. Serie M, ÍT® 27, ITueva York, 1958^ ~"" 
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trabajo remunerado o luci«itivo, inoluao aquellas personas que no hayan trabajado 
antes" , . • • 
Siguiendo el concepto de "fuerza de trabajo" es posible establecer criterios 
más precisos para calificar a ua trabajador de "ocupado" o "desocupado" durante 
im perfodo de reférencia corto* El oerisó de población de Estados Unidos de 1950 
consideré "ocvipado" (employed) a todo trabajador que estuvo• ejecutando una tarea» 
por lo menos dx^rante lina hora, la semana previa a la fecha de la enumeración 
(domingo a sábado)} incluya' asimismo s aquéllos que están ausentes ds su tarea o 
negocio durante la líltima semana por razones de enfermedad, vacaciones, mal ' 
tiempo, conflictos de trabajo, cierre por reparaciones, que aguardan comenzar 
• una nueva tarea dentro de los 30 . días -a partir del día'de la. enmeracidn- o 
que tienen instrucción de volver al trabajo dentro de ese términp, esto es, aur 
sencia temporal que no se considera desempleo» "Desocupados" (unemployed),, por 
lo contrario, sólo,se considera a aquéllos que no estaban t3?abajando la semana 
previa y que se encontraban bx;iscando ^pleo o trabajo»-^^ 
Los datos sobre ocupados y desocupados derivados de m censo de población 
difícilmente, pueden alcanzar un aJLto grado de fidelidad, aunque se establezca 
un período de referencia corto, por la diversidad de situaciones que hay que 
contemplar- Por ejemplo, ¿qué requisitos debe cumplir..una persona para que se 
la considere "buscando empleo"? ¿Su simple declaración? .¿Haber trabajado por. 
debajo de un mínimo de tiempo? Probablemente no sea posible medir el desempleo 
independí enteiaente del sub empleo en, América Latina, al igual que en otras regio-
nes escasamente desarrolladas. La falta de organización del.mercado de trabajo, 
la elevada proporción de trabajadores por cuenta propia y de trabajadores fami-
liares, la'falta de estabilidad en el empleo, la presencia de formas de eoono^ 
mías de subsistencia, entte otros factores, determinan que una parte importante 
de la población trabajadora no tenga, un concépto claro del subánpleo, comparad-
ble el del trabajador de países Industrializados-
23/ ÍTaciones Unidas, Principios y recomendaciones reMivos a los censos naciona-
les de población, derie Rí, N® 27, Nueva York, ,1958. 
"Pl Euraau of the Censm, Enumerator's Reference Manual,;i.l950> Census of the 
United States, V/ashington. 
'-Í 
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A oontlnuacidn a a dan los .porcentajes de desocupados re;<5Ístrados en los 
cerosos de poblacidh de algunos pafses latinoamericanos: 
Cuadro 1 
POECMTAJE DE DíSOCÜPADOS EN lA PEA CEíTSAIíA EN AIGÜÍTOS PAISES lATIiroAíIEIPja'UTOS, 
POR SEXO, ALREDEDOR DE 1950 Y I960 
Porcentaje de desocupados 
País y año del censo 
Ambos sexos Hombres Mujeres 
Colombia 1964^ 4,7 4,9 3,9 Costa Rica 1950 4, i 4,8 0,2 














1,6 1,7 1,1 
Panamá 8,2 .7,3 11,9 
K 9,2 8,1 13,3 
Venezuela 5.6 5,8 4,8 
t i 15,0 16,4 9,1 
^ Están excluidos los trabajadores que "buscan trabajo por primera vez". 
Cabe advertir que la interpretación de estas cifras debe vincularse con va-
rios factores, entre los cimles se destacan: el tipo de economía predcaninante, 
el nivel del subempleo (visible y disfrazado), la duracic^ y grado de represenr 
tatividad del período de referencia, la edad mínima considerada para investigar 
la p»e.a., loa procedisiientos censales, etc* 
2. Estructura por sexo y edad de la poblacidh eoondmicamente activa 
En ocasiones anteriores se lia señalado el diverso grado de participacitfn en 
actividades económicas según el sexo y la edad. Ahora, se trata de establecer el 
efecto de las mismas variables, sexo y estructura por edad, sobre las relaciones 
entre la población "en edad activa" y la p. e«a. 
la estructura por sexo varía segi&i la rama de actividad que se considere» 
Entonces, podría pensarse que, conforme al grado de desarrollo económico alcais-
sado por un país, la composición por sexo d© la p^e^a. será distinta. Ello está 
comprobado, en general,, por lo observado en los países americanos alrededor de 
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1960, a través de la proporcidn de hombrea en la p. e.a. (cviadro 2) » Con las 
excepciones de Paraguay y Nicaragu© que, segíin su ioivel de desarrollo, presen-
tan porcentajes un tanto anormales de hombree en la p<e.ai total, el panorama 
general indicaría que la participacidn masculina tiende a reducirse, con respec-
to a la femenina, a medida, que un pafs se desarrolla^ Efectivamente, los porcenr 
tajes más bajos de hombres en la p^e.a» ae sitúan en Estados Unidos, Canadá, 
Uruguay, Argentina y Chile, .variado en estos cinco países entre 67*9 y 77,6. 
Estos valores pueden compararse con datos de otros países industrializados como 
Jap(5n (60,9 por ciento), Francia (66,6 por ciento), Suecia (70,2 por ciento) y 
Australia (75,0 por ciento), también alrededor de I960. En el otro extremo se 
encuenti^n los países menoc desarrollados de la regién, los de Centroamérica, 
Ecmdor y la RepiJblica Dominicana, con porcentaj es variando entre 82,2 y 89,2. 
Cuadro 2 
PORGEUTAJS DE HOMBEÍS M M POBIACION E C O N O M C A I , Í M T E ACTIVA 
DE LOS PAISES AI',ARICANOS AIEEDEDOR DE I960 
Porcentaje de hombres^ P a í s e ^ Porcentaje de hombre. 
Es^tados Unidos 67,9 MéTlCO • 82,0 
Canadá 72, 6 Brasil ! 82,1 
ÜjTuguay 74,9 Venezuela 82,1, 
Earagmy 77,0 El Salvador 82,2 
Argentina 77,4 Costa Rica 83,7 
83,7 Chile. 77,6 . Ecuador 
Perú 78,3 Honduras 87,1 
Panamá 78,6 Guatemala 87, 4 Colombia 79,9 RepiJblica Dominicana 89» 2 
Nicaragua 79,9 . • > ' • 
^ Bolivia, Cuba y Haití no levantaron censos alrededor de I960. 
^ En orden creciente. 
Para el análisis de las pr&dmas secciones, es iJtil conocer previamente 
algme-s características de la estructura por edad de la p.e.a. Respecto de los 
hfxabres, dicha estructura depende fundamentalmente de la composición por edad de 
la población y de las tasas de participación en las distintas edades. En países 
con economía agraria dominante (Guatemala y Colombia, por ejemplo), al mismo 
tiempo que la estructura por edad es "joven", tambiéa son más altas las tasas 
de participación en edades tempranas, en particular por debajo de 15 eños? 
Cuadro 3 
POBL/iCION ECOiTOMIGAHJlíTE aGTIVA, POR SEXO Y EDAD, EH CUATRO PAISES AI.'I3RICAIÍ03 ALREDEDOR DE I960 
(Distribución porcentual) 
Hombres íñ^eres •jüaaa 
EE,DU, Chile Colombia Guatemala EE.DU» Chile Colombia Guatemala 
Toüas las edades 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 lOOj lO 100,0 
Menos de "áO años 26,7 40,7 45,5 49,5 28,2 51r4 56, ,2 56,8 
Menos de 15 añoa-&^  0,4 1,6 4,4 9,9 0,4 1,8 4, ,6 9.7 
15 " 19 6,1 11,8 13,5 14,4 8,1 16,3 19í ,7 20,5 
20 24 9,6 14,2 14,7 13,4 11,0 18,9 19, rO 15,1 
25 - 29 10,6 13,1 12,9 11,8 8,7 14,4 12, 11,5 
30 - 59 63,1 51,8 47,6 43,4 62,8 43,5 39, ,1 38,0 
60 y más 10,2 7,5 6,9 7,1 9,0 5,1 4, ,7 5,2 
14 años para los Estados Uniños, 12-^ 14 para Chile y ColomMa^ 7-14 para G•^ a^temala. 
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El resultado l5gico es m a p.e.a. joven. Este hecho es considerado favorable 
para -un cambio de estructura econdmica que implique importantes migraciones pro-r 
fesionales. 
la p. e. a. femenina es a m más joven que la masculina, asf como lo muestra 
el cuadro 3 que presenta la estructiora por edad de la p. e.a. de cuatro países 
americanos alrededor de I960; el subtotal correspondiente a la p.e.a. menor de 
30 años de edad lo pone claramente de relieve (en Guatemala, 49» 5 por ciento de 
hombres, contra 56,8 de mujeres). Aun en los países desarrollados, cuya estruc-
tura por edad de la poblaci(5h es relativamente vieja y también la de la p. e.a., 
el porcentaje de trabajadores menores de 30 años e? más alto en la población 
femenina que en la mascixlina: 26,7 por ciento de hombres y 28,2 de njujeres^ en 
Estados Unidos, por ejemplo- De una manera general, la mayor juventud de la 
p.e.a. femenina obedece al re-iro de la actividad de muchas mujeres por razones 
de casamiento y/o para dedicarse a la crianza de los hijos. 
Para medir la influencia que tiene la estructura por edad de la poblacidh, 
independientemente del nivel de las tasas de participación, geneííilmente se recu-
rre al método de comparaciíín Llamado "tipificacidn" o "estandarización". El 
cuadro 4 muestra la estruct-ora teórica de la p.&.a. de Estados Unidos, en el 
supuesto de que la población de este país tuviera la estructura por edad de 
Colombia alrededor de I960, pero manteniendo sus propias tasas de participación 
en la actividad econ<feiica. Bajo esta hipótesis, o sea si las condiciones demora 
gráficas de arabos países, fueran id^énticas, la p.e.a-. menor de 30 años represen^ 
taría en Estados Unidos el 41,0 y el 45,6 por ciento de la p.e.a. total masculi-
na y femenina respectivamente, en liigar de 26,7 y 28,2 por ciento (yóase cuadro 3) < 
Cuadro 4 
ESTRUCTURA TEORICA DE LA POBIACION EG0N0ÍILCAI.®ITE ACTIVA DE ESTADOS UNIDOS, 
POR .SISEO, El E l SUPUESTO DE QUE ESTE PAIS TOTIEPjI IGUAL ESTRUCTURA 
POR EDAD QUE COLOIÍBIA-
(DistribuciÓn porcentual) 
Edad Hombres Mujeres 
Todas laa edades 100,0 100,0 
Menos de 30 años . 41,0 45, g 
12-14 0,2 0,2 
15-19 10,2 14,4 
20-24 16,2 18,8 
25-29 14,4 12,2 
30-59 53,5 49,9 
60 y ^ 
^ Datos de los censos de I960 de Estados Unidos y 1964 de Colombia. 
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El efecto de todos los factores (edad y tasas de participaeiSn) en la dife" 
rencia existente entre los porcentajes de pse^a» menor de 30 años de Estados 
Unidos y Colombia es de -l&i 8 por ciento (26,7 - 45,5) y -28,0 por ciento (28,2 -
56^2) para hombres y mujeres respectivamente» En las condiciones svipuestasj la 
diferencia atribuible a la estructura por edad sería de -14?3 por ciento (26,7 -
41,0) para el sexo masculino y -17,4 por ciento (28,2 - 45,6) paza el sexo feme-
nino. Como el porcentaje correspondiente a Colombia alcanza a 45, 5 y 56,2 para 
hombres y mujeres respectivamente, el efecto debido a los niveles diferenciales 
de las tasas de participación sería.de (41,0 - 45,5) y -10,6 (45,6 - 56,2) 
para los sexos masculino y femenino respectivamente. En resumen, la diferencia 
observada entre los porcentajes de p.e«a. menor de 50 años de Estados Unidos y 
Colombia se atribuiría a la estructura por éñad en un 76,1 y m 62,1 por ciento 
para hombres y mujeres respectivamentej el complemento, 23,9 por ciento en un 
caso y 37,9 en el otro, correspondería a los niveles diferenciales de las tasas 
áe participación. 
pai^-oterfnticas económicas de la población 
Las características económicas que corrientemente se investigan en los censos 
de población ae refieren a la rama de actividad econ(&iica, la ocupacicín u oficio 
y la categoría en la ocupación (empleador, asalariado, etc.). En divei^os censos, 
también se han investigado características adicionales, principalmente desempleo, 
ingresos, tiempo de trabajo (días, semanas, etc.), ocupación secundaria.-^ Esta 
sección se ocupa de las tres características mencionadas en primer término, por 
ser tópicos de primera prioridad en la investigación censal de las cas^acterísti"' 
cas económicas, segiín los programas y recomendaciones de las Naciones Unidas y 
el I«A.S.I.—para los censos de población de 1960» El análisis del desempleo, 
subempleo, ingresos y ocupación secundaria, entre otros, plantea problemas espe-» 
ciales que requieren su tratamiento en particular. 
La organización económica y social de una población implica cierto grado de 
diiiásidn del trabajo. En las economías modernas, la división del trabajo y la 
especiaüzacíón son elevadas». Esta división del trabajo puede ser expresada do 
2|/ ilaciones Unidas, j./iarual de métodos de oeü^os de población, Yol. .Ilj, Caraote-* 
rísticas económicas de la' población, tabla I. ' 
2 ^ Naciones Unidas, Principios y recomendaciones cit« 
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distintas maneras, incluso a través de la clasif ioacitfn de la. p. e.a. por ramas 
de actividad, ocupación y categoría de trabajador» En consecuencia, el análisis 
de las características económicas de la pobÍaci(5n revela el grado de desarrollo 
económico y social alcanzado, particularmente cuando se analizan los cambios 
operados en el ou^ 'SO del tiempo en un mismo p a ^ y puando se comparan estos hechos 
con la experiencia pasada y la situación actual de otros países más evolucionados 
económica y socialmente. 
Estruqtxxra; por ramas de actividad económica» "La'naturaleza de los bienes y 
servicios producidos determina la rama de actividad a la cual el trabajadpr se 
dedica- La estructui^ por ramas de actividad de una nación, análogamente a su 
estructura ocupacional,....; refleja el estado del desarrollo tecnológico, la or-
ga,nizaeión económica de la sociedad, los deseos e intereses no económicos del 
pueblo y, en alguna extensión, los procedimientos administrativos censales adop-
tados a los fines de la clasificación por ramas de actividad"*-^ 
En aquellas sociedades poco desarrolladas económicamente, donde la mayoría 
de la población trabajadora, o una parte importante de ella, deriva sus medios 
de subsistencia de las labores agrícolas, consvouiendo la mayor parte de su pro--
pia producción, la clasificación según ramas de actividad (agrícola - no agrícola) 
proporciona una visión directa del grado de dependencia de la población respecto 
de los reculaos naturales. Cuanto mayor es el desarrollo económico y social, 
tanto mayor es la división del trabajo y la especialización dé las tareas y menor 
él niSqero de trabajadores que producen para su propio consumo, de tal modo que 
la casi totalidad de las actividades económicas se organizan para el mercado-
La productividad en algunas actividauies es mayor que en otras, de donde hay 
^nancias y salarios diferenciales. Ciertas actividades producen bienes físicos 
(alinjentos, vestimenta, vivienda, etc.), en tanto que otras rinden servicios.-
Desde el punto de vista del bienestar del pueblo la distribución de los trabaja-
dores en las actividades de uno u otro tipo tiene gran ójnportañóia. 
En el cuadro 5 se presenta la distribución porcentual de la p. e.a., por sexo, 
segtín ramas de actividad económica de cuatro países americanos (alrededor de I960) 
que son representativos de diferentes grados de desarrollo económico; Estados 
Jaffe, A.J. y Stewart, Ch. D., 0^. cit», pág. 148. 
Ctiadro 5 
poBiAciosr ECOEromc/enríiTE activa, por seso, clasificada ssguíí hayas de actividad ecoucmica, 
EN CUATRO PAISEc) A J E R I C A I I C S j A I E E D E D O R DE 1960 
(Distribución porcentual) 
Ramas de actividad Eombres Mijeres 
economica íiE.UU. Argentina Colombia• Guatemala EE.ÜEJ. Argentina' Colombia Guatemala 
Todas las ramas lOOyO 100,0 100,0 100,0 100,0 lOOjO 100,0 • 100,0 
Agricultura, etc, 8,6 22,9 56,3 73,1 2,0 6¡,8 11,2 12,2 
Minas Y canteras 1,4 0,7 1,5 • 0,2 0,1 0,1 2,0 0,0 
Industrias manufactureras 29,0 25?4 11,6 9,8 21,4 24,5 17,4 22,0 
Construcción 8,7 7,1 5,3 3,0 0,7 0.4 0,3 0 , , 1 
Electricidad, gas, etc. 1,7 1,4 0,3 0,1 0,5 0.3 0,1 0,1 
Comercio 19,4 12,5 8,1 5,1 26,4 9,9 10,5 14,2 
Trans p ort e, almac ena 3 e y c om. 6,4 7,6 4,4 2,4 3,1 lf6 1,2 0,3 
Servicios 12,5 12,2 9,1 5.6 36 j 2 46^6 53,5 50,3 
Actividades no M e n especif, , 12,5 10,2 3,4 0,7 9s6 9,8 3,8 0,8 
) 2 2 ( 
Unidoa, Argentina, Colombia y G-t;atemala. D,e inmediato se advierten marcadas 
diferencias en dicha diatribuci(5n. los hechos más característicos se ponen de 
manifiesto en la agricultiira y en las industrias manufactureras. Las comparacio-
nes son más fidedignas considerando la mano de obra masculina. Mentras en Estados 
Unidos solamente im 8,6 por ciento se dedica a la agricultura, en Guatemala la 
proporción respectiva es de 73»1 por ciento. A pu vez, en Estados Unidos, la in-
dustria manufacturera ocupa Z9tO por ciento de los trabajadores, contra 9|8 por 
ciento en Guatemala. También se observan marcadas diferencias en la rama de la 
construcción y en los servicios (comercio, etcO entré, por una parte, Estados 
Unidos y Argentina y, por otra parte, Colombia y Guatemala» 
la población femenina económicamente activa presenta un cuadro diferente al 
de la población masculina. Por ejemplo, en la industria manufacturera y en los 
servicios no se observa una tendencia clara en cuanto al porcentaje de mujeres 
económicamente activas en tales actividades, en los cuatro países examinados»-^ 
Por le contrario, hay Una diferencia apreciable entre la proporción de la p. e.a. 
femenina vinculada al comercio en Estados Unidos (26,4 por ciento) y en los otros 
países considerados. Deberá tenerse presente, además, que tales actividades 
(manufacturas^ servicios y comercio) poseen una significación económica y social 
distinta segiSn el grado de desarrollo de cada país, de tal modo que una elevada 
proporción de p. e. a. f emenina en las mismas^ muchas veces traduce solamente la 
existencia de formas económicas arcaicas (artesanías domósticas, servidumbre, 
vendedoras ambulantes). 
Jia distribución por ramas de actividad de la p. e. a. femenina, distinta de la 
de los hombrea, pone de manifiesto que la composición por sexo en cada rama de 
actividad varía de país a país según el grado de desarrollo alcanzado. Este hecho 
es particularmente evidente en la agricultura (hasta donde las estadísticas son 
comparables) donde la mayor proporción de mano de obra femenina correspondió, tanto 
en 1950 como en 1960 o alrededor de esas fechas, a los países más desarrollados: 
8,4 y 10,0 por ciento en Estados Unidos, 5,4 y 7,9 por ciento en Argentina, 4,6 
y 4,8 por ciento en Colombia, 2,7 y 2, 4 por ciento en Guatemala, alrededor de 
1950 y I960, respectivamente. Lo invearso oci^rre en la industria manufacturera 
y en los seivicios, aunque de manera no tan obvia? en estas ramas de actividad 
la proporción más alta de mujeres se registró en Colombia (53,5 y 27,3 por ciento 
en 1950 y I960 respectivamente) y Guatemala (30,8 y 24,5 por ciento en las mismas 
fechas). 
26/ Este h§Gho se explicará cuando se analicen las categorías de trabajadores y, 
por tanto, el tipo de organización de las empresas productoras. 
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De una manera general se obser-va ques a) en js,íses aubdesarrollados, la par-
ticipacián foaenina ea elevada en actividades que caen dentró de las industrias 
mnufactureras, el comercio y los servicios, b) la importancia de esta partici-
pación disminuye cuando se produce un cambio en la estructura econdmica que int-
plica cambios en la categoría del trabajador desde las foimas de trabajador por 
cuenta propia a la de asalariado, cj la partioipacidn femenina vuelve a tomar im-
portancia cuando la economía alcanza un nivel euperioro 
Estructura por categoría de trabajador» Como se semld en la seccidn ante-
rior^ la importancia relativa de las distintas categorías de trabajadores está 
Tinculada a la organización económica del país. En una economía subdesarrollada, 
la mayoría de los trabajadores son agricultárea y artesanos, y en consecueacia 
serán clasificados principalmente como "trabajadores por cuenta propia" y, asimis-
mos será importante el grupo de "trabajadores familiares no remvinerados"* la in^ 
dustrialización, al igual que la organización comercial moderna que ae ha desarro-
llado en paísvís con una economía agrícola orientada hacia el mercado mundial 
(países productores ds materias primas)^ Implica el pmpleo intensivo de trabajadores 
asalariados en toda la escala de la calificación profesional. El desarrollo de 
este tipo de economía supone una disminución relativa de los trabajadores de la 
agricultura, la cual afecta especialmente a la categoría de trabajadores por 
cuenta propia» 
El examen de los datos censales de varios países (alrededor de I960) ilustra 
claramente el planteamiento anterior» En Gmteaala, por ejemplo, donde el 73» 1 
por ciento de la p.e»a. masculina trabaja en la agricultura, solamente 43»6 por 
ciento de la misma aon asalariados» En Colombia, con 56,3 por ciento en la agri-
cultura, los asalariados alcanzan a 53,7 por ciento. En Argentina, con un porcen-
taje relativamente bajo de p. e»a. en el sector agrícola^ 22»9 por ciento, el por-
centaje de asalariados asciende a 67,5 por ciento» Finalmente, en Estados Unidos 
donde apenas el 8,6 por ciento de la p.e.a. trabaja en la agricultura, los asala-
riados representan el 80^3 por ciento de los trabajadores (véase cuadro 6). 
Xa relación entre porcentaje de p^e^a. maaculina en la agricultura y porcen-
taje de asalariados no ofrece dificultades de interpretación cuando las diferen-
cias son grandes? a una baja (o alta) participación'^n activá-dades agrícolas co-
rresponde generalmente un alto (o bajo) porcentaje de asalariados en el proceso 
de producción. En caso contrario, se requiere una explicación adicional» En 
Cuadro 6 
POBIACIOU ECCSJOIHCAMTE ACTIVA, POR SESO, CIÁSIFICADA SEGIM "CATEGORIAS", 
. m CINCO PAI3B3 AIERICANOS AEREDEDOR DE I960, 
(Distribucióa porcentual) 
Hombres Mujeres 









Asala- y traba- Trabajador Sin espe-
riado jador por familiar cificar 
ota»propia ctaa propia 
Argentina 100,0 67,5 . 26,8 2,9 2,8 100,0 79,0 14,8 2,7 3,5 ro -F» 
Colombia 100,0 53,7 36,0 8,9 1,4 100,0 71,4 22,1 5,3 . 1,2 
Chh'Te 100, 0 72,1 20,4 1,8 5,7 100,0 75,5 19,3 0,9 4,3 
Guatemala 100., 0 43,6 35,5 2.0,9 100,0 61,6 27,5 10,9 d» 
EE, Uü,. 1C0,0 80,3 14,4 0,4 4,9 100,0 87,7 4,8 2,1 5,4 
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ChilGí por ejemplo, el porcentaje de asala.riados (72,l) era superior al de 
Argentijaa (67? 5) j también el porcentaje de p. e-a. en la agricultijra (34j 4 oon-
tra 22¡9)* Haciendo caso omiso de las definiciones y procedimientos censales 
que pueden influir en alguna medida sobre los datos que se están comparando, 
esta particularidad se debe probablemente a la elevada relacidn existente en 
Chile entre asalariados y trabajadores por cuenta propia (incluyendo empleado-
res) en el sector agrícola. Dicha relacidn era de 2,79» comparada con 1,29 
en Argentina.-^^ En las industrias manufaotvpreraSj, también la relacidn era 
superior en Chile, avinque no de manera tan pronunciada como en la agricultura; 
4,23 contra 3>71» En la rama-de los servicios, la posición de los dos pafses 
consideradas era muy similar a la observada en la agricultura^ salvo que la 
relacidn alcanzd niveles mucho más elevados; 9Í08 en Chile y 4»90 en Argentina, 
lío podría pensarse que el niánero de asalariados estuviera abultado a tal pmto 
con trabajadores familiares. 
la. vinculacidn entre el tipo de economía y laa categorías de trabajadores 
dominantes se hace mas explícita cuando se analizan tabulaciones cruzadas de 
las -áltimas con las ramas de actividad. Para ello se han escogido dos pafses 
representativos de dos etapas diferentés de desarrollo econdmioo; Estados Unidos 
en I960 y Colombia en 1964 (véase cuadro 7)» El análisis ae hará por sexo sepa-
rado. 
Sn la agricultura, el porcentaje de asalariados üel sexo masculino resultd 
mayor en Colombia (42,6) que en Estados Unidos (33,4), como también el porcen-
taje de trabajadores familiares (l4,9 y 4,0 respectivamente); ©@ m reflejo de 
los distintos tipos de economía agrícola prevalécientes en los dos pafses con-
siderados, en cuanto a la divisidn de la tierra y a la mecanizacidn. Paralela-
mente, había más agricultores, independientes (incluyendo empleadores) en Estados 
Unidos que en Colombia y, debido a una mayor mecanizacidn de las actividades 
agrícolas en el primer país mencionado, menor era la cantidad requerida de asa-
lariados. 
2 ^ Otros países donde^ alrededor de 1960, se ha encontrado una elevada propor-
cidn de asalariados agrícolas, en relacidn a los trabajadores por cuenta 
p3?oi3ia (incluyendo empleadores), son Puerto Rico (6, 24)y El Salvador 
(2,45). 
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POBLACION ECONOiaCABÍIim i^GTIVA, POR SEXO, CIASIPIC/íDA SEGT® RAMAS DE ACTIVIDAD 
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, dor y Sin 
trabaja e^pe 
dorpo7 f f f cifi 
cuenta _. car 
propia ^ 
Hombres 
Todas las ramas 100,0 84,4 15,1 0,5 100,0 53,7 36,0 8,9 1,4 
Agricultura, etc. 100,0 33,4 . 62,6 4,0 100,0 42,6 42,2 • 14,9 0,3 Minas y canteras 100,0 95,6 4,4 0,0 100,0 73,2 20,5 5,5 0,8 
Indust. manufact. 100,0 97,4 2,5 0,1 100,0 71,5 26,0 1»4 1,1 Construcción 100,0 80,2 19,7 0,1 100,0 77,4 19,7 0,8 2,1 
Electric., gas, etc< ,100,0 98,5 1,5 0,0 100,0 94,3 4,8 0,2 0,7 Comercio 100,0 79,5 20,2 0,3 100,0 39,9 57,4 2,0 0,7 Transporte, * alma-




100,0 99,1 0,9 0,0 100^0 54,8 20,7 0,9 23,6 
Muj erés 
Todas las ramas . 100,0 92,8 5,0 2,2 100,0 71,4 22,1 5,3 
Agriciiltura, etc. 100,0 39,8 29,3 .30,9 100,0 31,4 46,2 22,2 0,2 Minas y canteras 100,0 96,8 1,9 1,3 100,0 15,6 57,2 27,0 0,2 Indiist. manufact., 100,0 98,8 0,8 0,4 100,0 50,5 42,3 6,6 0,6 Construcción 100,0 85,6 7,4 7,0 100,0 98,8 1,2 Electric., gas, etc. '100,0 99,3 0,5 0,2 100,0 98,9 - • - 1,1 Comercio 100,0 89,3 6,8 3,9 100,0 52,9 40,8 5,8 0,5 Transporte, alma-
cenaje y com. 100,0 98,2 1,0 0,8 100,0 93,2 5,1 0,9 0,8 Servicios 100,0 92,6 6,4 1,0 100, 0 92,2 6,6 0,8 0,4 Actividades no 
bien especif. 100,0 99,4 • 0,4. 0,2 100,0 64,3 14,4 2,0 .19,3 
^Excluye a los desocupaos y personas buscando trabajo por primera vez, como también 
a las personas de actividades no bien especificadas (inclijyendo los efectivos de la 
administración piíblica y de las fuerzas armadas): 2 295 713 hombres (4,8 por ciento 
de lap, e-a. masculina) y 1 209 105 mujeres (5,4 por ciento de la p. e.a. femenina), 
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En las demás ramas de actíTidad, a excepción de los servicios, la propor-
ción de asalariados era netamente más alta en los Estados Unidos, En las nanu-
factviraSy por ejemplo, el porcentaje era de 97,4 contra 71,5 en ColomMa, En 
el comercio, los porcentajes obseirvados alcanzaron a 73,5 y 5939, respectiva-
mente, En cuanto a los servicioss si el porcentaje registrado en Colombia re-
sultó superior al de los Estados Unidos^ es fundamentalmente por las razones si-. 
gud.entess a) dentro de los servicios, la participación del trabajador colomibiano 
en quehaceres domésticos era relativamente altas 18 por ciento del total de los 
servioiosi b) loa efectivos de la administración piibllca en los Estados Unidos 
se asignaran al sector "actividades no bien especificadas" y no a "servicios", 
la p,e,a,.femenina presentó una sitiaación similar a la masculina^ respecto 
de la particá.pación de mano de obra asalariada en las distintas rama? de activi" 
dad económica, excepto en la agricviltura, la construcción j los servicios, la 
mayor participación de la mujer en la agr3.c\ilturaj como asalariada en los Estados 
ttaiidos (39s,8 por ciento), se debe vincular directamente^ en comparación con 
Colombia (31,4 por ciento), al menor porcentaje de trabajadores independientes 
y empleadores en aquel país (29,3 contia 46,2 por ciento), lo cml está estre-
chamente relacionado con la organización de la producción apícola. En -la cons-
trucción, el porcentaje de mujeres asalariadas ee reveló mayor en Colombia (98,8) 
que en los Estados Unidos (sSjS)» Esto se explica por el hecho de que, en este 
sector de la economía, además de la importancia relativaioente insignificante del 
trabajo femenino, no había ninguna mujer "ta^abajador por cuenta propia" o '•'emr-
pleador" en Colombia, mientras en los Estados Unidos había m.7,4 por cientos 
en este último caso, por lo tanto, la mujer desempeña un cierto papel directivo 
que está asociado al desarrollo mismo del sector. En cuanto a los servicios, 
de acuerdo con los porcentajes de mujeres asalariadas calculados para Colombia 
y los Estados Unidos (92,2. y 92,6, respectivamente), la si'buación sería aparen-" 
temente la misma para ambos países. Sin embargo, si otra ves se toma en cuenta, 
como en el análisis referente al sexo masculino^ el efecto de la participación 
desigual en servicios demésticos en los dos países considerados y la clasifica--
ci(:n en los Estados Unidos de los miembros de la administración pública en "acti-
vidades no bien especificadas"^ habrá que conclu3.r que el porcentaje real de mu-
jeres asalariad3<s en los servicios era significativamente menor en Colombia,, 
Estructura por ocupaRiones^ la composición de la p,e,a, segdn las ocupacio-
nes está estrechamente vinculada a la distribución por ramas de activ3.dad econá-
mioa» Así, la gran mayoría de los trabajadores dedicados a la agricultura son 
agricultores (trabajadores independientes, asalariadosj etc»)® El nifcie.ro de arte-
sanos, operarios de fábrica y otros ti-abajadores manua.les revelan la importancia 
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de la manufaotura y la construcción-' Asimismo el nlímero' de oficinistas y vende-
dores asalariados pone de manifieeto la iiiQ)ortancia adquirida por cierto tipo de 
servicios (comercio., finanzas, administración pública, etc«)« 
la mayor significación de una clasificación ocupacional es mostrar el niyei 
de tecnología ailcanzado» la industrialización y ejl avance tecnológico crean la 
necesidad de trabajadores más ca.lificados» Una muestra de trabajadores altamente 
calificados son los profesionales y técnicos vinculados a diversas actividades 
óomo a^jrónomos, ingenieros, médicos, contadores, etca la creciente mecanización 
y automatización en las industrias requiere un, niímero creciente de trabajadores 
de dirección, a,dministración, control y actividades análogas que no revisten 
carácter manual. En fin^ el desarrollo tecnológioo incrementa nuevas actividades 
y acrecienta la importancia de otras, donde se ocupan principalmente tprabajadores 
no manuales que necesiten un nivel de instrucción relativamente elevado^ 
la clasificación ocupaqional, sien^re que la complementen otros tipos de da-
tos, especialmente ^a edad y el grado de instrucción, ofrece una visión bastante 
amplia y clara aceros^ de las posibilidades de mano de obra disponible para la 
producción de bienes y servlciosj al mismo tiendo que es una base indispensable 
en usateria de programas de formación profesional, de acuerdo con los requerimien-
tos de la economía. 
Asimismo, la ocupación es un criterio útil pai>a mostrar la situación socio-
económica de la poblacióia, los grupos de ocupaciones formados con cierta, homo-
geíieidad expresan generalmente análogos géneros de vida. El carácter manual y 
no manual de la actividad, el grado de calificación de un operario, el deseiapeño 
pomo asalariado o como trabajador por cuenta propia, la función técnica o direc-
tiva, entre otros, son criterios que se combinan para definir gmpos sociales^— 
El; cmdro 8 muestra la diversa importancia relativa de las ocupaciones en 
países ya examinados en las secciones anterioreSc Como éra de esperar, cuanto 
mayor es el grado de industrialización,'tanto menor es el porcentaje de trabaja-
dores dedicados a las actividades agropecuarias. Además, salvo en el caso de 
Chile, se observa que el número de hombres por mujer en la agricultura también 
es menor en países más desarrollados (4,8 en los Estados Unidos, 5,5 en Colombia 
y 6,4 en G-uatemala), siendo la participación femenina en estas actividades rela-
tivamente baja en todos lo^ ^ cauoa. Esta situación se explica fundaaentalmente -
28/Una clasifi&aci<5n de este tipo ha sido preparada en ocasión de la Oonferencia de 
' Estadísticos Europeos, tercera sesión, 1957, documento, Oonf* Etir. , Stats/V/G-..6/51' 
Cuadro 616 
P O B I A C I O N E C 0 K 0 I ' I I C A 1 . E M 3 A C T I V A , P O E S E X O ^ C I I A S I Í I C A D A S S A U U O C U P A G I G H E S , 
m C U A T R O P A I S E S MÍKUGA'SOS A L T J ) N ) Q R D E I 9 6 0 
(DÍS tribuc i ón p ore entual) 
Hombres Mujeres 
uuupao'xuutia 
EE.ÜU G^ iile Colom-bia 
Guate» 





Todas las ocupaciones 100,0 100,0 100,0 100 jO lOOyO 100,0 lOOjO 100,0 
Profesionales, técnicos 
y trabajadores afines 9,5 3,2 2 ,6 1,6 : 13,4 lljO 9,2 7 A 
Gerentes j acijro.nistr, y funcio-
nar-. oíi de ca aegoría diréaSiiva 9,9 . 2,1, 2 ,8 1,6 3,5 1 ,4 1,9 4^0 
Oficinistas y trab« afines 6,2 6 , 1 3,7 1 ,7 27,4 9 , 1 8,2 • 4,9 
Vendedores y similares • 7,2 6,6 5,2 3.4 7 ,8 8 .^5 9,3 
Agricultores, pescadores, etc. 8,2 54,2 56,6 72 A 1 ,7 4 ,4 10^3 11,3 
Trabajadores en ocupac, de zoi-
nerÍEs de canteras y afines 0,7 3 ,0 0,8 0,2 0 ,0 1 , 1 0^0 
Trabajadores en oonducci-ón 
de medios de transporte 6 ,0 4,2 3,7 2 , 1 1 ,6 Opl 0,2 0 ,1 
Artesanos, operarios de fábri-
ca y traba j, afines (incluyt-ndo 
"trabajadoi"es maaaales y jorna-
leros 37^8 28,6 17,4 15 ,1 17,9 19,3 17,6 22,5 
Trabe de servicios y similares • 6,2 5 , 1 3,6 1 ,7 20,4 42,5 41,5 40,3 
Otros trabaja n»e,o,c, y trabaj, 
en ocupac. no identificablés 
o no declaradas • 8 ,5-^ 6 ,9 3,6 0,5 6 , 3 ^ 3,7 2 ,8 0,5 
a/ Inelioye a las personas gue buscan trabajo por primera vez j a los miembros de las fuerzas ariBadas< 
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por la proporción de mano de obra agrícola masculina con categorías de "trabaja^ 
dores por cuenta propia" y "trabajadores familiares" que disminuye cons tan teniente 
a medida que se a.crecienta la mecanización de la agricultiír?!.» la relación hombres-
mujer en el sector agropecuario chileno (7,,7) debe estar «.fectada por factores es-
peciales, entre los cuales habría 4e destacarse seguramente la singular baja par-
ticipación de la nmjer en dicho sector de la economía» 
Con respecto a las actividades no agrícolas, se considerarán particularmente 
las cifras del cuadro 8 correspondientes a dos economías en distintas fases de 
desarrollo, las de los Estados Unidos y Guatemala^ Aqtil, se eligió Guatemala en 
vez de Colombia (cuadro 7) para poner aun más de manifiesto las diferencia^ espe-
Bl análisis se hará por sexo separ^o» 
Como se puede apreciar, la proporción de trabajadoras del sexo masculino es 
siempre significativamente más alta en los Estados Unidos que en Guatemala, espe-r 
cialmente en 3.os grupos "profesionales, técnicos, etc»" y "gerentes, administi®^ 
dores, etc," donde la relación entre los porcentajes corresppndierites a ^sos dos 
países asciende a 5,9 y 6,2, respectivamente» relación más baja se observa ; 
en "vendedores y símilaq?es" (2,l), grupo en el cual seguramente ti^ne mucha impor-
tancia en Guatemala la participación de "trabajadores por cuenta propia" y "traba^ 
jadores familiares" (véase cuadro 9), 
La composición por ocupaciones de la p«e,a« femenina debería ser más o menos 
similar a, la del sexo masciilino» Sin embargó, se dan casos en que el porcentaje 
mayor de trabajadores corresponde a Guatemala.! 4,0 por ciento de "gerentes, admi-
nistradores, etc.", 9,3 por ciento de "vendedores y similares", 22,5 por ciento 
4e "artesanos, operarios, etc," y 40,3 por ciento de "trabajadores de servicios y 
similares", contra 3,5, 7,8, 17,9 y 20,4 por ciento, respectivamente en los Estados 
Unidos, En los tres primeros grupos aquí mencionados, la explicación de la situa-
ción pbseryada estriba, por una parte, en el distinto nivel de desabollo tecnoló-
gico alcanzado por los dos pauses y en los distintos requerimientos de las dos 
economías consideradas, en cuanto a la calificación de la mano de pbraj por otra, 
incide también en ella la composición de esas ocupaciones segiín las categorías a 
las cuales pertenecen los trabajadores; hay que esperar, en el caso de Guatemal.a, 
un porcentaje relativamente alto de "trabajadores por cuenta propia" y "trabaja-
dores familiares" (véase cuadro 9)» En cuanto a los "traibajadores de servicios y 
similaares", el porcentaje muy elevado registrado en Guatemala, (40,3) yefleja bien 
las condiciones de los países en proceso de desarrollo donde 19. partipipación de 
la mujer en los servicios domésticos es mwy importante j las cifras csorrespondientes 
a Colombia y Chile son aprojdLmadamente del mismo »ivelí 41,5 y 42,5, respectivamente^ 
Cuadro 618 
POBLACIOH ECOSfOMIGMíESrTE ACTIVA, POR SEXO, EN ALGUÍfAS OCUPACIOSES SirQECCIOSADAS, CLASIFICABA 
POR "CATEGORIAS", EN 'ESTADOS UNIDOS Y GUATEMALA ALREDEDOR DE 1960 





y traba- . , 
Asala- ^ r 
Total ría- cuenta 
dos propia liar car 
Empleador ^^^^^^ 
•y traba- ^^^^ ^^ 
Asala- oador por ^^^^ 
Total rxa- cuenta ^. liar car dos propia 
Gerentes» administradores; etc« 
Estados Unidos 100,0 61,9 36,6 0,1 
Guatemala 100,0 26,2 72,0 1,8 
1,4 100,0 100,0 60,8 6,0 32,5 91,3 4,9 2,7 
1,8 




100,0 81,5 20,3 










Agricultores, pescadores, etc, 
Estados Unidos 100,0 30,1 
Guatemala 100,0 36,7 
62,4 4,1 3,4 lOOgO 3 0 , 9 30,2 31 ,6 7,3 
36,3 27,0 - 100,0 33,$ 12,6 52 ,1 
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III. 1/lETODOS FARA MEDIE lA PAETICIPACIñN EIT ACTIVIDADES ECONOMICAS 
El volumen de la mano de obra existente en un país representa solamente una 
aproximación de la fuerza de trabajo disponible, dado que no tiene en cuenta la 
caíitidad de trabajo realizado p realizable| tampoco informa acerca de la parti-
cipación correspondiente a ciertos sectores de la fuerza de trabajo, ya que.no 
abarca el ni5mero de tíoras dedicadas a la actividad económica, de manera a poder 
clasificar a los trabajadores segiSa sea el tiempo de trabajo completo, parcial, 
estacional, etc«; el estado de salud de los trabajadores y lag incapacidades par-
ciales son otros elementos que tampoco están considerados por el tamaño global de 
la mano de obra. 
Por otra parte, la oferta de roano de obra, en determinada economia, puedé 
ser influenciada por la demanda, es decir, por las oportunidades de empleo, in-
cluyendo el trabajo independiente, el trabajo familiar no remunerado y el traba-
jo remunerad©* En general, la demanda influye más bien sobre la distribución de 
la mano de obra entre las ramas de actividad, las ocupaciones y las regiones de 
un palsa 
El nivel de la participación en la actividad económica está entonces distin-
tamente afectado por las limitaciones anteriores, según la importancia de las 
mismas en las eoonomlas consideradas» Conviene siempre tenerlas presentes, aun-
que su cuantificación resulte a menudo imposible, especialmente en los países en 
propeso de desarrollo, como los de América Latina, donde la información estadls-r-
,tica adecuada generalmente no está disponible, 
1» Tasas brutas y tasas refinadas de participación 
En relación al volumen de la población total, el tamaño de la fuerza de 
trabajo se expresa a través de la "tasa bruta de actividad". Calculada por sexo 
separado, dicha tasa pone de relieve la distinta participación de hombres y mu-
jeres en la actividad económica. Por ejemplo, en Colombia, de acuerdo a los re-r-
sultados censales de 1964, se tenía lo siguiente, relacionando la población eco-
nómicamente activa total empadronada con ;La población total (de todas las edades): 
a) para ambos sexos reunidos: = 29,4 por cientoj 
X { 4 o 4 - p U p . 
b) para el se?co masculino s = 47,6 por cientof 
c) para el sexo femenino í = 11,6 por ciento. 
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En condiciones de pleno empleoj cuanto más elevada la tasa bruta de activi~ 
dadj tanto irás lo sería el nivel del in#:reso per cáplta» Pero la desocupación 
y el subempleoj principalmente en las reglones subdesarrolladas, alteran el sig-
nificado económico de esta tasa,, Consiguientemente, , la venta ja de una tasa bruta 
de actividad elevada seria un tanto ilusoria. 
De todas, maneras, la tasa bruta de actividad se puede considerar como una 
medida "indirecta" del grado de dependencia de la población inactiva con respecto 
a la activa: c\ianto mayor sería su nivela tanto menor serla la caiTga por persona 
activao Cualquier estimación de la carga "real" requerirla un ajuste previo del 
tamaño de la población económicamente activa por conceptos de desocupación y sub-
empleOo 
"Algunos artificios en la la&áición de las diferencias entre 
las tasas de actividad de diferentes países y de los cambios en 
las tasas de vua mismo país en distintos momentos se pueden ilus" 
trar a través de los datos censales siguientes de I'erú. y Turquía? 
Tasas de actividad 
Ambos sexos Hombres Mujeres 
Perú 1940 39^9 52,1 27,9 
1961 31,5 49,6 13,6 
Turquía 1955 50,7 56,8 44,5 
I960 46,8 54,3 39,0 
Estas cifras revelan para Turquía iim situación más favora-
ble que la de Perú con respecto a la relación numérica entre la 
mano de obra y la población, pero la diferencia es probablemente 
en una amplia medida un reflejo de diferentes maneras de enfocar 
las actividades económicas de las mujeres en los censos de ambos 
países. En los censos de Turquía, la práctica ha sido de clasi-
ficaj? a casi todas las mujeres de los hogares rurales como econó-
micamente activas (en las categorías de ayudantas no remuneradas^ 
cuando no se encontraban en las de trabajadoras independientes o 
de asalariadas), mientras relativamente pocas mujeres de la po-
blación rural fueron empadronadas como tales en los censos de 
Perú^ B Es posible que las mujeres turcas tengan xms. mayor parti-
cipación en el trabajo riAral que las peruanas; pero la diferen-
cia, si la hay, es, casi con seguridad^ exagerada por las esta-
dísticas censales» 
Para Perú, las estadísticas indican un descenso pronunciado 
en la tasa bruta de actividad entre los censos de 1940 y 1961, 
pero la magnitud del aparente descenso es segujramente exagerada 
como resultado de un cambio en las definicionesEn 1940^ la, 
fuerza de trabajo se definió en términos de la "ocupación habi~ 
t\jal"j mientras se adoptó en 1961 xma definioión referida a las 
actividades durante ima semana determinada"c £9/ 
¿^United Nations j Methods of Inalysing Census Data on E-conomle "Aotivltlea of 
the Population, ST/IOA/Series A^S, pág, 11,' 
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. las pregmtas ceíisales sobre características econóioicas de la población v ^ 
dirigidas a personas de m cierto límite inferior de edad, variando éste entre 
6 y 15 años en América, Este límite de edad, por ser a veces demasiado alto, ex-
cluye a menudo de la p«e«a, a algunós niños que, a pesar de la baja productividad 
de su participación, contribuyen efectivamente a la producci6n.de bienes y servi-
cios: resulta de ello una subestimación de la tasa bruta de actividad. Por otra 
parte, la comparabilidad <^e las tasas brutas de actividad de diferentes páíses se 
ve frecuentemente afectada, en alguna medida, p6r la adopción de límites distintos: 
6 años en Perd, 7 en Guatemala, 8 en México, 10 en Brasil, El Salvador^ Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Repiiblica Dominicana, Uruguay y Venezuela, 12 en Colombia, Costa 
Rica, Chile, flcuador y Paraguay, 14 en Argentina y Estados Unidos, 15 en Canadá, 
alrededor de I960, Una manera de obviar en parte estas limitaciones inherentes 
a la tasa bruta d? actividad es el cálculo de xin índice menos crudo, llamado "tasa 
refinada de actividad". Esta relaciona la p,e,a, empadronada con la población de 
las mismas edades. En Colombia, segdn los datos censales de 1964, la tasa refina-
da de actividad, por sexo, sería: 
\ 5 134 125 a) para ambos sexos t i q "gg'5" ly'g 48,2 por cientoj 
b) para hombres : 79,6 por ciento; 
c) para mujeres : g ggO 18,8, Por ciento, 
la tasa refinada de actividad, contrariamente a la tasa bruta, mide la parti-
cipación en la actividad de la ppblación efectivamente "expuesta al riesgo", 
El cuadro 10 presenta, para los países americanos que levantaron censos de 
población alrededor de i960, los niveles de las tasas brutas y refinadas de acti-
vidad, por sexoj asimismo, para dar una mejor idea del gafado de desarrollo de estos 
países, cuando se eliminan las diferencias debidas a distintos límites inferiores 
de edad, el mismo cuadro muestra ,las tasas refinadas de actividad calculadas a 
partir de un límite inferior comiín, la edad de 15 años. Especialmente a través de 
esta última parte del cuadro 10, se puede observar que, de una manera general, mien-
tras más elevada es la tasa de actividad de. la población masculina menos lo es la 
de la población femenina, situación típica de los países en vía de desaiT?ollo, 
Naciones Unidas, Ifethods of Analysing Op, cit,, pág. 10, 
Cuadro 10 
TASAS BRUTAS Y TASAS REFIIADAS DE ACTIVIDAD, POR 35X0^ DERIVADAS IK LOS CMS OS DE POBLACION 
DE IOS PAISES AÍÜERICANOS AIREDEDOR DE I960 
(por cien habitantes) 
País Tasas brutas de actividad 
Tasas refinadas 








sexos Hombres Mujeres 
Ambos 
sexos Hombres lajeras 
Ambos 
sexos Hombres I/Iujeres 
Argentina 37,6 58,8 16,4 52,2 83,0 23,0 53^5 84,2 23S2 
Brasil 32,3 53,1 11,5 46,5 77,0 16,5 53,2 88,7 18,4 
Canadá 35,7 51,3 19,7 54,0 78,1 29,7 54,0 .78,1 29,7 
Colombia 29,4 47,6 11,6 48,2 79,6 18,8 52j6 87,5 20,3 
Costa Rica 29,6 49,5 9,6 49,6 83,7 16,0 53,8 90,8 17,5 
Chile 32,4 51,3 14,2 48,3 77,5 20,9 52^8 85,1 22,7 
Ecuador 32,2 54,0 10,5 51,8 87,6 16,7 55,1 93,7 17,6 
El Salvador 32,1 53^6 11,3 47,6 80,3 16,5 54jl 92,3 18,9 
Estados Unidos 39,0 53,8 24,6 55,3 77,4 34,4 56,3 78,8 35,1 
Guatemala 31,3 54,6 7,9 41,5 72,8 10,4 52,3 92,7 13,1 
Hondiiras 30,1 52,7 7,7 46,6 82,2 11? 9 52,8 93,8 13,7 
México 32,4 53,4 11.6 44,0 72,9 15,6 55,3 92,4 19,7 
Nicaragua 30,9 50,0 12,3 47,9 78s8 18,7 55^2 91,1 22,1 
Panamá 33,3 51,4 14,5 48,2 74,3 21,0 56,6 87,1 24,7 
Paraguay 32,2 50,7 14,4 52,5 84,8 22,9 57 A 92,8 24^8 
Perú 31,5 49,6 13^6 39,4 62,3 17,0 54,2 87,4 •22,4 
Rep, Dominicana 26,9 473? 5,9 42,8 75,9 9,3 51.1 • 91,2 11^0 
tJrugtiay 39,2 58,9 19,6 48,5 73,4 24,1 53,3 81,0 26,3 
Venezuela 31,3 50,5 11,4 47,2 76,2 21,0 55,4 89,5 20,2 
vja 
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2. Tasas tipificadas de actividad 
la tasa refinada de actividad, aun cuando el:ji.inina algunas de las deficien-
cias de la tasa bmitaj no es muy ápropiáda para medir la situaciión prevalecierir-
te en distintos países o regiones de un país, o en un mismo país en diferentes 
momentos® En efecto, la tasa refinada de actividad está bajo la influencia par-r 
ticular de dos factores bien determinados: la edad (factor demográfico) y el ni-
vel de la participación en la evctividad económica (factor no demográfico). Al 
comparar dos o más tasas de actividad, lo que se pretende fundamentaln»nte es 
medir la influencia aislada de los factores mencionados sobre dichas tasas. Pa-
ra ello, se hace una "tipificación" o "estandarización", método al cual se hizo 
referencia en una ocasión anterior. El procedimiento es el mismo que el emplea-
do en el análisis de la, mortalidadr^y, análogamente, su significado también es 
el másmo: si dos o más países (o dos o más regiones de un Diismo país, o un país 
en distintos momentos) tienen la misma estructura por edad, la diferencia entre 
sus tasas refinadas de actividad será atribuible exolxAsivamente a niveles dife-
renciales de sus respectivas participaciones en la actividad económica^ 
3» Tasas de participación por sexo y edad 
la actividad económica, en cuanto al número de personas que participan en 
ella, no es uniforme en los distintos sectores de la población? al contrario va-
ría significativamente según el sexo y la edad, con niveles extremos que en al-
gtinas edades se acercan al 100 por ciento en el caso de la población masculina y 
al O por ciento en el caso de la población femenina. Las variaciones señaladas 
se ponen de relieve al calcular las "tasas de participación" o "tasas de activi-r-
dad por sexo y edad"s 
NA 
A ^ 
siendo A la tasa de actividad correspondiente a una edad determinada, NA y N 
la p,e,a, y la población total respectivamente de esa misma edad. Calculada por 
gr^po quinquenal de e,dadfi3, la tasa se expresa de. la siguiente manera: 
M • 
A ^ 
31/ Elizaga, J.C., Métodos demográficos para el estudio de la mortalidad, CELADE^ 
Serle E, 4, págs. 177 a 186, 
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Cuadro 11 
TASAS DE ACTIVIDADJ POR SEXO Y BDÁDJ OBSERVADAS EN ESTADOS UlíIDOS^  
CHIIE Y G U A T E M L A ALREDEDOR DE 1950 





EE.UU, • Chile Guate-
mala 
7 „ 9 11,5 2,0 
10 - 14 13,9^ 33,5 4,8 
1 5 - 1 9 43,2 61,7 81,1 27,5 23,5 15,5 
20 - 24 84,6 91,6 95,2 44,8 32,5 14,4 
2 5 - 2 9 93,9 97,0 97,3 35,1 27,9 12,8 
30 - 34 95,8 97,5 97,9 35,5 23,8 12,3 
35 - 39 95,8 97,0 98,1 40,3 22,5 11,9 
40 - 44 95,4 95,7 98,0 45,3 22,2 12,5 
4 5 - 4 9 94,4 93,4 97,3 47,4 21,3 13,3 
50 - 54 92,2 88,0 96,6 45,8 19,4 12,9 
55 - 59 87,7 83,7 95,0 39,7 16,8 11,7 
60 - 64 77,6 76,8 90,8 29,5 13,7 10,5 
65 - 69 43,8 52,82/ 85,6 16,6 8,3^ 8,9 
70 - 74 28,7 77,0 9,6 8,7 
75 y nde 15,5 57,0 4,2 4,6 
85 y más 26,9 3,2 
^ Sólo 14 años, 
12-14 añoss 
c/ 65-84 años» 
a) Población icasculinao la. eetructixra de las tasas de actividad por edad 
difiere conforme al tipo de economía considerado (véanse cvaadro 11 y gráfico 1 a), 
Se advierten acusadas diferencias en las edades marginales (por debajo de 20 añoa 
y por arriba de 54), diferencias cuya explicación estriba en el grado de organi~ 
zación de las actividadesj el nivel del ingreso, la escolaridad y el sistema de 
retiro profesional, entre otros. Por otra parte, llan¡a la atención la relativa 
igualdad de la participación masculina entre las edades de 25 y 54 años: dicha 
participación es siempre relativamente alta en todos los países, cualquiera 
al nivel de desarrollo socio-económico de éstos. 
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Gráfico 1 a-
POBIACiasr MA.SGUIINA! G3ASAS HE ACTIVIDAD POR EDAD OBSERVADAS M 
LOS ESTADOS IMIDOS, CHIIE Y GILA.E3MIA AlfEDEDOR DE I960 
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SI se acepta que el grado de desarrollo eeonómico de un país está en rela-
ción inversa con la importancia relativa ds la p.e.a, ocupada en la agricultura, 
se podrá establecer la siguiente clasificación de países cuyas tasas de actividad 
se comparan en el cuadro 12, según el porcentaje de p^e^a, masculina dedicada a 
la agricultural 
60 por ciento o inás? 
30 a 59 por cientof 
menos del 30 por ciento^ 
1) países eubdesarrolladoe 
2) países semi~desarroliados 
3) países Indiistrializados 
Ejemplos da estos tres grupos de países, en América alrededor de I960, serían; 
Guatemalaj Chile y Estados Uni,dos que tenían a esa fecha 73jl, 34,4 y 8,6 por 
ciento respectivamente de su p^e^a, en actividades agrícolas. 
El cuadro 12 presenta entonces las tasas de actividad de numerosos paísea 
del mundo clasificados de acuerdo al criterio anterior; 
Cuadro 12 
POBMCIOH MSCULIMí TASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD OBSERVADAS ALREDEDOR 
DE 1950 EN TRES GRUPOS DE PAISES CLASIFICADOS 
POR NIVEL DE DESARROLLO ECONOMICO ^ 
(por cien habitantes) 
Grupos de países 
Edad 
10-14 15-19 20-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 y más 
Iff Subdesarrollados 30,8 81,8 93,1 96,2 97,2 96,2 90,7 78,5 
H e Semi-desárrolladoa 1 8,6 70,9 91,8 96,1 97,1 96,0 9 0 , 0 62,5 
Illa Industrializados 4,9 68,9 90,7 96,2 97,2 94,6 83,5 • 40,6 
Fuente; Pasiones Unidas, Age Structure and Lábour Supply, Actuaciones de la 
Conferencia lifundial de Población, 1954» 
a/ Datos censales disponibles en 1954 (promedios simples de tasas de actividad? 
por lo tanto, no muestran situaciones.extremas), 
Del examen de las cifras anteriores se pueden intentar las siguientes ob-
servaciones ! 
1) las tasas de actividad masoulina en edades marginales (menos de 20 y 55 
y más) disminioyen sensiblemente al elevarse el nivel de desarrollo económico? 
2) Al pasar dsl primer estado (países subdesarrollados) al segundo escalón 
(países semi-desarrollados), la reducción se produce en las edades juveniles, es» 
peeialmente en el caso de los niños (menos de 15 años), y arriba de los 65 años; 
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3) Al pasar del segundo estado al tercero (países industrializados), la 
reducción más importante ocurre a partir de los 55 años de edad, o sea una ex-
tensión del proceso que antes se advertía a pártir de 65 añosj 
4) Entre los 25 y 55 años existe una marcada analogíaj cualquiera sea el 
tipo de país.. 
El elevado porcentaje de hombres en actividad entre los 25 y 54 años y su 
escasa variación de país a país indican que en todas las sociedades .contemporá-
neas las distintas generaciones alcanzan un nivel de actividad máximo compara-
ble durante una parte importante de la vida activa. Las diferencias que se ad-
vierten en las primeras y en las últims edades activas indican, ,en consequencia, 
que en algunas sociedades la población comienza a trabajar más temprano que en 
otras y, asimismo, que permanecen en aptividad hasta una edad más avanzada, ®n 
el grupo I del cuadro 12, por ejemplo, ya se encontraba trabajando un promedio de 
30,8 por ciento de la población menor de 15 añosj de las generaciones de 15-19 
años, participaba ya en la actividad econóffiica tin promedio de 81,8 por ciento»-
En el grupo III, a su vez, antes de los 15 años estaba trabajando sólo 4,9 por 
ciento de la población y 68,9 de los efectivos de 15-19 años. Análogamente, se 
podría decir que, en los países del grupo í, 78,5 por ciento de las personas, en 
promedio, de las generaciones de 65 y más años permanecía aún trabajando, mien-
tipas que en los países del grupo III la proporción correspondiente era de 40,6 
por ciento. 
Si se analizan de la misma manera las cifras del cuadro 11, relativas a 
ij-
Estados Unidos, Chile y G^uatémala, se podrá confirmar que estos casos típicos de 
la realidad americana se ajtistan perfectamente al planteamiento general derivado 
del cuadro 1?, En efecto, considerando como edad límite inferior la de 14 años, 
para inayor comparabilidad, se tiene ló siguientes 
EE.UU Chile 




Menos de 15 años 13,9 20,5 55,8 <•< 
15-19 años 43,2 61,7 81,1 
65 y más años 30,5 52,8 74,4 
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Si, como criterio de comparación de las tasas de actividad de la población 
masculina, se toiua la distribución urbano-rural, se observará que el efecto de 
dicha distribución es muy parecido al del nivel de desarrollo económico: las di-
ferencias más significativas se destacan en las edades marginales; además, las 
tasas de actividad de las áreas rurales resultan siempare superiores a las de las 
áreas tirbanaS} como lo muestra el cuadro 13 que presenta loa casos de Chile j 
Guatemala (en este último pals, se registra una excepción en el grupo 35-39 años 
donde la tasa de actividad rural, 98jl por ciento, es algo inferior a la larbana 
que es de 98,6 por ciento? ello se debe probablemente a algunas deficiencias en 
la información censal mism)» 
Ctrndro 13 
POBIACION MSCÜLINA: TASAS DE ACTIVIDAD ÜREAM Y RDEAI, POR EDAD, 
OBSERVADAS EN CHIEE Y GUATEMLA ALREDEDOR DE I960 









10 - 14 20, 14,2 42,3 
15 19 51,7 79,7 63,6 89,7 
20 - 24 88,4 97,5 90,9 97,3 
25 - 29 96,3 98j4 96,1 97,9 
30 - 34 97,2 98,4 97,7 98 j 3 
• 35 - 39 96,5 98,3 98,6 98,1 
40 — 44 94^6 97,9 97,6 98,1 
45 - 49 91,3 97,5 96,1 97,8 
50 - 54. 83,9 96,0 96,0 97,0 
55 - 59 77,8 94,7 93,7 95,8 
60 — 64 68,7 90,8 87,9 92,3 
65 - 69 43,5Í/ 68,7^ 81,9 87,8 
70 - 74 70,5 81,0 
75 J más 48,2 61,5 
85 7 más 18,3 38,0 
^ 12t-14 años. 
V 65-84 años<, 
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Aún en los países industrializados, las tasas de participación de la po-
blación rxiral masculina son relativamente altas y sus diferencias con las ta-r 
sas respectivas de países menos desarrollados son menores que las diferencias 
qvie presentan.las tasas urbanas. Ello obedece a ciertas características de las 
actividades agrícolas, como ser: a) hacen posible el trabado de personas muy 
jóvenes? b) muchos agricultores son trabajadores por cuenta propia y permanecen 
j en la actividad mientras estén flsicanjente capacitados? c) los sistemas de re-, 
tiro profesional, pensiones, etc., no benefician generalmente a los trabajado-
res rurales, y d) cierto número de agricultores, en algunas zonas al menos, 
cuando obtienen rentas suficientes para vivir» se trasladan a los pueblos y 
ciudades, produciéndose una selección que aumenta la tasa de actividad de la 
población rural. Comparando las tasas de actividad por edad (grandes grupos) 
de la población masculina de Colombia y Estados Unidos (alrededor de 1950) y 
las de Guatemala y Chile (alrededor de I960), tanto urbanas como rurales, se 
observa que las relaciones proporcionales entre las tasas muestran diferencias 
más acentmdas en la población, urbana (véase cmdro 14)« Como podía esperarse, 
estas proporciones arrojan valores más elevados en las edades marginales y se 
reducen a un mínimo en las edades centrales» Además, se puede apreciar medianr-
te el mismo cuadro que, mientras mayor es la diferencia entye los niveles de 
desarrollo de los países considerados (Colombia-Estados Ilnidos), mayores son 
también las relaciones proporcionales entre las tasas de actividad, especial-
mente en el sector rural. 
Cuadro 14 
COKiARACION ENTRE LAS TASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD DE lA POBLACION 
MSCULINA, URBANAS Y RURALES, DÉ COLOMBIA- ESTADOS UNIDOS Y DE 
GUATEMALA - CHILE 
Relaciones proporcionales entre las tapas 
Edad (Colombia - Estados, Unid Log)^(Guatemala f- Chile 
Urbanas Rurales ^ Ürbanas Rurales 
15 - 19 1,79 1,66 1,23 1,13 
20 » 24 1,16 1,06 1,03 1,00 
25^- 54 1,03 1,02 1,03 1,00 
55 - 64 1,05 1,06 1,23 1,01 
65 y más 1,57 1,27 1,63 1,14 
a/ Alrededor de 1950, 
^ Alrededor de I960, 
c/ Exolusivamente "rural farm" en el caso de Estados Unidos, 
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la influencia de la estructura oeupacional sobre el grado de partlclpacidn en 
las distintas edades -y por tanto en la participación conjunta, independiente-
mente de la estructura por edad- se pone de manifiesto comparando las proporciones 
de activos en las diferentes ramas de actividad y por grupo de edades. Si la rama 
de actividad no tuviera influencia sobre la participación diferencial de personas 
de distinta edad -estructura de las tasas-», se débería tener siaiilares proporcio" 
nes de activos en cada rama de actividad, cualqxiiera sea la edad, 
ü El cuadro 15 reproduce esas proporciones en Colombia, Chile y los Estados Unidos 
(alrededor de I960) para grandes ramas de actividad. Como se puede apreciar, hay mar-
cadas diferencias de un país a otro^ no obstante en los tres países las proporcio-
nes de trabajadores en la agriciiltura suben en las edades marginales, 
las diferencias de estructura ocupacional en relación a la edad obedecen a va-
rios órdenes de factoresj a) migraciones"profesionales, por la doble vía de i) cam-
bios de orientación profesional de las generaciones nuevas y ii) cambios de ocupa-
ción durante la vida activa; b) diferentes posibilidades de participación segdn las 
lamas de actividad. 
Se ha tomado un caso pxir^Eente hipotético para ilustrar la influencia de los 
dos órdenes de factores mencionados, a) y b). Sea la población masculina económi-
camente activa de Colombia (l95l) y la de Chile (l952)clasificadas por edad y ramas 
de actividad. Se supone que las tasas de actividad (específicas por rama y edad) do 
Chile reproaontan la ovolucidn quo sufrirán las do Colombia dospu<5s do m dorio tisjm 
. po-Slíiiám se aplican las tasas de activid^ de Chile a. la población de Colombia, se 
obtienen tasas tipificadas por ramas de actividad de este último país (váase cuadro 
16), Comparando las tasas de Chile (coliHona a) con las tasias tipificadas (columna 
• b), la diferencia (columna c)" representa el efecto que ejerce sobre la tasa global 
. de actividad de cada rama la diferente estructura de edad de ambas poblaciones. El 
^ efecto total es pequeño (Ó,9 por ciento), aunque no igual en todas las ramas de 
actividad como sería el caso si la tasa por rama fuera independiente de la edad. 
La columna f) indica el efecto de la migración profesional. Este efecto sí es im-
portante y afecta mucho más a la agricultura que a las restantes ramas de actividad. 
Puede decirse que la disminución de 24,7 por ciento en la agricultura se compensa 
parcialmente por el aumento de 10,9 y 7,6 por ciento, respectivamente, en la indus-
tria y los servicios. El saldo total es una disminución de 6,3 por ciento por 
otros factores que la edad, finalmente el cambio en la tasa global de actividad es 
una disminución de 5,4 por ciento (-6,3 + 0,9), 
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Cuadro V¿ 
POBL'iGION ECONOMICMIíNTS ..GTIVA MSGULIM., POxí EDAD T Ga^JDSS RAI'ÍAS DS ACTIVIDAD, 
EN CHILE, COLOMBIA I JüSTADOS IMIDOS AL.SDEDOR DE I960 
(Distribucién porcentual) 
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a/ 14-19 años para' Sstados Uñidos. 
b/ Incluye: Industrias extractivas. Industrias mantifactureras, Constmicción, 
2/ Incluye: í¡lectricidad, gas, agua y servicios sanitarios. Comercio, Transportes, 
almacenaje y comunicaciones. Servicios, ' 
^ El personal de la administración pública y de las fuerzas armadas (2 364 797 7 
1 705 052 hombres, respectivamente) está incluido en "Actividades no b^en especi-
ficadas'í y no en "Servicios"; 
e/ "(hcluye-a los que buscan empleo por primera vez (76 33S hombres). 
las estructua?as de edad de Chile y Colombia son muy parecidas, de aquí que 
el efecto del factor edad sobre el nivel de la tasa por rama de actividad es poco 
importante. Si las diferencias de estructura de edad fueiím más ma3?cadas el efec-
to del factor edad serla mucho más sensible, ' 
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Cuadro 15 
EFECTO líE LA ESTIÜCTDIA POR RAia DE ACTIVIDAD ECONOMICA 
SOBBE M TASA DE PARTICIPACION MSCÜLIIiA 
(Tipificación de las tasas de actividad de Colombia-1951 mediante las tasas 
por edad y i-aiaa de actividad de Chile-1952) 
Sama d© activi-
dad 







( ^ i - (a)-(b) 
fica-
da) 













(a) (b) (c) (d) (e) (f) (g) 
Todas las ramas 81,3 80,4- 0,9 8O54 • 86,7 -6 y 3 >5,4 
Agricultura 30,5 30,1 0,4 30,1 54,8 -24,7 -24,3 
Industrias 25,0 24,8 0,2 24,8 13,9 +10,9 +11,1 
Servicios 22,6 22,3 0,3 22,3 14,7 +7,6 +7,9 
Actividades no bien 
especificadas 3,2 5,2 0,0 3,3 -0,1 -0,1 
a/ 12 y nsás años^ 
las variaciones históricas de las tasas de actividad presentan analogías 
con las variaciones geográficas* A medida que un país se va desarrollando so-
cio-económicamente , se produce un descenso de las tasas de actividad en las 
edadi3S mrginales. Donde dicho progreso ha sido lento, también lo han sido 
las variaciones de la est^ctura de las tasas. En particular, donde la impor-
tancia relativa de la p^e^a, dedicada a la agricultura, casi no ha cambiado, es 
de esperar que las.tasas permanezean prácticamente constantes, A continuación 
se muestra cómo en Estados Unidos han variado las tasas de actividad en las 
edades marginales en un periodo de 70 añcs, comparando esa reducción con la 
proporción de la p,e,a, que participa en las actividades agrícolass 
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Porcentaje de p,e.a. 
dedicada a agricultu-
Tasas de actividad masculina 
(por ciento) 
Año ra, silvicultura y pes-
ca Menos de , 
15 años 
65 y más 
años 
1 8 9 0 ^ 43,4 25,9^/ 68,2 
1920S/ . 27,6 • 1 6 , a ^ 55,6 
1 9 3 0 ^ 21,9 • M ^ 54,0 p 
1940^/ 2 , T Í / 43,3 
1 9 5 0 ^ 15,4 1 3 , S í / 41,5 
1 9 6 0 ^ 8,6 1 3 , 9 ^ 30,5 
Fuentes; a/ Jaffe, A.J. y Stewart, Ch,D,, Ifeinpower Resources and Utilization, 
Tablas 16 y 23. 
J^ Naciones Unidas, Pemographic Yearbook 1956, 
jo/ Naciones Unidas, Demographic Yearbook 1964. 
d/ 10-14 años. 
^ sólo 14 años, 
b) Población feipenina» la estructura por edad de las tasas de aptividad 
femenina sigue un modelo distinto al de los, hombres .(véanse cuadro 11 y g3ráfico 
1 b)» Ello ya fue entrevisto cuando se mostró que la •p.e.a, femenina es más jor-
ven que la masculina. 
Generalmente, en América latina, las tasas de actividad femenina alcanzan 
su valor máximo a una edad bastante baja (entre 20 y 24 años), para luego decre-
cer; este caso está ilustrado por las cifras relativas a Chile y Guatemala, aunr-
que en este último país el descenso es bastante suave. En Estados Unidos, i^s 
tasas presentan una distribución bimodal, siendo incluso el segundo valor modal 
observado en I960 (a la edad de 45-49 años) más alto que el primero, qvue se logró 
a la edad de 20-24 años. El descenso de las tasas al aumentar la edad está es-
trechamente vinculado al papel de la mujer como ama de casa y como madre y, por 
Ip tanto, se debe al retiro de una cierta proporción de mujeres por casamiento 
o para atender la crianza de los niños. En las regiones donde el trabajo feme-r 
nino asalariado cobra importancia, los factores nombrados tienen gran influencia. 
Por lo contrario, cuando el trabajo femenino adquiere predominantemente la forma 
de trabajo familiar y trabajo por cuenta propia (agricultura, artesanías domésti-r 
cas), la influencia debe ser mucho menor. Esta última observación parece corro-r 
botarse estadísticamente. En Guatemala, la tasa de actividad es de 15,5 por 
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(Jráfico 1 b 
POBMCI®! ESMBi?IUA: TASAS DE ACTIVIDAD POR E M U OKEEYiiMS M 
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ciento en el intervalo de edad 15-19 y de aproximadamente 13 por ciento entre 
40 y 49 años? en Chile, las cifras respectivas son 53,5 y aproximadamente 22 por 
cientOe En Estados Unidos, las variaciones son mayores: 27,5 por ciento en el 
intervalo 15-19 y cerca de 46 por ciento entre 40 y 49 años» 
Cxiando se considera el estado civil de la mujer, ee encuentran grandes dife-
rencias, En el cmdro If aparecen las tasas de actividad por edad y estado civ:|.l 
de Estados Unidos y Panamá, derivadas de los datos censales de I960, En ambos 
países ¡, las tasas de participación de las mujeres solteras alcanzan un nivel bas-
tante más alto que las de las casadas (incluyendo convivientes). Las viudas, se-
paradas y divorciadas ocupan generalmente una posición intermedia, más cercana de 
tod^s maneras a la de las solteras e incluso superior a ésta entre 25 y 49 años, 
en el caso de Panamá®. Antes de los 20 añoa de edad, las tasas de actividad por 
estado civil no presentan tin comportamiento bien definido en los dos casos ooih-
sxderados» En Estados Unidos, la tasa de actividad de las solteras de 14 y más 
años era de 42,9 por ciento, mientras la de las casadas alcanzaba a 25,9 por 
ciento y la de las viudas-separadas-divorciadas a 56,2 por cientof en Panana, 
l^s tasas respectivas (para mujeres de 15 y más años) eran de 38,4, 16,1 y 23,5 
por ciento. De la comparación de las cifras correspondientes a ambos países se 
desprende que: 
1) las tasas de actividad femenina más altas corresponden a los países más 
desarrollados económicamente} 
2) Jas tasas de actividad de las solteras alcanzan su nivel máximo alrede-
dor de los 30 años, independientemente del tipo de economía oonsiderado} 
3) las tasas de las casadas alcanzan su valor máximo a más temprana edad en 
países subdesarrollados: alrededor de los 30 ó 35 años en Panamá, y de 40 en 
Estados Unidos} 
4) las tasas de las viudag-separadas-divoroiadas generalmente alcanzan su 
nivel Ms. alto a la misma edad que la de las casadas. 
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Cuadro 1? 
POBMCIOK FEMENINA: TASAS DE ACTIVimB, POR EDAD Y ESTADO CIVIL, 
OBSERVADAS EK ESTADOS UNIDOS Y PANAM EH I960 
(por cien habitantes) 





















'Total^ 38,4 16,1 23,5 42,9 25,9 36,2 
15 - 1 9 ^ 27,8 7,4 35,2 23,3 26,2 50,0 
20 - 24 55,6 13,1 51,9 73,0 32,6 69,7 
25 - 29 58,0 17,3 62,2 79,4 27,3 71,1 
30 - 34 55,1 20,0 64,8 80,1 29,0 70,6 
35 - 39 51,9 20,0 57,5 78,4 33,2 73,3 
40 ~ 44 48,4 19,6 51,5 77,5 37,0 74,8 
45 - 49 42,8 18,9 44,7 78,0 36,7 72,2 
50 - 54 34,3 15,1 29,9 75,6 32,2 68,1 
55 - 59 26,4 10,9 22,2 69,1 23,4 57,5 
60 - 64 19,1 7,5 •14,5 60,1 13,4 40,6 
65 y más 8,8 4,3 6,4 22,6 3,0 10,5 
^ 15 y más años para 14 y tós años para Estados Unidos^ 
^ 14—19 añf?s para Estadas
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IV» FACTORES QUE IKCIDEIT EN ÉL UIVEL BE IA3 TASAS DE PAETICIPACIOH 
1, la relación Población econdmoamente activa - ?oblacl5n 
El taiaafío de la p.e»a* depende principalmente del niSmero de personas en 
"edades activas"»-^ Si ástaS se fijan provisoriaménte entre 15 y 64 años, eü 
cuyo intervalo está comprendida la gran mayoría de los trabajadores de cualqiúer 
pajCs, se podará observar la estrecha relación existente entre el numero de perso» 
ñas en esas edades y personas econtocajnenté activas» En América iatina, alrede-
dor de 1960, el porcentaje de personas de 15 a 64 años de edad variaba entre 
48,8 (Nicaragua) y 56,0 (Chile), no considerando a Argentina y Uruguay cuyos 
porcentajes eran de 63*6 y 64,8 respectivamente» A su vez, la proporción de 
personas económicamente activas de ambos aexos y de cualquier edad fluctuaba 
entre 29»4 por ciento (Colombia) y 53,3 por ciento'(Panamá), descartándose nuer 
yamente a Argentina y Uruguay cuyas condiciones particulares explican porcenta-
jes más elevados, y también a la Reptiblica Dominicana que presentaba un porcen-
taje singularmente bajo (véase cuadro 18)» A veces, los procedimientos de enur-
meración censal, más bien que características diferenciales propias de los paí-
ses? son responsables de la aparición de una p. e»a» femenina anormalmente elevada 
y, qonio consecuencia, un elevado porcentaje de p» eta» total: fue, en 1950, el 
caso de Bolivia, Haití y Honduras cuya p»e»a. femenina ascendía a 42,1, 53» Q y 
41,8 por ciento respectivamente de la población femenina total,' y a 50,0, 56,4 
y 47>3 por ciento respectivamente la p. e»a. áe aiabos sexos con respecto a la po-
blación total correspondiente» 
En países con condiciones demográficas y económicas más evolucionadas, se 
observa una proporción de personas de 15 a 64 años más elevada que en América 
latina (excluidos Argentina y Uruguay). Por ejemplo, en Estados Unidos era de 
59,7 por ciento en I960, en Francia de 62,6 por ciento en 1962 y en Suecia de 
66,0 por ciento en I960. En esos tres países, las proporciones de hombres ac-r 
tivos alcanzaban a 53,8, 58,1 y 60,9 por ciento respectivamente» 
^ las relaciones entre población económicamente activa y población son más 
/estrechas ai5h si sólo se considera al sexo masculino. En efecto, el trabajo del 
' hombre responde menos que el de la mujer a las condiciones particulares de cada 
país y, asimismo, la información estadística relativa a la actividad masculina 
1 
Sólo de una manera arbitraria se pueden fijar estos límites de edad» 
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tiene una base más uniforme^ la proporción de hombres de 15 a 54 años no difie-
re significativamente de 3a correspondiente a ambos sexos areunidos^ En cuanto 
a la proporción de hombres activos con respecto a la población msoulina total, 
variaba entre 47^6 por ciento (Colombia) y 54,5 por ciento (Guatemala), exoep~ 
tuando Argentina y Urtiguay cuyos porcentajes (58,8 y 58,9 respectivamente) obe-
decen a causas particulares (véase cuadro 18)« Como es fácil notar^ en América 
latinaj la amplitud de variación del porcentaje de personas:de 15 a 64 años cae 
generalmente dentro de la amplitud de variación del porcentaje de hombres econó-
micamente activos9 
Tratándose del sexo femenino^ el nivel de su participación en la actividad 
económica se ve influenciado a menudo por los procedimientos de la enixmeración 
censalj de ahí la dificultad de comparar las cifras correspondientes a varios 
países o a m mismo país en distintos moDKntos, Paraguay y la República 
Dominicana, por ejemplo, tenían alrededor de I960 tasas brutas de participación 
de 14,4 y 5,9 por ciento respectivamente; Ecuador, en 1950 y 1362, tenia tasas 
de 21,7 y 10,5 por ciento respeetivaaente, 
la relación entre población y población económic^ente activa, y más espe— 
©ifieamente entre población inactiva y población activa, mide el grado de depen-
dencia de la primera con respecto a la segunda^ Dicha lalación expresa la carga 
que, en promedio, tiene que soportar cada persona empadronada como disponible 
para la producción de bienes y servicios. Como se señaló en una ocasión ante-
rior, haría falta, para medir la dependencia "real", tener información comple-
mentaria acerca de la desocupación y el subempleo en la p.e.a.. En América 
latina, como se puede apreciar a través del cuadro 18, excluyendo a Argentina y 
Uruguay con cifras relativamente bajas y la República Dominicana con un porcen-
taje especialmente elevado, la carga por 100 personas económicamente activas al-
rededor de I960 fluctuaba entre 238,5 (Colombia) y 200,3 (Pananá)s en términos 
medios, cada 100 trabajadores ^(ipcluyendo a los desocupados) tenían que mante-,lncJ 
C i f ner a 217,8 personas inactiva^Aniños de baja edad, alumnos, amas de casa, etc,), 
En Argentina y Uruguay, esa carga era de 166,0 y 155,1 personas respectivamente. 
En Estados Unidos, Francia y Suecia, era de 156,4, 135,8 y 130,9 inactivos res-
pectivamente.» la relación de dependencia, como se puede advertir, toma valores 
cuyos niveles están directamente vinculados con el grado de "envejecimiento" de 
la población considei^da: mientras más joven es una población, mayor serf la 
carga por persona activa. 
33/ Promedio simple de gatorce países« 
Cuadro 10 
a/ AMERICA lATINA :REIAGIQW ENTRE POBLAGIQT EC(M0MIGAI.IB1ÍTE ACTIVA Y POBIAGICH TOTAL 
Ambos. sexos 









nor de 15 y 
mayor de 64 
años, y pobla-
ción de 15-64 
años 
(porcentaje) 
Porcentaje de población econó-
micamente activa con respecto 
a la población total 
Relación entre población no 
económicamente activa y p,e,a, 
(porcentaje) 
Ambos 
sexos Hombres lítijeres 
Ambos 
sexos Hombres Mujeres 
Argentina, I960 65,5 57,2 37,6 58,8 16,4 166,0 70,1 509,8 
Brasil, I960 54,4 83,8 32,3 53,1 11,5 209,6 88,3 769,6 
Colombia, 1964 50,4 98,4 29,4 47,6 11,6 238,5 110,1 . 762,1 
Costa Rica, 1963 49,1 103,7 29,6 49,5 9,6 237,8 102,0 941,7 Chile, I960 56,0 78,6 32,4 51,3 14,2 208,6 94,9 604,2 
Ecuador, 1962 51,B -93,1 32,2 54,0 10,5 210,6 85,2 852,4 
El Salvador, 1961 52,0 92,3 32,1 53,6 11,3 211,5 86,6 785,0 
Guatemala, 1964 51,2 95,3 31,3 54,6 7,9 219,5 83,2 1 165,8 
Honduras, 1961 49,7 101,2 3G,1 52,7 7,7 232,2 89,8 1 198,7 
B/gxico, 1960 52,2 91,6 32,4 53,4 11,6 208,6. 87,3 762,1 
Nicaragua, 1963 48,8 104,9 30,9 50,0 . 12,3 223,6 100,0 713,0 
Panamá, I960 • 53,2 88,0 33,3 51,4 14^5 200,3 94,6 589,7 
Paraguay, 1962 50,2 99,2 32,2 50,7 14,4 210,6 97,2 750,9 
Perd, 1961 52,9 89,0 31,5 49,6 13,6 218,8 101,6 635,3 
Rep, Dominicana, I960 49,7 101,2 26,9 47,7 5,9 271,7 109,6 1 594,9 
Uruguay, 1963 64,8 •54,3 39,2 58,9 19,6 155,1 69,8 410,2 
Venezuela, 1961 51,7 93,4 31,3 . 50,5 11,4 219,5 98,0 777,2 
VJl 
a/ Excluidos Bolivia, Cuba y Haití, por no haberse levantado censos de población en estos países alrededor de 
I960, 
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2é Estructura por eáad 
Se acaba de destacar que existe tim relación directa entre el taaaño de la 
niano de obra y el volumen de la población total. Obviamente, esta relación no 
es independiente de la estructura por edad de la población. Se recordará que, 
en el capítulo II, se llegó a la conclusión de que^ si Estados Unidos (i960) tu-
viera la misma composición por edad que Colombia (l964), la p,e,a, m®ior de 30 
años del primer país considerado representaría el 40,9 y el 45,5 por ciento de 
la p.e.a^ total masculina y femenina respectivamente, en lugar de 26,7- y 28,2 
por ciento» Es de esperar entonces que a las poblaciones jóvenes corresponda 
una aayor concentración de p,e.a, en las edades jóvenes; en efecto, al rejuvene-
cer la población de Estados Unidos mediante la tipificación, aumentó oonsidera-
bleitónte la proporción de trabajadores jóvenes» 
Siguiendo con la compai^ción entre Estados Unidos y Colombia, a través de 
la estandarización de la tasa refinada de actividad por sexo, bajo la hipótesis 
de que Estados Unidos tuviera la mism composición por edad que Colombia, ae 
aprecia una dismimición de 14,7 y 10,2 por ciento en las tasas de actividad de 
las poblaciones masculina y femenina respeoti'ramentej las tasas observadas eran 
de 77,4 y 34,4 por ciento para hombres y mujeres respectivamente, mientras los 
valores tipificados correspondientes alcanzaron a 66,0 y 30,9 por ciento. 
Colombia, a au vez, tenía una tasa refinada de 79,6 y 18,8 por ciento de activi-
dad masculina y femenina respectivamente. En estas condiciones, la diferencia 
entre las tasas refinadas de actividad de los dos países considerados sería atri-
buible particularmente a la composición por edad en un 45,6 o un 22,4 por oie»-
to, según se trate del sexo masculino o del femenino. 
En los países de economía' subdesarrollada, d© cuya población uná gran parte 
se ocupa en la agricultura, la gente comienza a trabajar a edad temprana y se 
retira a edad avanzada. En ellos, se combinan y se hallan lógicamente relacio-
£®dos varios factores, tales como: baja escolaridad, alta población agrícola 
(raral), escaso desarrollo técnico, legislación social insuficiente, etc. Ta-
les factores conc\irren principalmente en las edades marginales de la población 
trabajadora, sobre todo entre loa menores de 15 y los mayores de 65 años, la 
jjano de obra infantil (menos de 15 años) prácticamente ha desaparecido en los 
países Industrializados, seg^ sus estadísticas, Ifero en muchas partes de la 
América latina, como en otras regiones del mundo donde subsisten modalidades 
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sociales de la época pre-industriál, todavía se recurra en cierta medida a los 
niños para trabajos en pequeñas empresas familiares, en particular en explota^ 
ciones agrícolas. 
Alrededor de I960 el porcentaje de varones de 10-14 años ©conómicamente acr-
tívqs era de 36,3 en Honduras, 33,1 en Nicaragua, 2935 en EJ Salvador, 16,6 en 
Venezuela y 14,3 en Panamág dicho porcentaje era sja las edades 12 - 14 de 41,7 
en Ecuador, 33,6 en Costa Rica y 11,8 en Chile, 
En las edades superiores, párticularmente arriba de los 65 años, la parti-
cipación eii lAa actividades económicas tiende a disminuir, al igu^l que el tra-
bado de los niños, a medida que avanza el desarrollo económipo y social. Ello 
es consecuencia, entre otros factores, de la implantación y generalÍ«.ROién de 
Ips í>egímenes de seguros de retiro profesional y de las exigencias derivadas de 
la mayo? complejidad en la organizaQión del trabajo respectó de la eficiencia. 
Como ejemplos de elevada participación de la población masculina de 65 y más 
años en las actividades económicas alrededor de I960, en América latina se pue-
den mencionar; Ecuador (85,3 por ciento), y El Salvador (79,2 por ciento)5 y con 
una participación relativamente alta Venezuela (70,1 por ciento)» En los países 
industrializados se encuentran porcentajes de participación considerablemente 
más bajos, como ser en Estados Unidos (29,7 por ciento), Francia (27,8 por cieur 
to), Suecia (23,9 por ciento) y Reino Unido (23,4 por ciento), cifras que tantp 
bién se refieren a población ma,oculina alrededor de i960, 
Considel>ando la población masculina total, se obseinra que, siempre alrede-
dor de I960, la proporción de económicamente activos era. bastante inferior en 
América latina (45 a 50 por ciento) que en los países industrializados' (50 a 63 
por ciento), a pesar de que los factores económicos y sociales limitan en grado 
mayor la participación en la actividad económica en estos últimosa Esta situa-r 
ción revela la incidencia notable que tiene la estructura por edad. Es posible 
y útil hacer algunas comparaciones teóricas que ponen de manifiesto la influen-
cia de los factores demográficos por una parte y los sociales por otra. En el 
cuadro 19 se comparan los porcentajes de actividad masculina y la relación de 
hombres inactivos por cada 100 hombres activos, con los respectivos valores teór^ -
ricos en la hipótesis de igual estructura por edad en todos los países» 
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Cuadro 19 
VALORES OBSERVADOS Y TEORICOS DE ACTIVIDAD FlASCUIIM 
Eli DISTINTOS PAISES 
País y año 
Porcentaje de acóiiómica-
mente actives en la po-
blación msculina 











(1) (2) (3) (4) 
Pasará, 1950 55,3 64,5 81 55 
Ecuador, 1950 55,6 67,5 80 48 
:prasil, 1950 56,4 65,7 77 52 
México, 1950 56,8 68,1 76 ' 47 
Costa Rica, 1950 57,6 69,2 •74 45 
Estados Unidos, 
1950 58,1 55,8 72 79 
Argentina, 1947 63,4 62,5 58 60 
Suecia, 1950 65,4 60,6 53 65 
Francia, 1946 67,1 61,8 49 62 
Puente; Naciones Unidas, División de Población, Age Structure and labour Supply, 
Proceedings of the ¥orld Population Conference, Roma 1953, Vol, III» 
^ Porcentajes tipificados utilizando la composición por edad de la población de 
los Países Bajos, 1947o ' • 
De acuerdo con los valores de la segunda columna y la estructura de edad 
adoptada, si no se modifican los demás factores, los países de América Latina 
tendrían una posición nás favorable que los países con mayor grado de industria~ 
lizaoióno las columms 3 y 4 son más sugestivas aún. Indican la carga que so~ 
porta cada trabajador (expresada por 100 trabajadores). En las condiciones es-
tablecidas por la estandarización -que suponen un leve envejecimiento de la po-
blación y por tanto menor proporción de niños- la carga se reducirla entre un 
30 y 40 por ciento aproximadamente^ en los cinco países de América Latina que 
figuran primero en el cuadro 39 o Si se piensa que la estructixra usada (Países 
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Bajos, 1947) es más bien la de una población joven, si bien no tanto como l?i de 
los cinco países latinoamericanos mencionados, se apreciará la reducción de Ib. 
carga que se puede lograr® 
Se tratará ahora un caso opuesto al anterior, esto es, se establecerá para 
un país de América latina las condiciones de actividad características de un l 
país industrial y de elevado nivel de vida,, sin alterar la estructura demográfi-
ca, Con tal fin se comparan Estados Unidos y Colombia alrededor de 1950^ El 
cuadro 20 muestra las relaciones observadas de hombres inactivos por cada 1 000 
activos y, por otya parte, las relaciones teóricas para Colombia en el supuesto 
que se pusieran en vigencia en ese país los porcentajes de participación en léi 
actividad económica que prevalecen en Estados Unidos, 
los valores obseinra-dos (columnas 1 y 2 ) muestran que la carga total de 
inactivos por cada 1 000 activos es superior en Colombia en un 15 por ciento" 
aproximadamente (827 contra 720), En las condiciones teóricas la carga en 
Colombia crecería alrededor del 48 por ciento (de 827 a 1 220)» Interesa cono-
cer cómo está repartida esta carga según la edad de los inactivos, considerando 
que el tipo de consumo de bienes y servicios es en muchos aspectos distinto se-
gún se trate de niños, jóvenes o ancianos» Es evidente que la mayor carga que 
experimenta Colombia reside en los niños ( 0 - I 5 ) , cuya proporción es muy elevada, 
mientras que en la población de 15 y más años esa carga es bastante inferior a 
la de Estados Unidos» Esto se explica porque en Colombia' la población relativa-t 
mente joven (por ejemplo dé 15 a 19 años) y los ancianos (por ejemplo de 65 y 
más años) tienen una elevada participación en las actividades^ mientras que en 
los Estados Unidos esa participación es relativamente baja,. Además, en 
Colombia la proporción de ancianos es bastante inferior a la de Estados Unidos. 
Estas dos condiciones relativas a la población más vieja se ponen de relieve en 
las dos últinms líneas del cuadro. Así, las diferencias entre las colvmmas 1 y 
2 revelan el efecto combinado de la menor proporción de ancianos y la mayor 
participación en el trabajo de éstos en Colombia, la comparación de las colianr 
nas 1 y 3 revela el efecto aislado de la proporción de ancianos, así cómo la 
comparación de la 2 y la 3 el efecto aislado de Ja participación en actividad. 
Puede observarse que el efecto de la distinta propor(3i6n de ancianos (55 y más) 
es más impórtente que el efecto de la distinta participación en el trabajo en 
ambos países« 
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Cuadx'O 20 
EEIACIOSJ DE HOÍffiEES 10 ECOKOMCAÍÜEI'EE ACTIVOS POR CADA 








(1) (2) (3) 
Activos 1 000 1 000 1 000 
Inactivos: 720 827 1 220 
0 - 1 4 475 758 960 
15 y más 245 69 260 
0 » 24 567 793 1 119 
25 y nÁa 153 34 101 
> 
Menos de 5 191 312 379 
5 - 1 4 284 446 581 
5 - ?4 376 481 740 
55 y nás 103 20 53 
65 y más 78 15 38 
a/ Aplicando las proporciones de participación en actividad por 
grupos de edades en los Estados Ifeidos, 
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Si se observan las proporciones de la población económicamente activa, res-
pecto de la población masculina, por grupos de edades (tasas de actividad mascu~ 
lina ), en la población urbana y la población rural, generalmente se encuentran 
dos modelos definidos y perfectamente diferenciados. Los cambies en las "tasas' 
de actividad" súrbanas y rxirales son relativamente lentos, especialmente en las 
últimas, de modo que las variaciones que se obseí^an en las "tasas de actividad" 
d^ la población total masculina dependen principalmente del cambio en la compo-
sición urbano^rural de dicha población. En este sentido interesa obtener el ma-
yor conocimiento posible de las tendencias y los cambios futuros probables en la 
distribución espacial de la población en áreas de tipo urbaiio y áreas r:urale3,yes 
evidente que las proyecciones de población que consideren esta división son de 
enorme utilidad para preparar proyecciones de mano de obra. 
En el cuadro 21 se comparan las "tasas de actividad" masculina, poí grupos 
de edades, de la población urbana, rural y de la ciudad capital de tres países 
latinoamericanos alrededor de 1950: Chile, Colombia y El Salvador,. En los tres 
casos, las tasas rurales son netamente superiores a las tasas urbanas, las cua-^ 
les a su vez son más altas que las tasas de las ciudades capitales» Estas di-
ferencias son marcadas, especialmente, antes de los 20 años y después de los 65 
anos. Considerando solaioente "tasas de actividad" rurales existe una gran simi-
litud entre los 15 y 64 años, variando de 92,3 a 98,5 por ciento, excepto el 
grupo de 15-19 años en Chile cuya tasa es relativamente baja (79,9 por ciento). 
En el grupo de 65 y más años el nivel no difiere apreciablen^nte (77,0 a 84,2 
por ciento), En el grupo inferior de menores de 15 años las diferencias son nia-
yores, especialmente por la elevada tasa que acusa El Salvador, Debe advertir-
se que en este último grupo de edades los resultados no son estrictamente compa-
rables, 
las "tasas de actividad" urbanas ofrecen mayores variaciones en los distin-
tos grupos de edades y de u n país a otro. No obstante, entre 20 y 64 años los 
niveles no difieren mucho (88,7 a 96,3 por ciento), excepto el ginipo de 55r-64 
años en Chile que cae bastante más bajo (82,8 por ciento). En las ciudades ca-
pitales se advierten las mayores diferencias con respecto a las tasas urbanas 
(que incluyen la población de la capital) en el grupo de 15-19 años y en grado 
algo menor en el grupo siguiente de 20-24 años. 
Cuadro 10 
TASAS DE ACTIVIDAD líASGULIMA, POR GRUPOS DE EDADES, DE M S POBIACIOiiES üEBAim-RURAL 
y DE LAS CAPITALES DE CHILE, COLOIvIBIA Y EL SALVADOR, ALREDEDOR DE 1950 
(porcentajes) 













20,3 19,0 46^4 . 7,1 12,9 19,7 8.2 15,7 12,9 
15-19 79,9 92,5 94,3 54,7 71,8 78,4 56,4 68,2 68,5 
2.0-24 95,2 98,0 97,9 88,9 91,4 91,4 86,2 84,9 85 j 2 
25-54 98., 1 98,3 98,5 95,0 96,3 95,3 95,1 96,6 92,7 
55-64 95,0 94,9 96 j 7 82,8 88,7 93,2 82,2 85,0 88,9 , 
71,6 V 65 J más 80^4 11 iO 84,2 60,7 62,8 79,5 57,1 57,0 
Total ^ 85,0 81,7 87,3 78,3 76,2 79,0 79,3 78,1 76,9 
VJl 
VX) 
a/ Las tasas del grupo de edades 10-14 no son estrictamente comparables. En el oaso de Chile se trata 
de las tasas de la población de 12 a 14 años; en el de Colombia, de la población económicamente 
activa de 12 a 14 años dividida por la población de 10 a 14 años. Por lo tanto, tampoco son es~ 
trictsjnente comparables las tasas totales que figuran en la última línea, 
^ Esta tasa puede estar fuerteBiente influida por variaciones accidentales puesto que la población 
de ese grupo de edades en El Salvador es de sólo 2 008 hombres. 
) 60 •( 
3» Asistencia escolar 
ias bajas tasas de asistencia escolar, geneí-almente observadas en los paí-
ses o regiones de menor desarrollo, corresponden a condiciones de elevada parti-^ 
cipación de los niños y jóvenes en las actividades económicas, y yioe versa, 
Aiinque en casi todos los países existen disposJLtíiones legales estableciendo la 
obligatoriedad escolar hasta cierta edad (alrededor de los 14 años), las dispo-
nibilidades oficiales en materia de enseñanza y Is^ s condiciones de vida de gran 
parte de la población liniitan fuertemente la asistencia de los niños a la escuer 
lao la concurrenoia a establecimientos de enseñanza media, especial y superior, 
es aún menor y, en muchos países de América Latina, asiste apenas una pequeña 
minoría^ Por factores fáciles de explicar, la asistencia escolar es bastante su-
perior en los núcleos urbanos, donde las disponibilidades educativas son mayores 
y el nivel de vida de la población más elevado. El creci^ento de la asistencia 
escolar, en que se materializan las tendencias de aspiración social, depende 
fundamentalmente de los planes gubernativos de desarrollo de la enseñanza y, en 
tal sentido, el conocimiento de estos planes es casi decisivo i»ra formular hi-
pótesis acerca de los cambios en la participación de la mano de obra de la por-
blación menor de 15 años, y asimismo en la población de 15 a 24 en aquellos 
países en que la enseñanza primaria ya alcanzó un nivel satisfactorio» 
De acuello con las cifras del censo de I960 de Chile, la asistencia escolar 
de varones era de 82,2 por ciento en las edades de 12-14 años, 36,2 por ciento 
en las edades de 15-19 y 8,4 por ciento en las edades de 20-24, La suma de los 
que asisten a establecimientos de enseñanza y de los que forman parte de la mano 
de obra normalmente no totaliza la población de la respectiva edad, dejando un 
margen constituido por personas que ni asisten a la escuela, ni traba jan» En Ja 
población masculina de Chile, este margen era de 6,0 por .ciento en el grupo de 
12-14 años, 2,1 por cieiito en el áe Í5-19 y nulo en el de 20-24» Puede pensar-
se razonablemente que una gran parte del margen observado en las edades de 12-14 
y 15-19 años eran jóvenes que buscaban trabajo por primera vez? en el grupo de 
20-r24 años, habría compensación entre el total de personas que^o bien concurren 
a los establecimientos de enseñanza, o bien participan en la actividad económica, 
por parte^ y, por otra, el total de personas que al mismo tiempo se dedican 
a los estudios females y a la actividad económica. 
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En cuanto a la población femenina, loa porcentajea de asistencia a estable-
cimientos de enseñanza on las edades consideradas son apenas un poco inferiores 
a los de los varones» No obstante, como era de esperar, el margen de imijeres jó-
venes que no trabajan ni asisten a establecimientos escolares es bastante alto, 
en particular después de los 15 años de edad. 
En la mayoría de los demás países latinoamericanos, las condiciones son in-
feriores a las de Chile® En El Salvador, por ejemplo, la asistencia a escuelas 
primarias de los varones de 10-14 años fue de 58,6 por ciento, segiSn el censo de 
1951, y de 53,7 por ciento la asistencia de niñas de igual edad. El mrgen de 
varones y niñas de dicha edad que queda fuera de la población escolar y de la po-
blación económicamente activa fue de 11,0 y 41,0 por ciento respectivamente, 
las diferencias son muy marcadas entre el área urbana y la rural, disminu-» 
yendo en la primera, en tanto que aumentan en la última. Por ejemplo, en el ca-
so de El Salvador, los varones registran una asistencia de 82,5 por ciento en el 
área urbana y de sólo 45^4 por ciento en el área ruralo las niñas presentan ci-
fras bastante similareso En cuanto al margen de varones que permanece fuera de 
la población escolar y de la p.e.a,, es de 6,7 por ciento en el área urbana y de 
13,3 en el área rural; el margen correspondiente a las niñas de 10-14 años ascen-
dió a 16,7 por ciento en el sector urbano y 55,9 por ciento en el sector rural. 
Los resultados expuestos indican que toda extensión de la instrucción pijíbli-
ca no absorberá fogosamente a niños y jóvenes que de otro modo estarían ocupados 
en una actividad económica, pues, como se ha visto, una proporción bastante im-
portante está al margen de ambas actividades, 
4, Seguridad social 
la, existencia y efectividad del sisten®. de seguridad social en vin país ex-
plican en cierta inedida el nivel más o menos bajo de las tasas de actividad ob-
servadas en las edades avanzadas: a estas edades, este sistema ocasiona a veces 
el retiro de la actividad económica de importantes contingentes de trabajadores» 
Sin embargo, este retiro, aún en los países desarrollados, se mnifiesta más bien 
en las actividades no agrícolas, ya que, en primer lugar, el agricultor general-
mente sigue trabajando hasta que la vejez y/o las enfermedades lo dejen inhabili-
tado físicamente y, segundo, el sistema de seguridad social en pocos países se 
extiende a las actividades agrícolas. 
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Por la mayor regularidad que caracteriza la participación de los varones en 
la actividad,, en relación a.las entradas de nuevos trabajadores al proceso de 
producción y a las salidas del mismo por retiro o muerte, el estudio de la inci-
dencia de la seguridad social en el nivel de la participación tiene más sentido 
cuando se refiere, especialmente a la población masculina. A continuación se dan 
los casos de Estados Unidos y Ecuador, a través de sus respectivos censos de I960 
y 1962, Para ello, se considera la población masculina de 55 y más años dividida 
en dos grupos: 55-64 años y 65 y más años. los porcentajes correspondientes a 
estos grupos, con respecto al total dé 55 y raás años, son los siguientes: 
Estados Unidos (i960) Ecuador (l962) 
Edad Pobla-ción 
total 
















55 - 64 53,0 62,0 76,1 57,7 58,6 66,0 
65 y más 47,0 38,0 23,9 42,3 41,4 34,0 
las cifras anteriores indican claramente, en ambos casos, al pasar del primer gru-
po al segundó, una reducción de efectivos más significativa en la población en ac-
tividades agrícolas que en la población total, y aún más en la población en acti-
vidades no agrícolas que en la población en actividades agrícolas. Dicha reduc-
ción alcanzó los valoi^s siguientes (en porcentajes): 
Población total 
'Población en actividades agrícolas 









.En la población total, la diferencia de efectivos entre el grupo de 55-64 años y 
el de 65 y más años se debe fundamentalmente al crecimiento de la población y al 
efecto de Ja mortalidadp En cambio, en la población activa, también interviene 
el efecto del retiro de la actividad. Obvio es que, en las actividades agrícolas, 
esté segtmdo efecto revistp. en Estados Unidos alguna importancia, conforme a las 
cifras aquí presentadas, mientras en Ecxiador esta importancia es irrisoria (29,4 
per ciento de disminucidn contra 26»7 en la población total). En laa actividadea 
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no agrícolas, se acentúa la incidencia del retiro en ambos países, pero de manera 
más significativa en Estados Unidos que en Ecuador, ascendiendo la reducción de 
385? a 6856 por ciento en Estados Unidos y de 29,4 a 48^5 por ciento en Ecuador. 
5 • ga.ctpres que inciden en particular en la participación femenina 
Tomándose en consideración las particularidades inherentes a la participa-
ción femenina en la actividad económiaaj se destaca la necesidad de formular al-
gunos comentarios adicionales con respecto a esta participación. Además de los 
factores principales que se han contemplado en el presente capítulo, (estructura 
por edad, asistencia escolar y seguridad social)9 los cuales influyen sobre el 
nivel de la participación masculina y femenina, ee debe considerar en particular, 
en el caso de la participación de la mujer, la incidencia de otros elementos, ta-
les como: urbanización, nivel educativo, estado civil, fecxindidad y factores cul-
túrale Se 
a) Urbanización^ Si se entiende por "urbanización" el creoimiento de la im-
portancia relativa de la población urbana o la transferencia de población del 
sector rural al sector urbano, se debe admitir que este fenómeno trae como coro-
lario una disminución de las actividades agrícolas a favor de actividades no 
agrícolas, más aún cuando se considera específicamente la población femenina que 
con mayor frecuencia emigra del campo q la ciudad. De acuerdo a las estadísticas 
disponibles, en la región la participación de la mujer en la actividad es signi" 
ficativamente más baja en el área arvural que en la urbana. 
En América Latina la participación de la mujer en el trabajo es•bastante ba-
ja en general si se la compara con la de países más industrializados, Bolivia 
(42,1 por ciento), Ecuador (21,7 por ciento), Haití (53,8 por ciento) y Honduras 
(41,8 por ciento) parecen constituir la excepción, alrededor de 1950, Es proba-
ble que este hecho tenga su explicación en que la mayoría de la población de es-
tos tres países se ocupa en actividades priiiiitivas, es decir.en condiciones ta-
les que apenas se distingue la mano de obra de la población misma en edad de tra-
bajar de uno y otro sexo. Por otra parte, como ya se hizo notar, las estadísti-
cas censales de mujeres económicamente activas están sujetas a fuertes variacio-
nes de datos, sobre todo por la dificultad de aplicar conceptos uniformes respec-
to a las diferentes condiciones de los diversos países.-^ En los restantes 
países, los porcentajes de participación varían entre el 8,5 por ciento en 
Nicaragiia y el 17,8 por ciento en Chile alrededor de 1950, entre el 5,9 por cien-
to en la República Dominicana y el 19,6 por ciento en Urug'.iay alrededor de I960, 
34/ Waoiones Unidas, Inf orme sobre la aituacldn social en el mundo, Fur>va York, 
1957s pág. 96. - — - — 
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Una de las categorías áe trabajo femenino que se espera sea importante en 
países de escaso desarrollo ecoáómico es la de "trabajador familiar no remune-
rado", especialmente en las explotaciones agrícolas. Sin em.ba3rgo, alrededor de 
1950, excepto en Bolivia, Haití y Honduras, las mujeres trabajadoras de dicha 
categoría representan menos del 10 por ciento de la mano de obra femenina y en 
algunos casos su proporción es insignificante. En aquellos l'ugares en que el 
censo de 1950 registró vina elevada proporción de mujeres en la p.e.a, agrícola 
total (Bolivia con 45 por ciento y Haití con 47 por piento), la categoría "tra-
bajador familiar no rem\;inerado" es también elevada: 68 por ciento en Bolivia y 
58 por ciento en Haití* 
Conforme a los censos de I960 -no se levantaron en Bolivia, Cuba y Haití-, 
la participación femenina, como "trabajador familiar no remunerado" decreció en 
la mayoría.de los países latinoamericanos. Con respecto a la mano de obra fe-r 
menina total, esta categoría de trabajadores alcanzó en I960 porcentajes que 
variaron entre 0,6 y 6,1, salvo en Brasil, Guatemala y Perú donde los valores 
observados fueron de 19,7, 11,0 y 12,9 por ciento respectivamente. 
Una segimda categoría de trabajo femenino que también adquiere importancia 
en los países de menor desariX)llo es la de "trabajador por cuenta propia", cons-
tituida en su mayor parte por mujeres ocupadas en pequeñas industrias manuales y 
servicios en su misma vivienda. El ejemplo de Haití (l950) es el más patente. 
En este país, excluyendo la categoría "trabajador familiar no remunerado", la 
proporción de mujeres económicamente activas (53,8 por ciento en total) se redu-
ce a 23,7 por ciento, y si además se deduce la categoría de "trabajador por 
cuenta propia", baja a sólo 7,4 por ciento. 
En los demás países latinoamericanos, obviamente, las diferencias observadas 
(referidas a los censos de I960) no son tan espectaculares (véase c\jadro 22), 
Además, la información disponible para estos países pone claramente de relieve 
una estrecha relación, en general, entre la proporción de mujeres activas (ex-
cluyendo las categorías "trabajador familiar no remunerado" y "trabajador por 
cuenta propia") y el porcentaje de población urbana total (según las definipio-
nes censales adoptadas en cada caso)» A mayor urbanización corresponde enton-
ces mayor participación femenina: los casos extremos son los de Uruguay, 
Argentina y Chile con la mayor proporción de población urbana y los de Guatemala, 
República Dominicana y Honduras con la proporción menor. 
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Cuadro 22 
TASA BHOTA DE ACTIVIDAD Mv^JITIIACTOTAL, EXCLIímiDO M S GATSGOSIAS "TEABAJADCe 
mtELIAE Ero RSüíüiíERADO" Y "TRABAJADOR POR CUENTA PROPIA" ) Y POBMCICil URBAHA 
TOTAIi DE' 103 PAISES. lATINQÍ.lL.RIG.'UíOS AIREDEDOR DE I960 
(porcentaje) 
Tasa bruta de actividad femenina 






familiar no remunerado" 





Argentina, I960 16,4 16,0 14,3 
a/ 9 -a « 
73,8 
Brasil, 1960 11,5 9,3 46,3 
Colombia, 1964 11,6 11,0 8,8 52,8 
Costa Bica, 1963 9^6 9,4 8,6 34,4 
Chile, I960 14,2 14,1 11,4 68,2 
Ecuador, 1962 10a 5 9,9 6,1 36,0 
El Salvador, 1961 11,3 11,2 8,5 38,5 
Guatemala, 1964 7,9 5,0 33,6 
Honduras, 1961 7,7 7,5 5,8 23,2 
Mexico, I960 11,6 11,5 9,4 50,7 
íTiearagua, 1963 12,3 11,6 7,7 40,8 
Panamá, I960 14,5 12,9 11,3 41,4 
Paraguay, 1962 14,4 14,0 7,6 35,8 
Perú, 1961 13,6 11,9 7,3 47,4 
Rep, Dominicana, I960 5,9 5,7 4,3 30,3 
•Druguay, 1963 19,6 19,4 16,0 82,2 
Venezuelaj 1961 11,4 11,3 3,7 67,5 
"^Información no disponible 
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Puede esperarse, en consecuencia, que el aiunento de la participación de la 
I 
mujer en la actividad económica provendrá principiálmente dé la transferencia de 
población rural a los núcleos urbanos. No es fácil predecir cómo crecerá la 
participación de la mujer en las manufacturas, el comerdio y los servidios, sec-
tores en los cuales ya es relativamente alta. Lo más probable es que, al am-
pliarse las actividades industriales y comerciales y los sei*vicios -lo que ocu-
rre generalmente con la urbanizaciónr-, se produzca u m transferencia de mano de 
obra femenina desde formas poco desarrolladas (industrias caseras, servicios 
domésticos, etc.) a otras más evolucionadas (trabajo fabril, por ejemplo)* En 
efecto, la información sobre actividad femenina en manufacturas, comercio y ser-
vicios no tiene igual significación en todos los paiaesq 
En resumen, al comparar los niveles de participación femenina de países de 
distintos grados de desarrollo, se espera que esta participación será mayor en 
los países más desarrollados^ Por ejemplo, en Canadá, Australia, Estados Unidos 
y los países industrializados de Europa Occidental, la participación de la mujer 
en la actividad económica es mayor que en América latina, la proporción dé mu-
jeres en la mano de obra total, alrededor de I960, alcanzó a 27,4 por ciento en 
Canadá, 29,5 por ciento en Australia, 32,1 por ciento en Estados Unidos, 53,4 
por ciento en Francia y 35,4 por ciento en el Reino Unido; en cambio, en América 
latina, esta proporción varió solamente entre 10,8 por ciento en la República 
Dominicana y 25,1 por ciento en Uruguay» 
b) Nivel educativop Si bien la asistencia a establecimientos escolares in-
cide especialmente en el nivel de la participación en la actividad económica de 
hombres y mujeres (en determinados grupos de edades), el nivel educativo revela 
de manera aún más evidente cierto tipo de comportamiento dé la mujer frente a 
la actividad económica: a mayor número de años de estudios aprobados por la mu-
jer corresponde un más elevado nivel de participación en la actividad económica, 
A continuación (cuadro 23), los datos cénsales de Chile (i960) y Colombia (l964) 
ilustran la relación establecida entre nivel educativo y actividad económica de 
la mujer-
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Cuadro 23 
iPASÁS EEPm^AS DE ÁG2IVIDÁI) FEiSilIIvTA, SSGIM NIVEL DE IlISTRUCCIOF, 
OBSERVADAS El CHIEE Y COLOMBIA ALREDEDOR DE I960 
(en porcentajes) 
líivel de instrucción (núxaero de años 
de estudios aprobados) Chile Colombia 
Todos los niveles 
Niiaguno 
Primario (l-3 años de estudios) 
II ( 4^6 II .1 n ) 
Secundario (algún grado) 







^ Estos porcentajes son inferiores a los reales, pues interviene 
en su cómputo (en el denominador) un total de 169 811 y 461 229 
niñas inactivas de 10 y 11 años de edad, en los casos de Chile 
y Colombia respectivamente. 
^ Información nó disponible. 
las diferencias entre las tasas, en ambos países, son bastante aignificati-" 
vas, especialmeiate al pasar del nivel secundario al universitario: en este caso, 
la tasa crece en Chile y Colombia en un 117^9 y un 85,7 por ciento respectiva-
n^nteo Se desprende de lo anterior que la elevación del nivel educativo contri-
buye a incrementar la participación femenina en la actividad económica, más aún 
cuando la elevación eludida se logra a través de la enseñanza imiversitaria. Es 
de presumir que el objetivo principal de la mujer, cuando prolonga sus estudios, 
sobre todo hasta algún nivel universitario, es de incorporarse al proceso de 
producción de bienes y servicios, 
Estado civilo "En la mayoría de las sociedades, la situación 
matrimonial de la mujer tiene gran influencia 
sobre la posibilidad de que participe en una ac-
tividad fuera del hogar. En igualdad de cir-
cunstancias, las mujeres casadas tienen menos 
probabilidades de ingresar en la fuerza de 
trabajo que las solteras, las viudas o las di-
vorciadas | para éstas el empleo es a menudo 
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una necesidad econónd-ca. Cuando una mujer casada 
tiene hijos de poca edad cuyo cuidado puede por 
sí mismo requerir todo su tiempo, estas probabi-
lidades se reducen aún más. Los cambios en el 
promedio de la edad a que se casan las mujeres 
pueden tener un efecto profundo en el tamaño y 
la composición de la población activa femenina? 
estas características pueden verse alteradas tam-
bién por cualquier cambio en la proporción total 
de mujeres que pe casan. Otros cambios demográfi-
cos, tales como las reducciones de la mortalidad, 
que disminuyen la incidencia de la viudez, las va-
riaciones en las proporciones de los matrimonios 
que se disuelven por divorcio, y los cambios en el 
rdvel de fecundidad determinan también fluctuacio-
nes en el tamño de la fuerza de trabajo femenina" .3§/ 
Los datos censales de Costa Rica (l963) se utilizarán para ilustrar la evi-r 
dente influencia del estado civil o situación matrimonial sobre la participación 
de la mujer en las actividades económicas (véase cuadro 24), De la clasifica-
ción de la p.e.a, femenina total censada según estado civil, resulta que las 
solteras tienen una participación relativamente alta (35,0 por cíente), nivel 
muy parecido al de las separadas y divorciadas (33,7 por ciento)| la tasa de acr-
tividad de las viudas cae a un nivel ya bastante bajo (ll,6 por ciento), pero 
superior de todas majieras al de las casadas y las convivientes (7,6 y 6,8 por 
ciento respectivamente)» 
Sorprende el hecho de que la participación de las mujeres casadas sea más 
alta que la de las convivientes, pues se esperarla todo lo contrario» En pri-
mer lugar, la magnitud de las cifras puede ser una de las explicaciones de esta 
situación particular: son solamente 1 835 mujeres activas dentro de un total de 
27 016 en la categoría de convivientes, contra 12 754 dentro de un total de' 
157 035 en el grupo de casadas. En segundo lugar., es posible que las jóvenes ca-
sadas tengan más oportunidad de trabajar que, las jóvenes convivientes por distinr-
tas razones: i) las primeras pertenecerían en mayor proporción a núcleos urbanos 
y tendrían una educación superior a la de las jóvenes del campo, por las myores 
facilidades de educarse que se encuentran en la ciudad? ii) consiguientemente, 
habría que presumir que las jóvenes casadas observarían con mayor frecuencia 
cierto espaciamiento entre el momento de su unión y el nacimiento del primer 
Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de obra. Informe 1; 
Participación en les actividad'es económicas por sexo y edad- ST/SOA/Ser. A/33, 
pág. 38. 
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i^ d^oj y tendrían menos hijos que las convivientes "establea" de su edadj de 
ahí que se les presentarían menos dificultades para ausentarse regularmente de 
su casa e ir a trabajar? iii) tal vez intervengan también algunos factores 
culturales en virtud de los cuales las jóvenes casadas tendrían más libertad que 
las jóvenes convivientes para dedicarse fuera, del hogar a alguna actividad lu-
erativa^ ios puntos ii) y iii) anteriormente aíencionados se ampliaiiin aiás adei« 
lante, 
Consideremos ahora la distribución de la p.e^a, femenim de Costa Rica 
(1963) según estado civil y grupos de edades (cuadro 24 y grófico 2), Primero, 
se observa que, a niveles distintos, las tasas correspondientes a las solteras, 
las separadas y divorciadas y las viudas describen en líneas generales corvas si-
milares, registrándose la frecuencia tós alta en la edad de 25-34 años, las ta-
sas de las mujeres casadas también presentan su valor más alto a la edad de 25-34 
años, pero todos sus niveles son significativamente inferiores a los de los tres 
grupos antes mencionadoSo Solamente en el caso de las convivientes se observa 
el valor más alto de las tasas de actividad a iina edad un poco más avanzada, la 
de 35-44 años? esta excepción probablemente se explica por la fecundidad todavía 
alta ds las mujeres convivientes de Costa Rica a esta fase de su vida reproduc-
tiva jj al mismo tiempo, por factores económicos derivados del hecho de tener nu-
merosos hijos de baja edad^ , Segundo, las tasas de actividad por edad, de una ma-
nera general^ guardan entre sí la misma posición relativa que las tasas totales: 
solteras, separadas y divorciadas, viudas, casadas, convivientes, en orden decre-
ciente» las únicas excepciones eont i) la tasa de las viudas de 15-19 años que 
es ligeramente superior a la de las separadas y divorciadas de la misma edad 
(20,7 contra 20,3 por ciento); ii) las tasas de las casadas de 15-19? 45-54, 
55-64 y 65 y más años que son inferiores a las de las convivientes de las mismas 
edades, siendo prácticamente igual la tasa correspondiente a la edad de 15-19 
añoSa Finalmente, llama la atención la posición relativa de las tasas de activi-
dad de las mujeres casadas y convivientes en los grupos de 20-24 y 25-34 años« 
Son estos mismos grupos que, por su importante ponderación, contribuyen a que 
la tasa total de las casadas sea superior a la de las convivientes^, Por lo tan-
to, se aplican perfectamente a este caso las explicaciones formuladas anterior^ 
mente con respecto al nivel de las tasas totales de estas dos categoráaSe 
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Ciiadro 2 4 
COSTA HIGA: TASAS DE ACTIVIDAD DE LAS MÜJEEES DE 15 Y MAS AÑOS, POR EDAD 
Y ESTADO CIVIL, 1963 
{en porcentajes) 
Edad Total Solteras Casadas Viudas Separadas y divorc. 
Convi-
vientes 
15 y más 18j3 35,0 7,6 11,6 33,7, 6i8 
15 - 19 19,7 22,9 2,5 20,7 20,3 2,8 
20 - 24 24,4 44,6 6,9 34,4 39,6 4,6 
25 - 34 24,4 49,9 9,7 37,8 . 46,8 6,9 
35 - 44 17,3 45,0 9,0 32,3 43,9 , 8,9 
4 5 - 5 4 13,8 33,9 6,6 19,5 28,1 8,5 
55 - 64 9,6 22,2 3,9 10,0 16,2 5,3 
65 y más 4,1 9,4 1,8 .3,1 7,3 2,9 
d) Fecimáidade En las sociedades donde la actividad económica, predominanr 
temente agrícola y artesanal, no requiere que la mujer se ausente de su hogar 
para dedicarse a una labor lucrativa, es de esperar que el nivel de la fecundi-
dad, medido.a través del número de hijos nacidos vivos, tenga poca^i no ningu-: 
na influencia sobre el grado de participación femenina, A medida que se van 
desarrollando los países, la transformación de la estructura de la economía -cam-
bios de las fOlmas tradicionales de la actividad económica a formas más modemas-
genera lioa disminución importante de las posibilidades de participación en acti-
vidades hogareñas, de modo que el nivel de la participación femenina se ve afec-
tado por el mayor d menor número de hijos tenidos por la mujer« Cuanto 
más las madres tengan obligaciones en un momento dado, tanto menos son suscepti-
bles de dedicarse a una actividad económica. Además, si trabajan fuera del ho-
gar, lo hacen más frecuentemente a tiempo parcial y durante una parte del afío 
solamente" 
No se puede afirmar que una fecundidad alta determina un bajo nivel de par-
ticipación femenina en las actividades económicas o inversamente, Ronald 
Preedman y otros han averiguado que "las mujeres poco fecundas eran tós suscepti^ 
bles de ejercer una actividad, Pero también han demostrado que, aún entre las 
Gendell, M,, L'influence des feches familiales sur le taux d'activité éco-
nomique de la femme. lalaciones Unidas, Conferencia Mundial de Poblaciín, 
Belgrado, 1965, Vol, IV. págs, 296 a 300, 
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Gráfico 2 
COSTA RICA; TASAS DE ACTIYIDAD IE M S IIÜJEKES J® 15 Y M S AIOS, 















Separ« y Dxvorc, 
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19 24 34 Edad 
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parejas fecundas, las mujeres activas utilizan más deliberadamente algmos métodcs 
arxticLcmcoptiYOS eficaces y, consiguientementej tienen menos Mjois",—^ Ha-
bría entonces interacción entre las dos variables consideradas, fecundidad y ac-
tividad. 
De todas maneras, la tasa de participación femenina varía en función inver^ 
sa del número de hijos tenidos y también conforme a la edad del último hijo, 
lamentablemente, hay pocas estadísticas disponibles en países en vía de desarro-
llo, las cuales podrían utilizarse para corroborar estos planteamientos, especial-
mente en lo que se refiere al segxindo factor (la edad del último hijo)» El cett-
so de Chile de I960, por ejemplo, revela la situación siguiente (véase cuadro 
25) : 
i) las tasas de actividad femenina decrecen sisternáticamente al aumentar el 
número de hijos nacidos vivos; las mujeres con un solo hijo tienen una tasa 
de 27,0 por ciento y las de 4-5 hijos una tasa de 10,5 por cientoj el ajaá-
lisis de la distribución de las tasas por edad pone de 3?elieve esta misma 
tendencia; 
ii) las tasas de actividad femenina aumentan gradualmente hasta cierta edad 
después de la cual decrecen paulatinamente 5 a medida que aumenta el número 
de hijos, la edad a la cual se localiza la tasa alta se va desplazando 
(aumentando), como consecuencia del hecho de que las mujeres con mayor nú-
mero de hijos se liberan más tarde de cierto tipo de quehaceres domésticos: 
25-34 años para las mujeres sin hijea y con un solo hijo, 55'-4-4 años para las 
de 2-5 hijos, 45-54 años para las de 4 y n^s hijos» 
Es de suponer que si, en vez del número total de hijos tenidos, se dispu-
siera del número de hijos menores de cierta edad ( 7 años, por ejemplo), las ta-
sas resiiltantes serían aún más elocuentes en cuanto a la relación esperada entre 
niveles de fecundidad y actividad, 
e) Factores culturales. la importancia de la p«>e,a, femenina depende en 
una buena medida, además de los factores ya mencionados, de otros de índole más 
bien cultural, vinculados tanto con el papel de la mujer en su ambiente social 
como con la opinión dominante acerca del trabajo femenino remunerado^ 
37/ Gendell, M,, Ibidem, 
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Cuadro 25 
CIÍILS: TASAS DE ACTIVIDAD DE JAS ÍOTEEES DE 15 Y 1:AS Af'OS; 
POR EDAD I mmSRO DE HIJOS MCIDOS VIVOS, I960 
(en porcenta;3es) 
Edad Totel 
Número de hijoa nacidos vivos 
0 1 2-3 4-5 6 y ni£ 
15 y más 20,3 27,5 27,0 16,3 10,5 7,5 
15 19 23,5 24,4 17,6 6.7 V y 
20 24 32,5 44,6 25,2 8,9 4,1 a/ 
25 _ 34 25,9 46,9 35,1 17,0 8,1 5,2 
35 _ 44 22,4 39,1 33,7 22,1 14,0 7,8 
45 54 20,4 32,1 27,2 19,9 14,5 9,8 
55 64 15,3 23,5 19,3 13,6 10,8 8,2 
65 y más 7,9 11,7 8,5 6,9 5,9 5,0 
^ Resultados incompatibles con las series correspondientes, 
derivados del pequeño número de casos observados* 
C:radiciona3jmente, las pociedades, aun hasta ahora en los países muy desarro-
llados, han asignado a la mujer como papel principal el de dueña del hogar. En 
muchos países, especialmente en aquéllos de menor desarrollo social y económico, 
la mentalidad prevaleciente le quita a la mujer, más aún si es casada, casi toda 
posibilidad de dedicarse a una actividad lucrativa fuera de su hogar: se espera 
principalmente de esta mujer que atienda a su marido e hijos, manteniéndose al 
margen del proceso de producción de bienes y servicios 
Bajo estas circunstancias, la función esperada de la mujer no implicaba ma-
yores requerimientos en cuanto a su nivel educativo, de suerte que, para la ma-
yoría de los empleos exigiendo lina elevada calificación profesional, estaba sis-
temáticamente excluida la mano de obra femenina a favor de la masciüina, A títu-
lo de ejemplo, se considera a continuación la clasificación ocupacional de Chile 
de 1960^ La mano de obra chilena era femenina en un 22,4 por ciento,, En las 
categorías exigiendo un alto grado de formación académica y profesional, las pro-
porciones de mujeres con respecto a los totales correspondientes eran significa-
tivamente bajass 2,1 por ciento de "arquitectos,, ingenieros^ etc,"¡, 3,2 por 
Dañlstrt5m, E., edit., The Changing agoles of :fen and W^nen (Thorsell, S . ; 
Employer attitudes to female employeesT^ Gerald Duckworth and Co., Ltdo^ 1S67? 
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ciento de "agrónomos, veterinarios, etc.", 18,0 por ciento de "médicos, ciruja-
nos y dentistas", 17,5 por ciento de "especialistas en ciencias matemáticas, so-
ciales y afines", 10,3 por ciento de "abogados, jueces, etc,", 11,9 por ciento 
de "empleados directivos de la administración pública", 11,0 por ciento de ''di-
rectores y gerentes en el comercio al por mayor y al por menor", 18,3 por ciento 
de "otros directores, gerentes y propietarios administradores". En cambio, en 
la categoría de los "trabajadores de servicios personales", 70,6 por ciento eran 
mujeres y, de éstas, .un 80 por ciento aproximadamente se desempeñaba como "cpci— 
ner«s y sirvientas domésticas"^ 
Por otra parte, los empleadores siempre han manifestado xina neta prefereor-
cia por la mano de obra masculina. Para la mayoría de los empleos, a igua,ldad 
de condiciones educativas, no le reconocen generalmente a la mujer la misma ha-
bilidad mental que al hombre. También la habilidad física, en muchos sectores 
de la actividad económica, desfavorece a la mujer. Además, se estima que la con-
tinuidad en el sistema productivo puede verse alterada a menudo por los problemas 
derivados del iriismo rol de la mujer como esposa,y madre: embaraar», ausencias pro-
longadas por parto, ausencias por obligaciones propias del hogar, etc. Estos 
probleEas serían susceptibles de elevar los costos de producción. 
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V. DIRTMIICA m Lá POBLACION ECONOMICAMiTTE ACTIVA 
1, Tasa de crecimifento de la p,e.a. 
El creoimiento de la p.e.a, sigue de cerca la tendencia del crecimiento de 
la población total. Ello es lógico si se piensa que la dimensión de la p,e,a, 
depende fundamentalmente del número de personas en edades activas, por ejemplo 
de 15 a 64 años. Por otra parte los cambios de estructura de edad de la pobla-
ción son relativamente lentos y, en cuanto a las variaciones de las tasas de 
participación en actividades económicas,también son lentas y graduales» En 
efecto, como se sabe, estos últimos cambios son la consecuencia de cambios en la 
estructura económica, en el nivel del ingreso y la estructura del consumo, en la 
escolaridad, en las instituciones sociales y otras condiciones que generalmente 
se modifican despacio y no actúan todas en la misma dirección. Así el desarro-
llo económico, al mismo tiempo que reduce la participación de niños y ancianos, 
acrecienta la participación de la mujer en el mercado de trabajo. 
El paralelismo entre población y p.e.a. se pone de manifiesto observando la 
tendencia de la tasa de participación en la actividad de aquellos países qtae 
disponen de estadísticas censales relativamente comparables en el tiempo. Por 
ejemplo, la tasa bruta de actividad de Estados Unidos representaba en 1890 aproxi-
aadamsnte ei 35 por ciento de la población total, y en 1940 sólo un poco más 
del 40 por ciento® En dicho país, han prevalecido en ese período de 50 años 
factores que incrementaron la tasa de participación (como el envejecimiento re-
lativo de la población y el incremento del trabajo femenino) sobre otros facto-
res que han actuado en sentido contrario (extensión de la escolaridad, retiro 
profesional, etc.). 
Seguidamente, se puede apreciar a través del cuadro 26 la evolución de las 
tasas brutas de actividad en cuatro países con diferentes niveles económicos y 
sociales, entre 1920 y 1950, En los casos de Japón y Francia, la interpretación 
parece más clara, indicándose un descenso bastante importante en dicha tasa. 
Ello está de acuerdo con la reducción del porcentaje de p,e,a<, dedicada a la 
agricultura en ambos países^ I'or lo contrario^ en Brasil y léxico, no se advier-
te una tendencia definida. Probablemente las cifras de los distintos censos no 
son comparables en estos dos últimos países. Entre 1940 y 1950, por ejemplo, la 
reducción del porcentaje de la p,e,a. en la agricultura ha sida de aproximadamen-
te ocho por ciento en Brasil y de doce por ciento en México, mientras en Brasil 
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la tasa de actividad descendió de 4,8 por ciento y en México creció en 2,6 por 
ciento, El resultado de México puede explicarse por el crecimiento de la tasa 
de actividad femenina (4,3 a 8,7 por ciento), mientras la masculina prácticamen-
te no cambió, , , • , . • ' • . . • , . 
Cuadro 26 
TASAS BRUTAS DE ACTIVIDAD DE LA POBLACION TOTAL Y PORCENTAJES DE POBLACION 
ECONOMICAMENTE ACTIVA QUE SE DEDICA A LA AGRICULTURA, ENTRE 1920 Y 1950 
EN CUATRO PAISES DE DIVERSO NIVEL DE DESABROLKI ECONOMICO 
• Y SOCIAL 
(en porcentajes) 
Taeas brutas de actividad Proporción en la agriculttira 
i'als 
1920 . 1930 1940 1950 1920 1930 1940 1950 
Brasil 31,0 , 40,1 35,3 66,5 71,0 65,5 
México 34,1^/ 31,2 29,8 32,4 . 71,4^ 70,2 65,4 58,3 
Japón 49,9 46,0 46 yS 43,6 53,6 49,3 44,1 48,3 
Francia^ 56,0 52,4 51,8 40,2 42,5 36,4 36,0 31,4 
Fuente; J. Pourastié,"Migrations professionnélle^'. Données statistiques 
sur leur évolution en divers pays de 1900 a 1955, I.N.E.D. 
TravaUx et Documents, Cahier N° 31, Paris, 1957, Presses Univer-
sitaires de. France,-
a/ 1921. 
5/ 1921, 1931, 1946 y 1954, 
Una consecuencia de lo anterior es que la p;.e.a, crece^ con xina tasa que se 
aiproxima a la tasa de crecimiento de la población total, pudiendo ser mayor o , 
menor en determinados períodos según los cambios demográficos y económicos que 
ocurren durante los mismos. Un impido crecimiento de la p.e.a, crea mayores 
dificultades en relación con la creación de empleos y es susceptible de provo-
car, serios problemas de política social,' Por otro ladp, ese rápido crecimien-
to, especialmente si es superior al de la tasa de aumento de la población total, 
suele ser una condición coadyuvante a la expansión económica si concurren favo-
rablemente otros factores productivos. La experiencia de tres,países con dife-
rente desarrollo demográfico y económico sirve para ilustrar las tendencias que 
se han registrado entre 1920 y 1950 (véase cuadro 27), En EE.UU., por ejemplo. 
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en la década 1930-1940 se ponen de manifiesto la baja de la natalidad y la depre-
sión económicaj on particiilar este último fenómeno que provocó una reducción en 
la mano de obra. En el caso mexicano lian®, la atención el incremento de la tasa 
de crecimiento de la población y asimlsiTió'de la población económicamente activa. 
El bajo'crecimiento de la. p.e.a, en la década 1920-1930 podría bien atribuirse a 
diferencias en-el tratamiento de la femiiieración. censal. 
Cuadro 27 
CREOIiaEKTO Iffi LA POBLACION TOTAL Y DE LA POBLACION. ECONOMICAKENIE 
ACTIVA EN TRES PAISES, EN EL PERIODO 1920-1950 
-Tasa anual de crecimiento geométrico-
(en porcentajes) 
México Japón EE.UU. 
Períodos Población ^^  „ . Población r, -n, . Población v v l 
total total total 
1920-1930 • 1,45 0,56 1,53 0,83 1,51 1,41 
1930-1940 1,73 1,27 1,26 1,44 0,71 -0,14 
1940-1950 2,76 3,60 1,31 0,52 1,36 1,56 
A pesar de la marcada estabilidad de la tendencia del crecimiento de la 
p.e,a, en los países industrializados, es posible señalar variaciones de "corta 
dvuración" dependientes de factores económicos, en particular vinculados a movi-
mientoa de prosperidad y,depresión» En general inténtase explicar este fenómeno 
por la existencia de un cierto número de trabajadores "marginales" (jóvenes, mur-
jeres, ancianos) que forman parte.o no de la oferta de trabajo según sea la inr-
tensidad de la actividad económica y con ello los alicientes para trabajar (re-
muneración), Dxiimnte la última gueri^ mundial, la demanda de mano de obra fue 
tan.intensa en EE.UU,, por ejemplo, que la p.e.a, creció considerablemente. En 
los años siguientes al cese del conflicto armado, la p,e<,a, volvió al nivel de 
la tendencia general de preguerra. 
También se producen variaciones estacionales en el tamaño de la p.e.a, 
Algunas actividades, como la agricultura y determinados comercios de detalle, 
requieren mayor número de trabajadores en ciertas épocas del año (durante las 
cosechas, en las fiestas de fin de año, etc.). Esta demanda extraordinaria de 
mano de obra se suple con trabajadores que regularmente poseen otra actividad 
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económica (quizá en condiciones de subempleo), pero en parte por personas que 
durante una fracción importante del año no están dentro de la p.e.a,,^^ Para 
registrar las variaciones estacionales y en general de "corta duración", se ne-
cesi1;an estadísticas mensuales y anuales, las cuales como es obvio no pueden ser 
proporcionadas por los censos de población. Unos pocos países (EE.ÜÜ., Canadá, 
etc,) recopilan tales «iStadí eticas sobre la base de'mués trees de población. 
2, Entradas a la actividad y salidas de la misma 
la p.e,a,, como cualquier otra población, experimenta un proceso continuo 
de crecimiento y renovación. Durante un período de tiempo dado, un mes, un año, 
etc., nuevas personas entran a formar parte de la p.e,a,, en tanto que otro nú-
mero sale de la misma por muerte, retiro profesional u otras causas. La gran 
mayoría de los que ingresan a la p.e.a, son personas jóvenes: de las entradas to-
tales a la actividad en un período dado, iin 90 por ciento aproximadamente tiene 
alrededor de 20 años de edad. A su vez, la mayor parte de los que salen a la 
actividad son personas de edad avanzada, sea por muerte, invalidez, retiro pro-
fesional u otra causa. 
Además de este proceso principal de entradas y salidas que ocurren princi-
palmente en las edades marginales, otra cantidad relativamente poco importante 
tiene lugar en todas las edades. En .efecto, algunas personas salen de la p.e.a, 
y reingresan después de un tiempo; otras salen por invalidez o. muerte prematura, 
y en el caso de las mujeres poique se casan o tienen que criar sua hijos. 
Los movimientos estacionales a que.se hizo referencia anteriormente, afec-
tan poco a la magnitud de la p.e.a, en el caso de la población masculina. En 
cuanto a la población femenina las salidas y reingresos son considerables según 
la experiencia de algunos países. Por otra pari;e ello se pone dé manifiesto es-
pecialmente cuando se examinan las tasas de actividad según el estado civil, 
A modo de síntesis puede darse el siguiente ciiadro de principales categorías 
de entradas y salidas de la p,e.a,, con respecto al área nacional: 
Entradas; 
a) jóvenes que alcalizan la edad de trabajar, y otros que terminan sus estu-
dios; 
b) trabajadores extranjeros que. entran al país} 
39/ No debe confiindirse las variaciones estacionales de la p.e.a, con los cono-
cimientos estacionales del desempleo. 
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c) reingresos, en particular de mujeres que hablan dejado su ocupación re-
munerada por casamiento, crianza de hijos u otro motivo. 
Salidas; 
a) muerteI 
b) invalidez, vejez, pensión o jubilación y otras causas análogas? 
c) retiro de mujeres por casamiento, crianza de hijos5 
d) emigración de trabajadorips al exterior. 
En la práctica, el movimiento de entradas y salidas deberá estimarse con 
métodos indirectos, los que se basan en los censos periódicos de población, o 
eventualmente en muestras» En ninguna parte se lleva un registro continuo ¿el 
movimiento de la p,e.a,, similar al registro del estado civil, ni parece ser un 
sistema factible. Seguidamente se estima en base a los datos de los censos de 
1940 y 1950 de jBrasil el movimiento de entradas y salidas de la p,e.a, masculina, 
useindo un método simple que proporciona resultados aproximados. 
Él'método implica la adopción de las siguientes hipótesis, las cuales se 
cumplen con bastante aproximación en el caso de la población masculina» a) los 
hombres ingresan a las actividades económicas antes de llegáis a los 35 años, 
b) las entradas' entre 25 y 34 años carecen de importancia (por ejemplo, 0,15 
por ciento, en promedio, por año de edad), c) los retiros, excepto por muerte, 
ocurren a partir de los 35 añ03„ Con tales hipótesis se realiza \m balance por 
cohorte entre los efectivos de la p.e.a, al comienzn del período (l940) y al fi-
nal del mismo {l950). Los datos necesarios aparecen en el cuadro 28, el cálculo 
de entradas y salidas en el cuadro 29, 
Ctaadro 28 
POBLACION ECO]ííOMICAE®NTE ACTIVA MASCULINA DE BRASIL, POR EDAD, 1940 Y 1950 
Edad 1940 1950 
Total (10 años y más) 1 1 890 620 14 609 798 
1 0 - 1 9 2 769 870 t 3 113 447 
2 0 - 2 9 3 329 088 4 184 403 
1 0 - 2 9 6 098 958 7 297 850 Je 
2 0 - 2 4 1 737 908 ± 
3 0 - 3 4 1 264 790 1 573 163 t 
25 y más 7 373 100 ± 9 226 577 
35 y más 4 517 130 5 695 381 ± 
Ignorada 9 742 ± 43 404 & 
Nota; Las cifras con asterisco (¿) intervienen en la elaboración del cuadro 29. 
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Cuadro 23 
MOVIMIEIITO DE ENTRADAS Y SALIDAS DE. LA- POBLACIOI ECONOIvilCAB/JlKTE ACTIVA MSCULINA 
DE BRASIL EN EL HIRIODO 1940-1950 
(en miles) 
- ti - i I, • l' ''i ' .'i , ,•».-! ^ 'i • •— 
Entradas 
Entrados y Bobrevivientes en 1950 en edad 10-29.años: 
a - activos en 1950 ^n edad 10-29 afíos 7 297,9 
b - sobrevivientes estimados en 1950 de los activos en edad 10-19 
años en 1940 (2 769,9 x 0,9327) 2 583,5 
Saldo: (a) - (b) 4 714,4 
2. Entrados y sobrevivientes en 1950 en edad 30-34 años: 
a - activos en 1950 en edad 30-34 años 1 573,2 
b - sobrevivientes estimados en 1950 de los activos en edad 20-24 
años en 1940 (l 737,9 x 0,9138) 1 588,1 
Saldo; (a) - (b) , -14,9 
3. Difeirencia en el número de personas en la p.e^a, con edad ignorada, 
entre 1950 y 1940 (sin considerar la mortalidad) 33,7 
Salidas • • 
4. Salidas por muerte estimadas, de personas activas en edad 10-19 afíos 
en 1940 ( 2 769,9 -,2 583,5) .......«...............*.<.#......«.»,.» 186,4 
5. Salidas por muerte estiimdas, de personas en edad 20-24 años en 1940 
(1 737,9 - 1 588,1) ...» 149,8 
6. Salidas por muerte y otras causas de activos en edad 25 y más en 
1940: 
- con 25 y más en 1940 : 7 373 ,1 
- con 35 y más en 1950 ; 5 695.4 1 677.7 
Resuüffin 
7. Entradas : 1 + 3 : . 4 748,1 
8., ,Salidas : 2+4+5+6 2. 028.8 
Incremento neto; 7-8 2 719y3 
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Eu el cálculo anterior se estimó por separado las entradas y salidas por 
muerte de la población económicamente activa menor de 30 años en 1950. Con esa 
finalidad se usó una probabilidad de sobrevivencia igual a 0,9327 que correspon-
dería al pasaje de la cohorte que en 1940 tenía 10-19 años y, por consi^juiente, 
20-29 años en 1950 (la esperanza de vida al nacer coixespondiente es de 42,5 
afios),-^^ Para la cohorte que en 1940 tenia 20-24 años se usó tina probabilidad 
de sobrevivencia de 0,91385 que corresponde también a una esperanza de vida al 
nacimiento de 42,5 años. En este último caso, la estimación insultó negativa 
(-14,9 miles)y lo cual debería interpretarse en el sentido que las salidas (excep-
to por muerte) fueron superiores a las entradas en el período considerado. Asi-
mismo pudo haberse usado una probabilidad de sobrevivencia un poco alta» Por 
ejemplo, si la probabilidad fuera 0,9050, en lugar de 0,9138, el saldo sería 0,4 
miles. Sin embargo, la causa más probable de este resultado, que contradice la 
hipótesis de trabajo, son las deficiencias de las cifras censales utilizadas. 
Podría esperarse que el grupo de edades 20-24 está sobreestimado en 1940, mien-
tras que el grupo 30-34 de 1950 está sobreestimado, o bien una de las dos cosas, 
la presencia de errores de enumeración que se acaba de señalar puede ve3?i— 
ficarse como sigue: a la población en edad 20-24 años en 1940 (activos y no ac-
tivos) se le aplica la probabilidad de sobrevivencia 0,9138, El resultado son 
las personas esperadas en 1950 en edad 30-34 años. Si a este últimn total se le 
aplica la tasa de actividad encontrada para este grupo de edad en 1950, se llega 
a 1 627,2 miles de activos en lugar de 1 573?25 o sea que si se supone que el ni-
vel de la mortalidad no está mal estimado, habría un error de 54,0 trabajadores 
en las distribuciones por edad de 1940 y 1950, o en alguno de ambos censos. Con 
la nueva cifra de 1 627,2, el saldo de entrados de la cohorte 20-24 a 30-34 se-
ría 39,1' Esta estimación supone que el error censal está enteramente en el gru-
po de edades 30-34 de 1950, Si el error se atribuye al grupo de edades 20-24 de 
1940, el número de entrados variará en una cantidad parecida pero en este caso 
la estimación de las muertes cambia (disminuye). 
Podrá advertirse que no se han estimado las salidas por muerte de trabajado-
res nuevos del período 1940-1950? por lo tanto, tampoco se han computado estos 
muertos entre los entrados. En suma, tanto las entradas como las salidas están 
subestimadas por este hecho. 
40/ Ea o iones Unidas, "Modelos de tablas de vida", í-iétc-aos para preparar proyecciones 
de población por sexo y edad„ ST/SOA/Serie A, 25, ~Pueva York, I956. 
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Con relación a las salidas y de acuerdo con la hipótesis adoptada, hasta 
los 35 años solamente ocuiren salidas por muerte, El.número de•salidas por 
muerte hasta dicha edad s\ima 336,2 miles (cuadro 29, rubros 4 y 5). A partir de 
los 25 4ños sólo se ha podido Calcular las salidas totales, sin discriminar sa-^  
lidas por muerte y por otras cauSas, Para ello basta restar a la población eco-
nómicamente activa de 25 y más años en 1940.los efectivos de 35 y más años que 
permanecen en 1950« 
Expresando el número de entradas y salidas de trabajadores de todas las eda-
des comq porcentaje de la mano de obra (promedio simple de los efectivos totales 
de 1940 y l950), se llega a las siguientes tasas anuales medias de reposición: 
Tasas antiales medias 





Se trata de tasas mínimas de entradas y salidas. la. tasa de incremento re-
fleja mejor el movimiento de la p.e.a. en este caso, 
3- Medición de los efectos de los factores demográficos y de los factoirea socjo-
económdcos en el volumen'de la p.e.a. y en la tasa de particijDación 
En secciones anteriores se ha mostrado las relaciones existentes entre la 
participación en actividad y las características demográficas de la población, 
tales como sexo, edad, estado civil, residencia urbana o rural, etc. Por otra 
parte también se ha mencionado la importancia que ejercen sobre esa participación 
los factores socio-económicos, tales como la estructiora de la economía, el nivel 
de instrucción y, en general, las condiciones sociales y culturales de la pobla-
ción. 
En la presente sección interesa investigar y medir el efecto dé los factores 
demográficos, por una parte, y el efecto de los factores económicos y sociales, 
por otra parte, en la evolución del tamaño y composición (demográfica y económi-
ca) de la p.e.a, de un país o región a través del tiempo. Con tal propósito se 
desarrollan varios métodos de tipificación simple y múltiple. 
) 83 •( 
Antes de aplicar dichos métodos es necesario advertir que los factores demo-
gráficos no son enteramente independientes de los llamados factores socio-econó-
micos j en el sentido que un cambio en estos últimos suele ocasionar (a mediano o 
largo plazo) variaciones en las características demográficas. En términos gene-
rales, la interrelaoión entre estos dos órdenes de factores constituye una difi-
cultad especial del análisis. Suponer constantes los factores demográficos para, 
por esa vía, evaluar el efecto de los cambios en la estructura económica y social 
puede llegar a ser totalmente arbitrario en el caso de algunos factores, aunque 
en el caso de otros conduce a resultados suficientemente aproximados. Un cambio 
en la estructura de la p.e.a^ según actividades agrícolas y no agrícolas, por 
ejemplo, implica un cambio en la estructura urbana-rural. Por tal motivo, si una 
de las características demográficas tipificadas es esta última, tácitamente se 
está considerando el efecto de factores económicos. De igual modo, cambios en la 
organización social y en la economía de ion país pueden ocasionar variaciones sig-
nificativas en la estructura del estado civil a través de la nupcialidad y el di-
vorcio, Finalmente, también es verdad que los cambios socio-económicos van acom-
pañados, aunque sea a largo plazo, por cambios en la fecundidad y, en forma más 
inmediata , en la mortalidad, todo lo cual acarrea cambios en la estnictixra por 
sexo y edad. 
No obstante las observaciones anteriores, en razón de que los "cambios en 
las características y distribución de la población son de ordinario graduales, 
su influencia sobre el crecimiento de la fuerza de trabajo en períodos de tiempo 
cortos por lo común no es grande, e igualmente en períodos relativamente largos 
puede ser menor que la influencia de otros factores no demográficos",-^^ Es evi-
dente, por otra parte, que el crecimiento de la población sí juega papel im-
portante en el crecimiento de la fuerza de trabajo. 
El análisis de los factores demográficos -con las reservas apuntadas- tiene 
especial importancia para proyectar las tendencias futuras de la p.e.a. En 
efecto, "las tendencias de la población son enteramente más predecibles que la 
mayoría de los demás factores que pueden afectar la fuerza de trabajo", y además 
"el efecto de los cambios de población es comparativamente fácil de calcular, ya 
que bay estadísticas disponibles que mjoestran la clasificación de la fuerza de 
41/ Durand, John D,, The Labor Force jji the United States 1890-1960a> Social 
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trabajo y de las personas que no están en ella según sus características y tipos 
de comunidades donde viven, Ho. hay tales medios diffedtos de medir la influencia 
de factores tales,, como el nivel de salarios y el carácter de las oportunidades 
de empleo",-^'' ^ 
En insumen se pueden señalar los siguientes drdenes de componentes que ac-
túan sobre el tamaño, lá tasa de paHicipación y la composición de la p.e»a, en 
el tiempo: 
1) Crecimiento de la población (supuesta censtante la composición demográ-
fica y la estructura socio-económica)j 
2) Cambios demográficos que afectan la composición y distribución de la po-
blación por sexo, edad, estado civil, residencia urbano-rural (supuesta constante 
la estructxara socio-econóMca), y 
5) Cambios debidos a factores no demográficos (en especial, la estructura 
socio-eóonómica). 
íara ilustrar la influeneia de estas factores se ha escogido la población 
de Colombia, Se trata de establecer los cambios.ocurridos en la tasa de partici-
pación total y en el volumen de la p.e.a. en el intervalo entre los censos de 
1938 y 1951, o sea en tréce años, y la medida en que los factores demográficos 
y no demográficos han determinado esos cambios. 
Para dicho análisis se dispone de los siguientes datos censales: 
- Población total clasificada por sexo, grupos de edades y estado civil, en 
ambow"; censos. , 
- P.obláción económicamente activa de 10 y más años, por sexo y ramas de ac-
tividad-económica, en. ambos censos, • ' • • • " 
- Población económicamente activa de" 10 y tós años, por sexo, grupos de eda-
des y estado civil, sólo en el censo de 1.951. 
- Población económicamente activa de 10 y más años, por sexo, grupos de eda-
des ,y ramas de actividad eoonómlca, sólo, en el censo de 1951. 
Por consiguiente, únicamente, se podrán calcular tasas de participación por 
edad de 1951,- Las comparaciones se basan en el supuesto teórico que la población 
de 1951 y su estructura por sexo y edad (y estado civil en el caso dé las mujeres) 
fuera igiial que en 1938, pero las condiciones de participación en actividad -ex-
presadas por.las tasas de actividad específiQás por sexo-efiad-estado civil- fue-
ran las de 1951» La combinación de la estructura demográfica de 1938 y las 
Durand, John D., 0£. cit., pág, 47. 
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condiciones de participación en actividad de 1951 conducen a una tasa de activi-
dad tipificada de la población de 10 y más años. La tasa tipificada se compara 
con las tasas efectivas correspondientes de 1938 y 1951 y por simples diferen-
cias se establece el efecto de los factores demográficos y no demográficos (véa-
se cuadro 30). Respecto de la población masculina, se deduce que el cambio de 
-0,8 en la tasa de actividad entre 1938 y 1951 se debería atribuir en tm +0,2 
al cambio de estructura de edad y -1,0 a la acción de "otros factores". Quiere 
decir que si los "otros factores" no se hubiesen modificado, la tasa de activi-
dad habría aumentado en +0,2, Respecto de las mujeres, el cambio de tasa es de 
-48,9, siendo nula la acción del cambio de edad, de -3,3 la acción de cambios en 
la estructiira por estado civil, y de -45,6 la de "otros factores". Esta última 
cifra evidentemente no refleja condiciones reales, sino diferencias en los pro-
cedimientos de enumeración censal,-^^ Considerando ambos sexos reunidos, el 
efecto conjunto del cambio de la estructura sexo-edad significa una modificación 
en la tasa de +0,1, y el efecto de la estructura sexo-edad y del estado civil de 
la mujer un cambio de -0,7. 
¿Qué significado tienen estos cambios en las tasas de participación y cuál 
es el efecto del crecimiento demográfico de la población de 10 y más años, en el 
cambio de la magnitud de la p.e.a. desde 1938 a 1951? Para responder a estas 
cuestiones se ha tomado la población masculina, procediendo como se indica ense-^  
guida. Sea: 
51 38 
A y A , las tasas de actividad de la población de 10 y más años de 1951 
y 1938, respectivamente; 
A® , la tasa de actividad tipificada por edad (usando la población de 
1938); 
la población de 10 y más años de 1951 y 1938, respectivamente; 
PA^^ y Pa'®, la población económicamente activa de 10 y más años de 1951 y 
1938, respectivamente. 
El crecimiento de la p.e.a. se divide en los siguientes componentes: 
l) Crecimiento de la población de 10 y más años y cambio de estructura de 
edad (supuestos constantes los "otros factores"): 
43/ Una elevada proporción de la mano de obra femenina está fornada por trabaja-
dores familiares ("Oficios domésticos"), especialmente en la agricultura. 
Cuadro 10 
SKSGTOS 303ÍÍ3 LAS TASAS. DE ACTIVmiD DE. COLOMBIA EN 1951 COMO. GOSISEGUEHGIA DE 
• CAlfflIOS DEEÍOGRAFICÚS OCUimiDÜS DESDE 1938 ^ • 
(Población de 10 y más años) 
Tasas de actividad Cambios debidos a los siguientes Tactores: 
Observadas Tipificadas Edad 
Sex3 19.51 1 9 3 8 Por edad Por edad 
y estado 
civil 





Edad Edad y Estado 
estado civil 
civil 




(a) (b) (c) (d) (e) ( f ) (g) (h) ( i ) (ó) . (k) 
Ambos sexos 48 ,2 73 ,4 ' 49 ,8 0 , 1 - 0 , 6 - 0 , 7 - 2 5 , 3 - 2 3 , 6 - 2 3 , 6 - 2 5 , 2 
Hombres 79 ,7 79,5 mm^mm 0 , 2 - 1 , 0 
Mujeres 17,7 66 ,6 17,7 21,0 0 , 0 - 3 , 3 - 3 , 3 - 4 8 , 9 - 4 5 , 6 - 4 5 , 6 
a/ Hombres: (a-c)-i-(c~b) = (a-b) 
"" Mu.ieres: U-dHíd-b) = (a-b) 
b/ (a-b)-(a-c) = (c-b) = h 
(a-^Ma-^) = (d-b) = i 
(a-b)-.(c-d) = 3 
k 
k 
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2) Crecimiento atribuido al cambio de estructura de edad (supuestos cons-
tantes la población y los "otros factores"): 
^ PA^^ ~ P^^ ' A® 
3) Crecimiento total (todos los factores) : 
4) Crecimiento debido al cambio de población (supuestos constantes la es-
tructura de edad y "otros factores"): 
5) Crecimiento debido a "otros factores" (supuestas constantes la estruc-
tura de edad y la población): 
Con los datos particulares de Colombia se llega a los siguientes resultados: 
1. Población de 10 y más años en 1951 3 833 516 
2. Población de 10 y más años en 1938 3 008 592 
3. Población de 10 y más años económicamente activa 
en 1951 3 054 420 
4-. Población de 10 y más años económicaFsjnte activa 
en 1938 2 420 501 
5. Tasa de actividad de personas de 10 y más años 
en 1951 o, 79,7 por ciento 
6. Tasa de actividad de personas de 10 y más años 
en 1938 80,5 por ciento 
7. Tasa de actividad tipificada 79,5 por ciento 
-Crecimiento de la p.e.a, debido a: 
8. Crecimiento de la población de 10 y más años: 
(A^ - A ^ ) +655 815 p 
9. Cambio de estructura de edad (a ) +6 775 
10, Cambio en "otros factores" - 1 ^ ) -28 670 
11. Cambio efectivo (8 + 9 + lO) +633 920 
Influencia-del estado civil en la participación femenina 
Dado qiie la tasa de participación es significativamente más.alta en las ca-
tegorías de mujeres solteras,.viudas y separadas que en la de mujeres casadas, 
la estructura por estado civil, independientemente de otros factores, eleva o re-
duce la tasa de participación total femenina. 
) 88 ( ^ 
Supuestas las condiciones de participación femenina de Colombia correspon-
dientes a 1951, por estado civil (tasas por edad y estado civil), aplicadas a 
una población con ;ina estructiira por edad y estado civil similar a la de 1938 
de este mismo país, se llega a las siguientes tasas tipificadas por estado civil: 
Tasas de actividad Variaciones de la tasa 
debidas a cambios en 
Edad Observadas 
(1951) 
Tipificadas con la estrcu'itiira del es-
la estructura de tado civil 
población de 1938 (a)-(b) 
(a) (c) 
Todas las edades 17,7 21,0 
10 ^ 14 6,2 6,2 0,0 
15 - 19 23,6 25,0 -1,4 
20 - 24 23,9 30,0 -6,1 
25 - 34 19,7 26,0 -6,3 
35 - 44 19,1 . 23,7 -4,6 
4 5 - 5 4 18,0 • • 20,2 -2,2 
55 - 64 15,7 , . 17,0. ., -1,3 
65 y más 10,3 10,8 • ^ . -0,5 • 
V Este valor refleja la influencia conjunta .de la edad y el estado civil, 3ja 
influencia de la edad solamente es nula (véase cviadro 30), por lo que -3,3 re-
presenta, en este caso, la influencia del. estado civil únicamente. 
la influencia negativa del estado civil -3,3 (la influencia de la edad es 
nula, como se puede ver en el cuádro 30 ) significa, acaso, que la estructura cam?-
bió aumentando la proporción de casadas (o de viudas y separadas) en los distin-
tos grupos de edades. Esto podría no ser real en toda su magnitud si hubiera 
errores de clasificación por estado civil, porqvie es posible que la mayor propor-
ción de solteras de 1938 resulte del hecho de no haber tomado en cuenta entre las 
casadas las unidas de facto, como se hizo en 1951. 
Puede analizarse, a su vez, cómo ha variado la tasa total de actividad de 
solteras, de casadas, etc., debido a los cambios de estructura de edad en cada 
categoría de estado civil.(véase cuadro 3l), Se encuentra que la tasa de solte-
ras ha sufrido un efecto negativo (-2,5), como también la de casadas, pero ésta 
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en menor medida (-0,1), Por lo contrario el efecto fue favorable para las viu-
das y separadas (+0,4)« Estos resultados podrían explicarse tanto por rejuve-
necimiento como por envejecimiento de la población de 10 y wáe años, si se tie-
ne en cuénta que las tasas crecen, cualquiera sea el estado civil, hasta una 
edad cercana a los 35 años y luego disminuyen. 
Cuadro 31 
EFECTO SOBRE LAS TASAS DE ACTIVIDAD PEláENIIA POR ESTADO CIVIL DE 
COLOMBIA EN 1951, DE LOS CAKBIOS El LA ESTRUCTURA DE EDAD DESDE 
1938 
Sstado civil 
Tasas de actividad 
(Población de 10 años y más) Cambios debidos a las variaciones en 
Observadas Tipificadas la estructura de edad (a) - (b) (1951) 
(a) (b) (c) 
Total de mujeres 17,7 21,0^ 
Solteras 25,1 27,6 -2,5 
Casadas y unidas de facto 7,3 7,4 -0,1 
Viudas y separadas 23,2 22,8 0,4 
a/ Utilizando la población femenina de 1938 clasificada según edad y estado 
civil. La p.e.a, de 1958 no se clasificó por e¿•^ ado civil, por cuya ra-
zón no es posible establecer respecto de cada categoría de estado civil 
el efecto restante ("otros factores") una vez eliminado el efecto de la 
edad, 
^ Tipificación simultánea de la edad y él estado civil. 
Influencia de la estructxara según ramas de actividad económica sobre la 
tasa de participación 
Es bien conocido que la participación en actividades económicas de la po-
blación en edades marginales -niños y ancianos- tiene liigar en determinadas ra-
mas en mayor grado que en otras. En Brasil (l950), por ejemplo, el 88 por oieit-
to de los varones económicamente activos de 10-14 años se dedica a la agricul-
tura, En la edad 30-39 la proporción respectiva sólo alcanza a 58,5 por cíente» 
En Colombia la distribución no es tan desigual: 65,2 por ciento en edad 12-14 y 
61,8 por ciento en edad 25-44, aunque sube a 77,4 por ciento en el ginipo de eda-
des de 65 y más años. 
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Puede formularse el siguiente razonamiento: si cambia la importancia relati-
va de la p.e.a, ocupada en las distintas ramas de actividad (por cambios en la 
demanda 4e los bienes y servicios, por urbanización, etc.), también variará la 
tasa de participación total de la población de 10 y más años. En partipular, si 
se reduce la proporción dedicada a la agricultura, entonces la participación de 
niños y ancianos disminuirá, y con ello la participación general de la población. 
Cabría contemplar también el efecto que sobre la participación en las dis-
tintas ramas de actividad tienen los cambios demográficos, por ejemplo la estruc-
txira por edad» Naturalmente estas influencias son muy complejas. Podría ejer-
cerse a través de cambios en la estructura del consumo, en la mayor movilidad 
profesional, y en la participación de la mujer casada por reducción del tamaño 
de.la familia, entre otros. 
El cuadro 32 muestra los resultados de xina tipificación por edad dentro de 
cada una de las ramas de actividad consideradas, las tasas tipificadas provie-
nen de aplicar lae tasas de participación por edad-rama de actividad^^ encon-
tradas en Colombia en 1951, a la población clasificada por iguales grupos de eda-
des de 1938, Los cambios de tasas atribuibles a las variaciones de la estructii-
ra por edad son despreciables, como se destacó en una ocasión anterior (véase 
cuadro 30), la comparación de las columnas (b) y (c) muestra que la estructura 
de la participación- por rama de actividad el ha cambiado. En el caso de los 
hombres, se registra una disminución de -0,8 en la agricultura, casi compensada 
por aumentos en las restantes ramas de actividad, de suerte que la tasa global 
sólo disminuye en -0,6. la disminución de la tasa de actividad femenina en la 
agricultura (-47,9) es responsable de la casi totalidad de la disminución de la 
tasa global (-48,9), lo cual confirma la observación formulada con anterioridad 
en el sentido de que existen grandes diferencias en los procedimientos de enume-
ración de los censos de 1938 y 1951 en cuanto a la actividad de la mujer en el 
campo. Podría admitirse asimismo que la reducción de -4,8 en las industrias re-
fleja o bien la reducción de las actividades artesanales domésticas o bien una 
diferencia en las normas de empadronamiento. 
44/ La tasa de actividad de la población de 15—19 años en la agricultura, por 
ejemplo, es el porcentaje de la p.e.a. de 15-19 dedicada a la agricúltxira 
respecto a la población total de 15-19 años. 
Cuadro 10 
EFECTO SOBRE lAS TASAS DE ACTIVIDAD DE COLOMBIA EM 1951 DE LOS CAMBIOS Eíí LA ESTRUCTURA DE 
XA POBLACION EC0N0MICAM3NT3 ACTIVA SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD DESDE 193S 
Tasas de actividad Cambios debidos as 
Ramas de actividad 












. (a) •(b) (c) (d) (e) (f) 
kuioos sexos 
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a/ Utilizando la población de 1938 clasificada por edad y rama de actividad, 
b/ Los totales no coinciden siempre con la suma de las tasas parciales debido al redondeo 
de estas líltimas. 
KD 
H 
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4. Concepto de migraciones profesionalfes 
La historia del progreso económico durante el siglo XIX y la primera mitad 
del presente revela clarámente que dicho progreso siempre ha venido acompañado 
de importantes cambios en la estructxira profesional de la población activa. Ta-
les cambios pueden ser rápidos o lentos según sea el ritmo del crecimiento eco-
nómico^ pero encajan en una tendencia universfeil que se manifiesta en todos los 
países que, en una u otra forma, avanzan económica y socialmente. El cambio es-
tructural que con más hondura influye en él grado en qué la población particií» 
en la fueraa de trabajo, consiste én la constante disminución de la importancia 
relativa de la nano de obra agrícola y en su corolario, la creciente importancia 
relativa de la mano de obra no agrícola. 
Teóricamente podría, decirse que la utilización de la mano de obra será rós 
eficaz en tanto que un cambio en la distribución de los empleos signifique mayor 
productividad total, lo que ocurre si el producto marginal en algunas ocupaciones 
e industrias es mayor que en otras. Ahora bien, los requerimientos de la econo-
mía en materia de mano de obra difícilmente podrían ser satisfechos de manera 
óptima por la mano de obra disponible sin profundos reajustes. Cierto grado de 
adaptación se opera a través de distintos mecanismos, como las corrientes migra-
torias, la movilidad profesional y la calificación de los trabajadores. 
Las oportunidades de empleo y la capacidad de absorción de meuao de obra de 
las distintas regiones generalmente no coinciden con la disponibilidad potencial 
que origina el mero crecimiento vegetativo de la población. Las migraciones geo-
gráficas en el interior de un país constituyen el mecanismo que restablece, al 
menos en parte, el eqtiilibrio entre la oferta y la demanda de las actividades 
económicas. 
Las migraciones campesinas a las ciudades obedecen, principalmente, al pro-
ceso de indtistriaíización y la diversificación de actividades que se produce en 
los centros urbanos a medida que ocurre un desarrollo económico y social, 
las naciones que experimentaron un progreso económico y social sostenido a 
partir del siglo XIX muestran una constante transformación de la estructura ocu-
pacional de la población económicamente activa. En aquellos países donde este 
proceso se inició más tarde, como ocurrió en América Latina, se advierten tenden-
cias similares. 
) 93 •( 
Los cambios en la estructura ocupacional reflejan alteraciones en la organi-
zación de la producción e involucran transformaciones sociales de gran significa-
do. A su vez loe cambios sociales inciden en las actitudes demográficas de la 
población (fecundidad, movimientos migratorios, ete,) y por lo tanto revisten 
gran interés. 
La estructura ocupacional puede ser considerada a través de tres caracterís-
tióas económicas que generalmente se investigan en los censos de población? rama 
de actividad económica, ocupación o profesión y categoría en la ocupación (asa-
lariado, etc,). En verdad, existe una interrelación lógica entre la estructura 
por ramas de actividad y la ocupación individiial, de tal modo que los cambios 
que se operan en la primera van acompañados de modificaciones casi equivalentes 
en la segunda. El incremento de la proporción de trabajado3res no manuales, por 
ejemplo, es una consecuencia del desarrollo más rápido de industrias y otras ac-
tividades que utilizan preferentemente este tipo de trabajador. 
Los cambios que ocurren en la estructura profesional, respecto de cualquiera 
de las tres características señaladas, son llamados "migraciones profesionales". 
Por tal se entienden los cambios que sobrevienen en el curso de la vida de un 
trabajador, así como aquellas modificaciones de estructura que resultan de las 
entradas de nuevos trabajadores y de las salidas de actividad (por muerte, reti-
ro profesional, etc.),-^^ Un trabajador agrícola que abandona esta actividad 
para enrolarse como operario de fábrica origina lina migración profesional. De 
la misma manera, el hijo de un agricultor que ingresa a la p.e.a, como operario 
de fábrica, como empleado de ventas, etc., también motiva una migración profesio-
nal, en este caso de una generación a la siguiente. 
Evolución de la estructura ocupacional según rateas dé actividad eoonómica 
Los cambios más significativos en la estructura ocupacional según las ramas 
de actividad se han operado desde el sector primario (especialmente la agricul-
tura) hacia las industrias de transformación y desde ambas ramas hacia los ser-
vicios en general» En este proceso jugó un papel preponderante el progreso téc-
nico que hizo posible el crecimiento de la productividad en las industrias pro-
ductoras de bienes y, con ello, el incremento del ingreso per capita. Así, en. 
la agricultura, se ha logrado un notable mejoramiento en la calidad y cantidad 
de los abastecimientos de alimentos y de otras materias esenciales para satisfa-
cer las necesidades fisiológicas fundamentales. En las industrias manufactureras, 
45/ Sauvy, A,, Théorie Générale de la Population, Yol, II - Biologie Sociale, 
pág. 265, Presses üniversitaires de Prance, París 1954. 
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el aumento de productividad fue aún mayor, gracias a la introducción de nuevas 
técnicas, en particular mediante el uso de máquinas más perfeccionadasj la espe-
cializacjón en las tareas, la producción en escála óptima, etc. 
El progreso económico descrito es tanto una consecuencia de las invenciones 
y en general del progreso técnico cerno de las inversiones de capital en las ac-
tividades respectivas. 
Ahora bien, la repartición de la mano de obra en los distintos sectores eco~ 
nómicos depende tanto de la demanda como de la oferta» Sea primero el efecto de 
la demanda con respecto a la agricultura. Se puede decir que a medida que el in-
greso crece, la demanda de alimentos crece también, pero más lentamente; en otras 
palabras, la elasticidad-ingreso de la demanda de alimentos es menor que la uni-
dad. Del lado de la oferta de productos agrícolas, por otra parte, el creciente 
uso de capital y de conocimientos técnicos hace posible un mayor rendimiento por 
trabajador. Ambos factores combinados ponen un limite al crecimiento de la mano 
de obra agrícola y, en algunos países incsluso, ha provocado una disminución en 
el número absoluto de trabajadores en esa actividad. En resumen, la productivi-
dad agrícola aumenta más rápido que el crecimiento del consumo por habitante y, 
por lo tanto, se requiere una proporción decreciente de trabajadores agrícolas 
por habitante. 
En las primeras etapas de la industrialización crece la proporción de mano 
de obra dedicada a las industrias manufactureras, debido a que la demanda de sus 
productos se eleva más rápido que su productividad. Puede pensarse entonces que 
se produce una migración profesioml desde el sector agrícola (actividad prima-
ria) al sector industrial (actividades secundarias), 
Al mismo tiempo que crecen- las actividades de-la manufactura y la cpnstruc-
oión, se desarrollan numerosas actividades complementarlas, tales como los trans-
portes, el comercio y los servicios financieros que son requeridos para canali-
zar la producción industrial y agrícola. Asimismo se produce un aumento en la 
demanda de los servicios gubernamentales, enseñanza, asistencia médica, recrea-
ción, arte y otros consumos de elevada elastlcldad-li^reso. La utilización de 
tales servicios está en relaplón directa con las crecientes aspiraciones de la gen-
te respecto al género de vida y son una expresión significativa del desarrollo so-
cial alcanzado. En la mayoría de las actividades productoras de los servicios men-
cionados la productividad hombre aumenta poco o no aumenta, es decir la producción 
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es proporcional a la población trabajadora» Por consiguiente, la demanda per 
capita de estos servicios terciarios sólo puede ser satisfecha por \m aumento 
correspondiente en la proporción de trabajadores dedicados a los mismos. 
En resumen, se puede señalar que los cambios en la productividad hombre de 
estos tres sectores (primario, secundario y terciario) y los cambios consiguien-
tes en la demanda efectiva de bienes y servicios producidos por cada imo de 
ellos constituyala las fuerzas fxjndamentales que condicionan las migraciones pro-
fesionales. 
Corresponde semlar ahora cmles son las motivaciones que impulsan a los inr-
dividuos a cambiar de actividad u orientar a los jóvenes que ingresan a la fuer-
za de trabajo. En general, las motivaciones que tienen los individuos para cam-
biar de actividad u orientarse hacia determinada actividad son de dos órdenes: 
i) obtener el ingreso más alto posible y ii) ejercer una actividad en determi-
nadas condiciones (jerarquía social de la ocupación, tareas manuales y no manua-
les, tareas no penosas, etc.). Considerando la natiaraleza de estas motivaciones 
juntamente con el mecanismo económico antes descrito, se pueden señalar xana se-
rie de situaciones reales que actúan como fuerzas de rechazo y de atracción: 
a) Al crecer la productividad agrícola en aquellos sectores que incorporan 
nuevas técnicas y conocimientos, numerosos pequeños agricultores independientes 
pueden ver deterioradas las condiciones económicas de sus explotaciones. Como 
consecuencia, además, cierto número de trabajadores asalariados pierden sus ocu-
paciones o se encuentran subempleados» Se produce en tales circunstancias un 
"excedente'' de mano de obra agrícola que actúa como fuerza de rechazo» 
la declinación de las actividades agrícolas por la pérdida de mercados, caí-
da de los precios, y otros factores que afectan a la producción, produce análo-
gos efectos que el aumento de la productividad en el sentido que provoca vin "ex-
cedente" de mano de obra agrícola. 
En los países insuficientemente desarrollados, donde gran parte de los agri-
cultores no están organizados oomercialmente, el elevado subempleo crónico de la 
"población activa agrícola constituye una fuerza importantísima de rechazo, pro-
bí^ b^lemente la de mayor importanciao Finalmente, habría que considerar como 
fuerza de rechazo las inferiores condiciones de vida en que viven las poblacio-
nes rurales desde el punto de vista de la alimentación, la vivienda, la asisten-
cia médica, la protección, etc. que las mueve a cambiar de medio y con ello de 
actividad. 
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b) Como fuerzas de atracción hay que mencionar, principalmente, los sala-
rios más altos (o las mejores oportunidades económicas) y las mejores condicio-
nes de trabajo (estabilidad en la ocupación, horario, leyes sociales, etc.) de 
las actividades urbanas« Agrégase a ello el atractivo de la vida de las ciuda-
des y sus ventajas en materia de servicios públicos (luz, agua, etc.) y servi-
cios sociales (escuelas, asistencia médica, etc,), superiores a los del medio 
rural. Las actividades en expansión y ciertos tipos de servicios de demanda 
creciente están, en general, mejor remunerados y por lo tanto son un incentivo 
para las migraciones profesionales en esa dirección. Los salarios (nominales) 
de los trabajadores agrícolas son más bajos que los salarios no agrícolas. En-
tre estos últimos sorí más elevados los salarios en las actividades no manuales 
en relación a los de actividades manuales. Esta situación se refleja en el in-
greso medio per capita en los distintos sectores. El ingreso medio per capita 
en la agricultura es inferior al ingreso medio per capita en la industria, el 
cual a su vez es inferior al Ingreso medio per capita" en las actividades tercia-
rias. 
Históricamente, se comprueba el cambio de la estructura profesional según 
las ramas de actividad económica. El cuadro 33 muestra esta evolución en varios 
países tomando a tal efecto tres grandes sectores que caracterizan el grado de 
desarrollo económico y tecnológico, a saber, los sectores "primario", "secunda-
rio" y "terciario". El sector "primario" comprende las actividades extractivas 
(excepto la minería), básicamente la agricultura. El sector "secundario" las 
majiufacturas, construcción, minería y producción de energía, A su vez el sector 
"terciario" comprende los servicios tanto coiierciales, financieros, personales, 
como de otra naturaleza. La simple inspección del cuadro 33 muestra, en general: 
e) el pronunciado descenso de la proporción de traba jadores dedicados a. la agri-
cultura, b) el moderado aumento de la importancia relativa de la p,e,a, en el 
sector "secundario" y o) la creciente importancia adquirida por las actividades 
"terciarias", importancia que, alrededor de I960, llegaría a un pijnto de satura-
ción a favor de las actividades "secundarias". En resumen, los sectores "secun-
dario" y "terciario" ganan importancia relativa a expensas del sector "primario". 
En EE.UU., por ejemplo, donde los cambios han sido intensos, mientras que en. 
1900 los sectores "primario" y "terciario" ocupaban el 38,0 y el 35,0 por ciento 
respectivamente, de la mano de obra, sesenta años más tarde esas proporciones 
eran de 8,6 y 46,8 por ciento. En América latina, el proceso sólo se puede ob-
servar en épocas muy recientes, ya sea porque en algunos países no hay censos. 
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Cuadro 33 
CAÍ/IBIOS HISTORICOS EN XA ESTRUCTURA DE M POBLACION ECONOMICAt-iEliTB 
ACTIVA MASCULINA SEGUI GR&KDES SEOTOBES DE lAS ACTIYIDADES 
ECONOMICAS 
País Y año Todos los 
sectores 
Sectores de actividades 
Primarios^/ Secundarios^ Terciarios^ form^" 
ción 
(porcentajes de p,e,a,) 
Francia (l) 1876 100,0 49,3 27,6 23,1 -
1954 100,0 31,4 33,6 33,8 1,2 
1962(3) 100,0 20,1 43,5 35,6 0,8 
EE.UU. ( 1 ) 1900 100,0 38,0 27,0 35,0 -
1930 100,0 22,0 31,0 47,0 -
1940 100,0 18,0 34,0 48,0 -
1950 100,0 12,0 36,0 52,0 -
1960(3) 100,0 8,6 40,8 46,8 3,8 
México (2) 1930 100,0 70,2 14,4 11,4 4,0 
1940 100,0 65,4 12,7 19,1 2,8 
1950 100,0 58,3 16,0 21,4 4,3 
1960(3) 100,0 58,9 20,1 20,3 0,7 
Colombia ( 2 ) 1938 100,0 72,6 13,1 12,3 2,0 
1951 100,0 63,2 15,7 17,3 5,8 
1964(3) 100,0 56,3 18,7 21,6 3,4 
Venezuela(£) 1941 100,0 61,8 13,9 22,5 1,8 
1950 100,0 50,9 19,5 27,3 2,3 
1961(3) 100,0 38,0 21,5 34,8 5,7 
Chile (2) 1940 100,0 43,2 26,5 25,2 5,1 
1952 100,0 37,5 29,5 29,0 4,0 
1960 (3) 100,0 34,4 30,7 28,4 6,5 
Puente; l) ioui^astié, Jean (Bajo la dirección de), Mi^-ratlons Professionnelies, 
Travaixs et Documents, Cahier 31, I.N.E.D., París 1957. 
2) Censos nacionales. 
3) OIT, Anuario de Estadísticas del Trabajo 1968, Ginebra, 
^ Agricultuz'-a, silvicultura,. caza y pesca. 
^ Manufacturas, minería, construcción, producción de energía, 
c/ Comercio,' finanzas, administración pública, servicios personales y otros 
servicios. 
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anteriores o bien porque, fexistiendo tales censos, los datos no son comparables* 
Como quiera que sea, este proceso debió acelerarse en las dos o tres últimas dé-
cadas coincidiendo con el desarrollo de la industrialización. En los cuatro 
países de. latinoamárica incluidos en m cuadío (México, Colombia, Venezuela y 
Chile) los cambios operados en el periodo 1940-1960 son elocuentes. Asi el 
porcentaje dedicado a las actividades "pidmarias" descendió entre 5,7 por cien-
to y 10,9 por ciento, mientras que el porcentaje dedicado a actividades "ter-
ciarias" creció entre 2,3 por piento y 5 por ciento. En Venezuela y México el 
sector "secimdario" aumentó a ^ más que el "terciario"» 
Evolución dtj la estructura ocupacional según categorías en las ocupaciones 
la evolución de la estructura ocupacioml según ramas de actividad va acomi-
paSada necesariamente de una evolución análoga según las' distintas categorías 
de trabajadores (asalariados, independientes, etc.) y no es sino un corolario 
de esta última. En efecto, las transferencias de mano de obra del sector pri-
mario a los sectores secundario y terciario de la economía significan con segu-
ridad una reducción relativamente importante en las proporciones de trabajado-
res por cuenta propia y trabajadores familiares no remunerados que, con el camr-
bio, caen en la categoría de asalariados, siendo está categoría una fuerza de 
atracción por las mayores oportunidades económicas y sociales que ofrece. 
Para corroborar lo anterior, se considerarán solamente dos de los países 
que figiiran en el cuadro 34: Estados Unidos y Chile, a través de los censos le-
vantados entré 1940 y I960 incliisive: 
Cuadro 34 
CAMBIOS HISTORICOS EH lA ESTRÜCTÜEA DE lA POBLACION ECONOMICAMIE ACTIVA 
IVIASCULIM, SEGUN CAIEGORIAS EN LAS OCUPACIONES 
País y año 












(porcentajes de p.e.a.) 
EE.UU. 1D40 100,0 74,6 22,8 2,6 
1950 100,0 77,2 21,2 1,6 
I960 100,0 84,4 15,1 0,5 
Chile 1940 100,0 77,3^ 22,7 V 1952 100,0 74,9 23,0 2,1 
1960 100,0 76,7 21,4 1,9 
^ Probablemente, en 1940 los trabajadores familiares no ron empadronados en Chile como asalariados. remimerados fue-
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En general, la' información contenida en el cuadro 34 refleja muy bien la 
evolución que era de esperar en las categorías ocupaoionales de la p,e,a, mas-
culina, conforme a los cambios ocurridos en las ramas de actividad,' 
Evolución de la estructura ocupacional segiSn ocupaciones 
El cambio de estructura ocupacional qu© acarrea la importancia caleciente 
de la mano de obra no agrícola también se refleja, lógicamente, en el crecimien-
to relativo de las ocupaciones no agrícolas, en particular actividades no manua-
les, Una nueva clase socio^profesional, los . trabajadpres de "cuello blanco", 
emei^e en las últimas décadas y^va en continuo aumento. Está, formada por pro-
fesionales y semi-profésionales de todas clases, oficinistas, funcionarios, ad-
ministradores, vendedores asalariados, etc., cuya actividad es solicitada por 
la industria moderna y en la prestación de servicios calificados (enseñanza, 
administración pública, sanidad, arte, etc.), 
• Es tarea difícil observar los cambios experimentados en la estiructiira se~ 
gún las ocupaciones, incluso en los países que han levantado cehsbs regularmen-
te en el pasado, por la falta de comparabilidad de los datos. No se trata úni-
camente del uso de definiciones censales y clasificaciones profesionales dis-
tintas,. sino también de cambios en las características profesionales de ocupa-
ciones que aunque han conservado el mismo nombre han variado en. calificación 
y/o en las condiciones de trabajo,-^^ En los países de América latina, sola-
mente. los últimos censos suministran información adecuada sobre esta materia, 
de modo, que las tendencias pasadas no pueden inferirse sino aproximadamente a 
través de alguna información tomada de censos anteriores. 
Como ejemplo de la transformación ocupacional que acarabea el progreso eco-
nómico, se maestra en el cuadro 35 la estructura "socio-profesional" de la ma-
no de obra de Estados Unidos en 1910 y 1940. 
Los cambios observados en las ocupaciones y el grado de especialiaación 
pueden asociarse a tres órdenes de f a c t o r e s , a saber: a) la substitución de 
una ocupación por otra, b) el surgimiento de una clase de técnicos altamente 
46/ El uso de maquinaria determina que en algunos oficios se requiera menor es-
ptícfalizacjjón, mientras en otros sucede lo contrario, 
47/ Jaffe, A.J, y Stewart, Ch, D., cit., pá^. 194 y siguientes. 
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especializados y c) el desarrollo de vin alto nivel de habilidad básica y co-
nocimientos generales, la substitución o réemplazo de los oficios se origina, 
principalmente como consecuencia de las innovaciones técnicas, por ejemplo me-
diante la substitución del trabajo manual por la máquina. Tal proceso podría 
ser destacado observando la evolución en el tiempo del número de trabajadores 
ocupados en diferentes profesiones u oficios. 
Cuadro 35 
CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 




Total 100 jO 100; 0 
No agrícolas 69,0 82,8 
- No manuales ("Cuello Blanco") 21;1 31,3 
-Trabajadores profesionales 
y seiaiprofesionales 4,4 6,5 
-Propietarios, administradores 
y funcionarios 6,5 7,6 
-Oficinistas y similares 10,2 . 17,2 
- Lfenuales 47,9 .51,5 
-Trabajadores calificados y 
capataces 11,7 11,7 
-Traba;}adores semicalificados 
y no calificados 36,2 39,8 
Agrícolas 31,0 17,2 
-Agricultores 16,5 10,1 
-Trabajadores asalariados 14,5 7,1 
Fuente; Jaffe, A,J, y Stewart, Ch,D,, Manpower Resources and Utilization, 
Nueva York, Cuadro 22. 
, El progreso tecnológico, además requiere-un número creciente de una' clase 
de técnicos (por ej, ingenieros especializados) diferente de las profesiones 
clásicas (abogados, médicos, etc,)„ Puede esperarse que en cierta fase del 
desarrollo económico aqviellas profesiones crezcan más rápidamente. 
En tercer lugar, la elevación del nivel de instrucción general provee co-
nocimientos básicos más amplios, útiles para una gran variedad de ocupaciones 
desde las tareas de oficina, por ejemplo, a las de control de una máquina. 
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En particular, cxxando la diTiBÍón del trabajo llega a ser intensa, cierto tipo 
de conocimientos resulta necesario a un individuo para diversas clases de tareas, 
e incluso facilita el aprendizaje y la adaptación a nuevas ocupaciones, 
5» Distorsiones en la repartición profesional 
El mecanismo regulador de la estructura profesional descrito anteriormente 
es responsable de la tendencia general de las migraciones profesionales, en 
cuanto constituyen las condiciones que básicamente las hacen posibles. Sin enjr-
bargo, existen desajustes^^ entre la estructura ocupacional y las tendencias 
económicas como consecuencia de diversos factores que confieren rigidez a la 
migración profesional y de otros que, por lo contrario, provocan movimientos 
que no responden a necesidades económicas. 
la existencia de tales distorsiones se pone de manifiesto de diversas for-
mas, De manera directa e inmediata se advierte en la escasez de mano de obra 
calificada y semicalificada en las indtistrias manufactureras, construcción y 
servicios que requieren profesionales de cierto nivel (profesores, ingenieros, 
médicos, enfermeros, agrónomos, etc.), escasez que contrasta generalmente con 
la plétora de obreros manuales no calificados y de trabajadores que técnica y 
socialmente sólo están preparados para desempeñarse en funciones poco califica-
das en actividades terciarias como el comercio, la administración y los servi-
cios personales. Este tipo de distorsión afecta en particular a aquellas acti-
vidades que sufren escasez de mano de obra calificada, impidiendo su eficaz 
desarrollo. 
la situación que soportan muchas actividades es el resultado de un movi-
miento de distorsión de naturaleza más general que podría explicarse, en gran 
parte, por xma orientación profesional de la población que no está de acuerdo 
con el desarrollo de la economía. Probablemente el hecho más característico 
de nuestra época es el desarrollo desproporcionado del sector terciario* Tal 
desarrollo no parece justificado cuando se considera el estado de la industria-
lización, en particiilar la productividad de la misma, ya que la expansión de 
48/ La teoría económica explica que el equilibrio entre oferta y demanda de ma-
no de obra por sectoi^s tiende a efectxiarse, en condiciones ideales de li-
bre concurrencia, mediante el mecanismo de precios de productos y salarios. 
Si la oferta de un producto o servicio es abundante en relación a su deman-
da efectiva, su precio tenderá a bajar y lo mismo ocurrirá con los salarios 
de la mano de obra ocupada en ese sector; si la oferta es relativamente es-
casa se producirá el fenómeno inverso. En consecuencia, los empresarios y 
los trabajadores se transferirán a actividades que les proporcionen mayores 
ingresos, con lo cual el equilibrio tiende a restablecerse, 
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las activicledes terciarias.son un corolario lógico de dicho píocesoí En los 
países subdesarralladós, este fenómeno se constata vinculado a la rápida urba~ 
nización, --la cual sólo en parte-.es resultado del avance industrial. Una parte 
considerable de los que emigran a las ciudades se dedican a actividades tercia-
rias poco productivas y en condioionés de subémpleo» Las íuerzas de rechazo, 
más qué las de ¡atracción, explic&n este féhómeno. 
Es indudáble que el- sistema educativo, en general, y la formación profesio-
nal, en 'particiilar, tienen asimismo una considerable influencia en la orienta-
ción de las nuevas geneiraciones. Falsas orientaciones coinciden con actitudes 
mentales y consideraciones de orden social de la gente, las que generalmente van 
unidas a una cierta elevación cultural. 
Deberla esperarse un desarrollo equilibrado de los tres sectores, especial-
mente entre los sectores secundario y terciario. la situación en los países irt-
dustrializados muestra históricamente cierto equilibrio entre ambos con tenden-
cia a un predominio del sector terciario, avinque en algunos casos particulares 
(GranBretam y Bélgica) del sector secundario. Por ejemplo, donde alrededor 
del 35 por ciento o más de la mano de obra'se.dedica al sector secundario, se 
encuentra uná relación terciaria-secundaria inferior (o poco superior) a la /uni-
dad (véase cuadro 36),' Estados Unidos es una excepción que puede explicarse por 
las extraordinarias condiciones de la productividad de la industria y la agri-
cultura, ya que la relación para ambos sexos era de 1,40 en 1950* 
En América Latina se encuentran relaciones más elevadas. En Colombia (l95l), 
Venezuela (l950) y Brasil (1950), donde la mano de obra industrial representaba 
el' 17,7 por dentó, 18,4 por ciento y 12,7 por ciento, respectivamente, las re-
laciones terciaria-secúndarla. eran 1,40, 1,74 y 1,71?. En Argentina y Chile donr-
de la m n o de obra lndvistrial.es relativamente más importante: 28,4 por cientp y 
29,4 por ciento, respectivamente, la relación era 1,43 y 1,26, respectivamente. 
Los valores anteriores^ se refieren tod%<s a ambos sexos. 
La relación comentada^ es más, elevada en la mano de obra femenim. En pal-
,1' 
ses de América Latina y en países industrializados la relación oscila entre 2 y 
3, En los casos de.stacables, de Brasil y .Venezuela, los valores, llegaban a 3,40 
y 3,49, respectivamente, Lás discrepánci&s son más significativas respecto del 
'sexo masculino, como se lee en el quadro 36; 
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Ciiadro 35 
EEIAGIOH EITHE lA M U O DE OBRA TERCIARIA Y SECUNDARIA EN VARIOS PAISES 
País y eño Relación terciaria-secimdaria (Hombres) 
Bélgica 1947 0,63 
Países Escandinavos 1950 0,66 
Francia 1954 0,76 
Chile 1952 .0,90 
Estados Unidos 1950 1,00 
Colombia 1951 1,06 • 
México 1950 1,22 
Argentina 1947 1,34 
Venezuela 1950 1,36 
Brasil 1950 1,50 
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VI, PR0m!CI01fflS DE M POBIACION ECONOMCMIEBTTE ACTIVA 
Proyecciones de la oferta de mano de obra por el método 
de la tendenciiBi hiat(5rica 
El método que con mayor frecuencia se usa paira elaborar proyecciones de la 
oferta de mano de obra se apoya sobre la evolución pasada de este segmento de la 
población y consta de tres etapas: i) proyección de las tasas de actividad por 
sexo y grupos de edades, ii) proyección de la población total por sexo y edad 
(igualmente agrupada), y iii) aplicación de las tasas de actividad proyectadas 
a las cifras correspondientes de población obtenidas en la segunda etapa. 
Se tratará de las proyecciones de las tasas de actividad en el supuesto de 
que se dispone de las proyecciones de población cuyo estudio no cabe dentro del 
tema que se está considerando» las proyecciones de tasas de actividad se basan 
entonces en las tendencias pasadas de dichas tasas y en ciertos supuestos aceioa 
de los valores probables que tomarán en un futuro no miQr lejano* Este tipo de 
proyección, por lo geneiral, se justifica a un plazo bastante corto, comp 5 ó 10 
años* Los factores de que dependen la magnitud y la estruct'ura de la mano de 
obra están sujetos a variaciones relativamente rápidas e imprevisibles, en parti-
cíilar en los pajüses subdesarrollados que han iniciado ya un movimiento de progre-
so económico y social, circunstancia que hace iltisoria la exactitud de los resul-
tados a que se podría.llegar en un intervalo de tiempo máa largo. Por otra par-
te, las previsiones económicas, en las que deberían utilizarse las proyecciones 
de mano de obra, casi sieaipre cubren un período dé tiempo relativamente corto-
Si estas proyecciones se hacen a 10 años, por ejemplo, la mano de obra que ee 
calcula -si se le asigna un límite inferior de edad de 10 años- estará foimada 
por personas que ya Imn nacido o estái naciendo en la fecha de la previsión, de 
tal modo que en la proyección de población que se utiliza no interviene ninguna 
estimación del curso futijiro de la fecundidad, que es un elemento svmiamente alea-
torio, al menos en el plsmo nacional» 
Para proyectar tasas de actividad por grupos de edades, Se pueden seguir 
varios caminos, cuya elección dependerá de los datos disponibles o de las carac-
terísticas de la población en estudio* Salvo indicación expresa en contrario, ta-
les procedimientos se entenderán aplicables a la población masculina. Dichos 
caminos son: 
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a) proyectar las tendencias de las tasas de actividad observadas en el 
pasadoI 
b) proyectar laa tendencias pasadas de las tasas de actividad por cohortes? 
c) proyectar tasas de actividad, segt&i el pitjoedimiento anterior, por 
grandes grupos de actividades; 
d) estimar tasas de actividad pai^ los distintos segmentos de la poblacidh, 
(niños, mujeres, ancianos) segiín deteiroinadas hipótesis sobre programas de ins-
trucción publica, regímenes de retiro profesional, trabajo femenino, etc., y 
e) ajustar el cui«o futuro de las tasas de actividad a estructuras modelo 
basadas en la experiencia de otros países, o de otras regiones de un mismo país. 
Si se han elaborado proyecciones de la población econdmicammte activa del 
conjunto de actividades, segiín los procedimientos a), b), d) ye), se pueden 
proyectar los efectivos de grandes grupos de actividades conforme a alguno de los 
dos métodos siguiente: 
1. Aplicando las tendencias de las "proporciones de composición" de la población 
económicamente activa segdh g3?andes grupos de actividades (por ejemplo, agricul-
tura, industrias, servicios, etc.), y 
2» Aplicando los coeficientes de elasticidad del crecimiento de los distintos 
grupos de actividades, deducidos de los datos del pasado* 
En la práctica, es probable que convenga seguir diferentes procedimientos 
segiÍQ las distintas edades y respecto de hombres y mujeres- Por ejemplo, puede 
bastar que las tasas de actividad masculina entre los 25 y los 54 años se pro-
yecten linealmente (o que se mantengan constantes), dada la gran estabilidad que 
se observa en casi todas las poblaciones en ese intervalo de edades. Respecto 
de las tasas del gixipo de personas de 65 y más años, qiiizás sea conveniente pro-
yectar por separado la mano de obia agrícola y la no agrícola, s<±re la base de 
la variación de la actividad que se observa en la cohorte, en la hipótesis, 
por ejemplo, de que en'la p.e-a. agrícola que ha alcanzado cierta edad (entre 
35 y 40 años) no influye la migración profesional, y que la no agrícola seguirá 
trabajando a una tasa mínima (considerando principalmente la extensión de los 
beneficios del seguro social de retiro). En cuanto a la población menor de 
49/ Bourgeois-Pichatj J., Perspectives sur la popi£Lation active europóenne. 
Population, lí" 3, 1935-
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m a determinada edad (l5 años, por ejemplo), se puede suponer que en una época 
futtxra dada quedará totalmente fuera de las actividades económicas, por haberse 
extendido la escolaridad y, sobre esa base, estimar la proporción en actividad 
en la fecha de la projeceiún* 
El método de proyección de la tendencia de las tasas de actividad por sexo 
y edad se tis<5, por ejemplo, para proyectar la fueraa de trabajo de los Estados 
Unidos entre 1940'y I960, con lá variante del método de cohorte en la pie.a. feme-
nina nativa de 25 a 64 años.^^ ^ 
Él método de cohorte parece adecuado para proyectar segmentos de p.e.a. que 
siguen diferentes tendencias, como la mano dé obra en la agricultura, la industria 
y otros sectores econóniicos, cuando sufren alteraciones importantes de generación 
en generación». Por ejemplo, los cambios por cohorte en la agricultura revelan voa 
importante aspecto de la evolución de las tasas de actividad, cual es la migración 
profesional hacia otros sectoresí-^i^ 
AiJn no se ha abordado satisfactoriamente la construcción de modelos de estruc-
turas de tasas de actividad capaces de describir su curso a través del tiempo en 
un pafs dado.-^ No obstante, puede ser útil adoptar como hipótesis para tuaa. fe-
cha futura las tasas de actividad registradas en otra región cuyas condiciones 
pasadas pudieran asimilarse a las condiciones actuales de la población en exameni 
Sin salir del ámbito nacional, se puede paisar que las condiciones existentes en 
leKi regiones más favorecidas, las alcanzarán otras en una fecha futura más o menos 
cercana. Así,, en materia de escolaridad, podría suponerse con algí&i fuiidamento que 
la población rural alcanzará las condiciones actuales de la población lu^ bana den-
V 
tro de 10 6 20 años y, sobre la base de esta hipótesis, proyectar, por ejemplo, 
3.as tasas de actividad de los menores de 15 años de la población rural. Este 
método hace necesario preparar proyecciones,de población aniral y urbana, aspecto 
que Se considera miás adelante. 
^ Durand, J.D,, The labor Poroe in the United States, 1890-1960, Hueva York, .1948. 
Esta proyección se realizó por sexo y edad, separadamente para la población 
"blanca" y la "no blanca", "nativa" y "no nativa". V&se especialmente el 
Apéndice C. 
^ Para una aplicación del método de cohorte en la proyección de l^nano de obra 
agrícola, véase; Pressat, R., La population agricole en Francei structure 
actuelle et prévisions .jusqu^en 1966, Population, K® 1, 1957. • 
^ Un intento de estimar tasas de actividad representativas de distintos niveles 
de desarrollo económico puede encontrarse en "Age Structure and labour Supply", 
United Nations, Pop\alation Division, Proceedings of the World Conference, Vol. 
Ill, págs. 571-594, Boma, 1954. ' 
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Para, proyectar tasas de actividad se puede seguir un mátodo diferente del 
bosquejado hasta aquí» En lugai? de proyectar las tasas por seseo y edad, se pro-
yecta la tasa bruta de actividad (proporcidn entre población económicamente ac-
tiva y poblacidn total), asustando posteriormente las tasas de cada grupo de 
edades a la tasa bruta.-^^ Eata proyección ae basa en un análisis de la córrela-
cidn que existe entre la tasa de actividad de personas, de cada sexo, de 10 años 
y más de edad y la tasa de industrialización (proporción de personas en activi-
dades no agrícolas y población económicamente activa) en las diveraas regiones 
de cada pafs considerado (estados, provincias, etc»)» Pijada tina hipótesis sobre 
el valor de la tasa de industrialización en 1980 y fechas intermedias, la ecua-
ción de regresión respectiva proporciona estimaciones de la tasa bruta de acti-
vidad en dicho intervalo de tiempo» Proyectada por esé método la. tasa bruta de 
actividad, las tasas por edad se calculan, como primera aprcHcimacxón, aplicando 
a aquélla las mismas proporciones existentes en 1950» Finalmente, las tasas de 
algunas edades (lO-14^ 15-19, 65 y más) se coirigen de acuerdo a algunos supues-
tos sobre escolaridad y tendencias én otros países, o suponiendo que en algunos 
países las tasas generales de actividad (población tirbana y rural) en 1980 serán 
iguales a las urbanas de 1950. 
A modo de ejemplo, más adelante (cuadro 37 ) ae incluyen dos proyecciones, 
de p.e-a. masculina de Brasil en I960 (proyección I y proyección II)• Para ela-
borarlas, se disponía de los datos censales de 1940 y 1950, distribiiidos por 
grupos decenales de edades y ramas de actividad económica, lío se estableció nin-
guna hipótesis acerca de la reducción de las tasas de.actividad por extensión 
de la escolaridad, la urbanización, el volumen del retiro profesional u otros 
factores específicos. Se usó la proyección preparada por las Naciones Unidas 
para I960 en la hipótesis media»^^ En ambas proyecciones, se obtiene la mano 
de obra por grandes grupos de actividades, segiin la clasificación ya clásica 
qioe distingue entre agricultura, industria y servicios (cuadro 38 ). Un primer 
método (proyección l) consistió en proyectar las tasas de actividad de 1950 co-
rrespondientes a grupos quinquenales de edades, aplicando los respectivos 
53/ I, Ducoff aplicó este método en su estudio los recursos humanos de 
Centroamérica, Panamá y México en 1950-'80 y'su-s relaciones con algunos 
aspectos del desarrollo económico, (documento !I?AA/lAa}/22) para proyectar 
la mano de obra de esos países. 
^ Naciones Unidas, Xa j?oblación de América del Sxar en el período de 1950 a 
1980, ST/SOA/Serie á/2í, Hueva York, 1955- ^ 
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Cuadro 37 
PROYECCIOKBS, DE LA POBLACION ECONOKICAMWTE ACTIVA WÍASCULÍNA DE BRASIL PARA I960, 
POR GRUPOS DE EDADES 
Edad 

















(lO y más) 18 234 253 80,31 17 966 205 79,13 268 048 1,18 
10 - 14 1 022 312 26,91 985 081 25,93 37 231 0,98 
1 5 - 1 9 2 740 152 81,82 2 601 168 77,67 138 984 4,15 
2 0 - 2 4 2 807 244 94,52 2 736 261 92,13 70 983 2,39 
25 - 29 2 294 803 93y02 . 2 376 214 96,32 -81 411 -3,30 
30 - 34 2 072 823 95,04 2 109 245 96,71 . -36 422 -1,67 
35 - 39 1 802 822 97,82 1 784 577 96,83 18 245 0,99 
40 - 44 1 498 922 96,58 1 490 386 96,03 8 536 .0,55 
45 - 49 1 218 358 95,11 1 215 157 94,86 3 201 0,25 
50 - 54 986 373 93,23 978 015 92,44 8 358 0,79 
55 - 59 722 442 90,08 707 765 88,25 14 677 1,83 
6 0 - 6 4 486 013 83,95 465 458 80,39 20 555 3,56 
65 - 69 298 565 74,27 • 284 857 70,86 13 708 3,41 
7 0 - 7 4 139 382 59,82 125 074 53,68 14 308 6,14 
75 - 79 61 566 49,65 54 473 43,93 7 093 5,72 
80 y más • 22 486 34,07 16 526 25,04 • '5 960 9,03 
Ignorada- 59 990 • - : 35 946 30 004 
Cuadro 33 
PROYECGIOffiíS DE LA POBMCIOF BCOlíOt-ICAMBUTB ACTIVA MSCULIM DE ERASIL 
PARA I960, POR GRUPOS ES EDADES Y RAKAS DE ACTIVIDAD 









Agricultura Industria Servicios 
Total 10 547 431 3 240 633 4 404 253 41 935 10 399 715 3 243 893 4 322 597 
Tasa de activi-
dad (por cien-
to) 46,45 14,27 19,40 0, ,18 45: ,80 14: ,29 I9-,04 
10 - 14 882 888 61 544 75 980 1 900 863 742 61 185 60 154 
15 - 19 1 769 277 432 691 531 486 6 698 1 651 403 426 121 523 644 
20 - 24 1 579 149 544 104 678 051 5 940 1 464 578 612 534 659 149 
25 - 29 1 181 693 467 990 640 186 4 934 1 252 861 519 614 603 739 
30 - 34 1 035 103 444 052 589 306 4 362 1 116 050 418 234 574 961 
35 - 39 954 858 356 989 487 289 3 686 956 989 334 360 493 229 
40 - 44 811 075 278 429 406 314 3 104 789 807 276 563 424 016 
45 - 49 678 161 214 311 323 324 2 562 660 910 213 267 340 980 
50 - 54 553 863 169 280 261. 114 2 116 553 528 165 498 258 989 
55 - 59 419 687 115 408 185 743 1 604 422 205 106 754 178 806 
60 - 64 302 238 68 959 113 658 1 158 295 376 60 320 109 762 
65 - 69 198 548 • 36 823 62 390 804 199 540 29 246 56 071 
70 ~ 74 97 138 14 889 27 005 350 94 431 10 156 20 487 
75 - 79 46 723 4 712 9 945 186 44 202 2 801 7 470 
80 y más 18 718 1 181 2 488 99 14 508 668 1 350 Ignorada 18 321 6 565 9 975 2 432 19 585 6 572 9 790 
H o VD 
^ Comprende las actividades mal definidas, 
b/ Dividiendo cada total por la población de 10 y más años de I960 (22 706 OOO), 
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incrementos por cohorte obaervádoa en el período 1940-1950-^^ Las prdyecciones 
se efectuaron, separadamente para los tres grupos de actividades indicados. Se 
pioyect(5 un cuarto grupo de "actividades mal definidas", partiendo de la hipóte-
sis de que se mantendrían las proporciones de 1950- Aplicando las tasas así ob-
tenidas a la proyeccitfn de la población masculina de Brasil para I960, se calculó 
la mano de obra de cada lAno de los mencionados g3nipos de actividades. la suma de 
los efectivos de p.e.a. en estas actividades proporcionó una estimación de la 
mano de obra en I960 (véanse los resultados en los cuadros 37 y 38). 
Un segundo método (proyección II) consistió en: 1 ) proyectar linealmente 
las tasas de actividad de los grupos quinquenales de edades sobre la base de 
las tasas de 1940 y 1950, aplicando en seguida la proyección de las tasas a la 
población de I960, y 2 ) diatribuir la población económicamente activa proyec-
tada en tres grupos de actividades (agricultura, industria y servicios), aplican-
do las proporciones existentes en 1940 y 1950, proyectadas a I960, (véanse los 
cuadros 37 y 38 )• 
IB, pi>oyección I arroja una cifíra superior en 1 , 5 por ciento a la de la pro-
yección I I , diferencia que representa otra de 1 , 2 por ciento en las tasas de acti-
vidad total respectivas ( 8 0 , 3 y 7 9 , 1 por ciento). En la proyección I se advierte 
una seria anomalía en lo que respecta a la tasa de actividad en la edad 20-24 
( 9 4 , 5 por ciento), pues resiilta superior a la tasá de la edad 2 5 - 2 9 ( 9 3 I I 0 por 
ciento). En general, la proyección I I arroja cifras mayores entre los 3 5 y los 6 9 
afíoa, mientras que la proyección I da cifras superiores antes de los 35 y a 
tir de los 7 0 años. Ello se explicaría, por el hecho de que la proyección I I pa-
rece exagerar la caída de las tasas de la población joven y de edad avanzada, o sea 
de aquellos segmentos cuya baja fue más importante entre 1 9 4 0 y 1 9 5 0 . 
Comparando los grupos de actividades, también se observan resultados superio-
res en la proyección I, como ocurre, por ejemplo, en la agricultura, en donde se 
registra vina cifra decreciente más alta en las edades inferiores a 25 años. 
He aqtií como se reamen los resultados de las proyecciones I y I I , compara-
dos con las cifras censales de 1940 y 1950: 
55/ „ = A f . , A. X+10 X ^ 10 X * 
donde A representa las tasas de actividad por edad de 1950 y 1960, y ^ el 
incremento (+) entre 1940 y 1950 de la tasa de actividad de la cohorte 
respectiva* . 
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Tasas de actividad total 
(porcentajes) 
Puentes 
Población de n ^ 
de 10 años 
Población 
total 
Censo de 1940 82,4 57,7 
Censo de 1950 80,7 56,4 
Proyección I 80,3 55,2 
Proyección II 79,1 54,4 
Las proyecciones de la población económicamente actira por regiones y por 
núcleos urbanos (ciudades, etc.) ofrecen sin duda mayores posibilidades de apli-
cacidn práctica que las nacionales. Por lo general, las condiciones regionales 
y locales de un pafs presentan entre sf sustanciales diferencias que se extien-
den a sus peispectivas económicas. Gomo es lógico, estas circunstancias se toman 
en cuenta en todos los planes de desarrollo. 
Quizá no se presenten difictiltades especiales en lo que respecta a la proyec-
ción de las tasas de actividad, lo que no ocurre, en cambio, en las estimaciones 
de población a que se aplican dichas tasas. En el crecimiento y la estructura de 
la población de regiones y localidades inflxiyen los movimientos migratorios in-
ternos cuyos efectos son muchas veces más importantes que el aumento natural. 
Gomo estos movimientos migratorios son, en gran parte, consecuencia de la expan-
sión de la mano de obra de determinadas zonas, las proyecciones de población 
deberían basarse en tales casos en las tendencias del crecimiento de la población 
económicamente activa, y las estimaciones de esta illtima, a su vez, en las ten-
dencias que se observan en las actividades económicas. 
Existe un método simple de proyección de la mano de obra regional o local 
que se basa en la correlación observada entre la poblacicfei económicamente activa 
y una o más variables económicas (producción, ingresos, etc.)? la población eco-
nómicamente activa que corresponde a la variable proyectada se detenuina luego 
mediante la función de regresión. 
Otro método elemental consiste en utilizar la proporción entre la mano de 
obra nacional y la laano de obra de la región o localidad observada en el pasado» 
Si se dispone de una proyección de población económicamente activa para todo el 
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paíSj aplicando la propprciíSn. Cíorresppndierxte. a la .regi^ ii p lo.Qalidadj se obtie-
ne m a estimación de la maaio de Obra respectiva. 
Un tercer método, más complejo, exi'gé un a^lisis particular del desarrollo 
de las principales industrias y otras actividades regionales o locales y de sus 
posibilidades futuras, generalmente en relación con las'tendencias de todo el 
país» Parecería conveniente estimar eía priiaer término el empleo en las indus-
trias básicas productoras de mercaderías (agriciiltura, manufactviras, construc-
ci(5n) y, sobre esa base, estimar el volmen total de la p. e.a., aplicando una 
relación adecuada, para de aquí pasar a la población total»'^ ^ ^ 
2. Consideración general de los supuestos de variación de las 
tas^s de partioipací(fa con relación a las tendencias de la escolaridad, 
Ig-, industrialización y la urbanización ! ^ ' 
En las proyecciones de ma,no de obra de acuerdo" a las tendencias históricas, 
especial consideración merecoi los supuestos de evolución futu3?a de la escola-
ridad, la industrialización y la urbanización, en base a la-expefieneiá pasada 
del país considerado j/o de otros países» 
a) En relación a la escolaridad, los planes de desarrollo educativo propor-
cionan m a valiosa base para formarse una idea más o menos clara con respecto al 
volmen de población ..que,. en determinados momentos; se encontrará concurriendo re-
gularmente a, la escuela» Obvio es que el segmento de población a tenerse en cuen-
ta, en este caso com:prende especialmente a los jóvenes menores de 15 años de edad 
y, .hasta cierto^ punto, a los de 15-19 años» 
I 
" Si, además, se dispone de información acerca de lo sucedido en naciones o 
íegiones que hayan experimentado en un pasado reciente un desarrollo social y 
económico similar al esperado a corto plazo para el país contemplado, será posi-
ble estimar la medida en que los planes existentes de promoción educativa afecta-
3?án la evoluciíSn. de la eacolaíidad -de ser posible, én núcleos xirbanós y 'rurales 
separadamente-: el complemento de la tasa de asistencia escolar prevista seiía una 
buena aproximación de la tasa de participación en actividad económica de-los grupos 
de jóvenes considerados, al menos para la población másctilinsL. ¡Para la población 
^ Siegel, J.S., "Some Aspects of the Methodology of Population Poi^casts for 
aeographic Subdivisions of Countries", Proceedings of the World Population 
Conferencie, Roma, 1954, Vol. Ill, págs. 115-135. , 
^ Stanbery, Van Beiiren, Método de cálculo de poblaciones para zonas y comit-
nidades. Centro Interamericano de Bioestadística, Santiago, Chile, 1954* 
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femenina, cuya tasa de participaci5n es geners-lmente baja, con respecto a la mascu-
lina, serfa preciso estibar distintamente dicha tasa, ya sea a partir de alguna 
relación a determinar que ex i s t i r ía entre iactiiTidad ma^o\^lna y aotividad. femeni-
na. 
• b) las 'proyecciones de iis.no de obra también tienen que vincularse con el 
proceso de induatrialieacián,en un pafs .9 en determinadas regiones de un pafs. 
la indvistrializaciíSh, manifestación evidente del desarrollo económicOi no ee ni 
puede-ser uii fenómeno aislado,, sino .más bien uno de los elementos de la trane-
forinación de la estructura económica- y, social-. P.o?? lo tanto, este proceso l<5gi-
caineiite ra acbm^ñado por-la proloAgacidn y extensión de, la escolaridad, tópico 
que acaba de considerarse en el pvinto anterior. Asimismo, los trabajadores de 
edad avanzada (65 6 JO y más años) probablemente podrán disfrutar de los bene-
ficios de algdh sistema de seguro social, saliendo de la actividad económica 
con vina pensión de retiro legalmente establecida -aq\ií, se está haciendo refe-
rencia específicamente a los asalariados en actividades no agrícolas. 
Por otra parte, el proceso de industrialización implica generalmente la 
creación de m á gran variedad de servicios modernos paralelos, especialmente 
atractivos para la mamo de óbra femenina, de ahí un aumento esperado en el vo I í í-
men de -esta mane de obra. ;-
Estos cambios que. resultarían de. l a industrialización a f e c t a r í a ' entonces 
en dis t intas médidas algunos-se^éntos de p. e.a. Y, siendo los mismos suscepti-
b l e de á l te iar en un sentido u otro las tasas futui^s. de participación en la 
actividad, serió conveniente', s i no' indispensable, tenerlos siempre en cuentat 
., c) Finalmente, la urbanización^ como se sabe, puede generar grandes modifi-
caciones, en la distribución geogr^ica de la población total -en general- y de 
la man<? de obra, -en particularrí mediante transferencias relativanente importan-
tes de traba jad or^s, jdel cmpp. a la ciudad, especialmente del sexo femenino. Estas 
tx-ansf^renoias .significan una disminución de los efectivos en actividades agríco-
las a fsTor de los. contingent^ en actividades no agrfcol^- Consigi^entemente, 
la urbanización puede provoca cambios de cierta significación en el nivel de 
las tasas de participación por .sexo y edad, segiín la importancia relativa de 
las actividades agrícolas y no agrícolas. 
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VII. DURACION DE U VIDA ACTIVA 
1, Concepto de dijraclén de la vida "potenclalmente activa."; ^ 'años brutos" j. 
"años netos" de vida aotlva^ Métodos aproximdos de medición 
A los fines de la planificación de los recursos humanos, asi como para eva-
luar las necesidades de la población en materia de seguro de i-eta^o piofofsiomü., 
interesa conocer el número medio de años que se espera permanecerá cada trabaja-
dor en la actividad económica, bajo el supuesto de que los niveles de participa-
ción prevalecientes en el momento considerado no se alterarán en tin futuro pró-
ximo^ Una vez más, por las condiciones particulares inherentes al comportamien-
to de la mujer frente a la actividad económica, sólo se considerará la población 
masculina. 
Se trata entonces de determinar» bajo el supuesto antes enxinciado, cuál es 
aproximadamente 
"la duración de la Vida activa de una generación masculina, A este res-
pecto, conviene considerar dos medidas: el número brvito y el número neto 
de años de vida activa. El número bruto de años de vida activa re-
presenta el número medio de años económicamente activos de los va-
rones de una generación que no mueren antes de la edad de retiro, 
en tanto que el número neto es el número medio de años de actividad 
de tina generación masculina, incluyendo a los varones cuya vida ac-
tiva es interrumpida, por la muerte antes de alcanzar la edad de re-
tiro, Asi, pues, el número bruto de años de vida activa depende 
únicamente de la edad en que los varones comienzan a trabajar y de 
la edad en que se latirán, mientras el niimero neto es también afec-
tado por la tasa instantánea de mortalidad. La diferencia entre 
ambos conceptos corresponde a la registrada entre las tasas bruta y 
neta de reproducción como medidas de fectindidad y renovación de la 
población", 58/ 
El número de "años brutos" y "años netos" de actividad restantes a una ge-
neración cualqtiiera tiene tina interpretación análoga á la de la esperanza de 
vida a una edad x. Sin embargo, el número ea' de "años brutos" de vida activa 
prácticamente no tiene ninguna relación con la esperanza de vida a la edad cort-
0 
siderada e^, puesto que la mortalidad -qtie sería el úiiico factor que incide en 
la medición del segtindo indicador- no interviene en la estimación del primeroj,, 
o de esta manera, se puede dar el caso en que ea' sea superior a e , lo qtie signi-X JC 
ficarla que los años de vida dedicados a la actividad son más numerosos de lo 
58/ Naciones Unidas, Aspectos demográficos, etc., 0£. cit. 
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que serían en realidad si la esperanza de vida (biológica) fuera myor: tal es 
el oaso de Guatemala., como se podrá apreciar más adelante. En eambio, entre la 
o o esperanza de vida a una edad cualquiera e y el número (ea) de "años netos" de 
X 3C 
vida activa (vida potencialmente activa), hay una lalación muy estrecha, ya que 
el efecto de la mortalidad se manifiesta en ambos casos: la diferencia observa-o o 
da entre e y (ea) se debe fimdamentalmente al efecto de las salidas de la ac-
tividad por retiro profesional y otras causas similares. 
Teniendo en cuenta los factores que influyen sobre el número total de años 
de vida activa, es de esperar que a mayor grado de desarrollo social y económico 
corresponderá wa menor número de "años brutos" de vida activa: independientemen-
te de la mortalidad, las entradas a la actividad ocurren a una edad más tardía o 
en menor proporción en las edades jóvenes, y las salidas por retiro a una edad 
más temprana. En cuanto al número de "años netos" de vida activa, su nivel en 
relación a la situación social y económica no es tan obvio, por el efecto combi-
nado de las tasas específicas de actividad y la mortalidad; sólo se espera que, 
manteniéndose constantes las tasas de participación por edad, el número de "años 
netos" de vida activa tienda hacia un límite superior que es el número de "años 
brutos" correspondiente,, 
Método aproximado de medición del número de "años brutos" de vida activa 
Para obviar los problemas derivados de la adopción por los países de dis-
tintos límites inferiores de edad en la determinación de la p,e»a,, se conside-
rará un límite común de 15 años» Así se logra una mayor comparabilidad entre los 
datos de los diferentes países, al mismo tiempo que la eventxial modificación in-
troducida en los niveles totales de participación reviste poca importancia por 
la productividad significativamente baja de los trabajadores menores de 15 años. 
¿Qué significado tiene una tasa de participación por edad, en términos de 
años de actividad?. Una tasa de participación de 98 por ciento, relativa a la 
cohorte masculina de 35-39 años por ejemplo, siendo el intervalo de edades de 
5 años, significa que, en promedio, cada persona en ese grupo de edades estará 
en la actividad durante 4,9 de los 5 años considerados (5 x 0,98). Sumando ert-
tonces los totales parciales de vida en la actividad correspondientes a cada co-
horte de p.e.a. a partir de los 15 años, se obtiene el número de "años brutos" 
de vida activa -valor no afectado por mortalidad-p A continuación (cuadro 39)? 
se tiene el cálculo hecho para la población masculina de Argentina y Guatemala, 
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países de distinto nivel de desarrollo social y económico, utilizando la infoa>-
mación relativa a los censos de 1950 y 1964 respectivamente de estos,dos países; 
C'uadro 39 
CAIiCULO BEL M E R O DE "AÑOS BRUTOS" DE VIDA ACTIVA 
DE LA POBLACION -EASCULINA DE ARGENTINA (i960) Y GUATEMALA (l964) 
Eda-
des 
Tasas de actividad Inter-
valo 
(en años) Argentina Gmtemala Argentina 
Número de años brutos de actividad 
Guatemala 
1 5 - 1 9 5 72,1 81,1 3, 605 4, 055 
2 0 - 2 4 5 90,3 95,2 4,515 4,760 
2 5 - 2 9 .5 96,8 97,3 4,840 4,865 
30 ^ 34 5 97,9 . 97,9 4,895 4,895 
3 5 - 3 9 5 97,9 98,1 4,895 . . 4,905 
40 - 44 5 96,6 98,0 4,830 4,900 
45 - 49 5 94,7 . 97,3 4,735 4,865. 
50 - 54 5 87,2 . 96,6 4,360 4,830 
55 - 59 5 71,5 95,0 3,575 .4,750. 
60 - 64 5 57,0 90,8 2,850 4,540 
65 - 69 5 46,8 • 65\6 2,340 4,280 
70 - 74 5 37,2 77,0 1,860 3,850 
75 y más^'^ 5 .25,3 57 fO 1,265 2,850 . 
Total ("años brutos" de vida activa) 48,565 58,345 • 
a/ Se supone que después de los 79 afíos la participación en la actividad es 
despreciable y que, por lo tanto, el grupo 75 y más se puede asimilar al 
de 75-79, 
Como era de esperar, el número de "años brutos" de actividad en Argentina 
resultó inferior al de Giiatemala (48,6 afíos contra 58,3). En efecto, a excep-
ción de las edades centrales, 25 a 49 años, donde el nivel de participación es 
parecido en ambos países -a\inque generalmente menor en Argentina-, en los grur-
pos extremos y particularmente después üe los 54-años,, las diferencias entre los 
niveles observados en los dos países se apartan cada vez más, decreciendo el rit-
mo de participación entre las edades de 55-59 años y 75 y más.años rápidamente 
en Argentina desde una tasa de 71,5 por ciento a una de 25,3 por ciento y, de ma-
nera más moderada, en Guatemala desde una tasa de 95,0 a otra de 57,0 por ciento. 
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"El cálculo del número bruto de años de vida activa, al igual 
que el de las tasas comparativas de actividad, ofrece un re-
sumen satisfactorio de los niveles de las tasas de actividad 
por edad en los distintos países, con abstracción de la es-^  
tructura por edades de la población. Esta medida tiene una 
ventaja sobre la tasa comparativa de actividad: no depende 
como ésta de la elección de la unidad típica"59/ 
Método a^roxjjmdo de medición del número de "años netos" de vida activa 
A diferencia de los "años brutos" de vida activa, los "años netos" hacen 
intervenir la variable mortalidad y, por consiguiente, se pueden comparar direc-
tamente con la esperanza de vida a determinadas edades. Para estimar el número 
de "años netos" de vida activa, es necesario entonces disponer de una tabla de 
vida relativa a la fecha de la información censal considerada sobre p.e.a,, 
a) Dicha tabla proporciona los números 1 de sobrevivientes a la edad exac-
ta X de una cohorte teórica inicial (lOO 000 nacimientos, por ejemplo) y los 
efectivos L de la población estacionaria correspondiente a la población real 
en estudio. 
b) Relacionando estos efectivos L (sobrevivientes entre las edades x JC 
y x+n) con las tasas de actividad por edad A de la población examinada, se de-n X 
termina el número de años de vida activa de aquéllos» 
c) Luego, por suma acumulada de los años de actividad calculados como se ha 
indicado anteriormente, se computa el número de años de vida activa restantes a 
los sobrevivientes a la edad exacta x, 
d) Finalmente, el cociente entre este último valor y el número de sobrevi-
vientes correspondiente proporciona el número medio de años de vida activa res-
tantes a la edad exacta x o vida "potencialmente" activa. 
El cuadro 40 contiene una ilustración de este método de medición del número 
de "años netos" de vida activa, aplicado también a Argentina y Guatemala, 
59/ Naciones Unidas, Aspectos demográficos, etc. 0£, cit. 
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Cuadro 40 
CALCULO DEL HTl/iERO DE "ASOS ÑETOS" DE VIDA ACTIVA'DE LA POBLACION MASCULINA 
DE ARGENTINA (i960) Y'GUATEMALA (l964) 
País 
y edades 
Sobrevivientes Número de años de vida activa 
A la edad 
exaeta x 
( V • 
Entre las 
edades x 
y x+n . 













a la edad 
exacta x 
Media ne-
ta de años 
de vida ac-
tiva restan-




15 — 19 91 687 456 671- 72,1 329 260 3 906 238 42,6 
20 - 24 91 023. 453 141 90,3 409 186 3 576.978 39,3 . 
25 - 29 90 143 448 416 96,8 434 067 3 167 792 35,1 
30 - 34 89 152 442 966 97,9 433 664 2 733 725 30,7 
35 - 39 87 987 436 212 97.9 427 052 2 300 061 26,1 
40 44 - 86 421 426 938 96,6 412 422 1 873 009 21,7 
45 - 49 84 218 413 648 94,7 391 725 1 460 587 17,3 50 - 54 • 80 933 393 498 87,2 343 130 1 068 862 13,2 
55 - 59 76 152 365 054 71,5 261 014 725 732 9,5 60 - 64 69 435 326 154 57,0 185 908 464 718 . 6,7 65 - 69 • 60 531 276 059 46,8 129 •196 278 810 4,6 70 - 74 49 392 214 870 37,2 79 932 149 614 3,0 
75 y más 36 199 A 275 424 25,3 69 682 69 682 1,9 , 




300 842 3 272 052 43,7 20 - 24 73 340 362 308 95,2 344 917 2 971 210 40,5 25 - 29 71 456 352 333 97,3 342 820 2 626 293 • 3B,8 30 - 34 69 342 341 127 97,9 333 963 2 283 473 32,9 35 - 39 66 920 327 931 98,1 321 700 1 949 510 29,1 40 - 44 • 64 .067 312 523 98,0 306 273 1 627 810 25,4 45 - 49 60 723 294 370 97,3 286 422 1 321 537 21,8 50 - 54 56 749 272 664 96,6 263 374 1 035 115- 18,2 55 - 59 52 005 246 696 95,0 234 361 771 741 14,8 60 64 46 331 ' 215 587 90,8 195 753 537 380 11,6 65 — 69 .39 540 177 660 85,6 152 077 . 341 627 8,6 70 - 74 • 31 190 133 114 77,0' 102 498 189 550 6,1 75 y más 21 .872 t 152 723 57,0 87 052 87 052 4,0 
Fuentest las funciones y ^L^ fueron transcriptas de: j/ Ortega, Antonio, 
Tablas completas de mortalidad para la República Argentina, 1959-1961. 
CELADE, Serie C/103, Santiago, Chile, 1967. 
^ Camisa, Zulma C,, Las estadísticas demográficas y la mortalidad en 
Guatemala hacia 1950 .Y 196^ .^ CELADE-Subsede, Serie AS/N°2, San José, 
Costa Hica, 1969, 
t 1 15' 
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Mientras el número de "años brutos" de actividad esperad© a la edad de 15 
años era significativamente mayor en Giiateirala que en Argentina, el número de 
"años netos" resultó bastante parecido entre ambos países. Esta situación lleva 
a hacer los comentarios generales siguientes: 
a) a igual nivel de mortalidad, la vida "potencialmente" activa tendria que 
ser mayor en el país que tenga una estructura de tasas de actividad por edad tí-
pica de un estado de subdesarrollo económico y social (tasas elevadas en las 
edades extremas); 
b) a igual estructura de tasas de actividad por edad, el número de "años 
netos" de vida activa tendría que ser mayor en el país que tenga a cada edad la 
esperanza de vida más alta, 
los dos efectos antes señalados, de la mortalidad y de la actividad, tien-
den por lo tanto a contrarrestarse, de modo que cada caso particiilar debe ser 
estudiado con la máxima cautela, 
Restimen 
— o 
Haciendo intervenir la esperanza de vida a la edad de 15 años e^^ de las 
dos poblaciones masculinas consideradas, se tiene la información resumida si-
guiente : 






de vida a 
los 15 años 0 (2)-(3) (4)-(3) 
(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
Argentina, I960 48,6 42,6 53,8 6,0 11,2 
Giia témala, 1964 58,3 43,7 47,5 14,6 3,8 
Conforme a lo que se advirtió desde un principio, se da aquí el caso de un 
país, Guatemala, cuya población masculina tiene a los 15 años una esperanza de 
o 
vida e^^ inferior al número esperado de "años brutos" de vida activa eaj^ ,^ lo 
cual se debe básicamente al nivel tin tanto alto de la mortalidad que de ninguna 
manera está tomado en cuenta en la medición de estos "años b3?utos" de actividad» 
) 120 (• 
o 
líOs indicadores ea' y e no son directamente comparables, mientras sí lo 
sqn (ea) y e . Se desprende del presente ejemplo que, entre estos últimos dos 
indicadores, hay una diferencia de 11,2 y 3,8 años en Argentina y Guatemala res~ 
pectivamente. Dicha diferencia és atribuible fvmdamentalmente al efecto del re-
tiro profesional que, como se puede apreciar, es de cierta importancia en el 
primer país y de poca significación en el segundo. 
Comparando ahora entre sí los números de "años brutos" ea' y "años netos" 
o X 
(ea)^ de vida activa a los 15 años de edad, se pone de relieve la pérdida de 
años de actividad imputable exclusivamente al efecto de la mortalidad! lógica-
mente, esta pérdida es mucho menor en Argentina (6,0 años) que en Guatemala 
(l4,6 años). 
2. Tabla de vida activa^' ^ 
la tabla de vida activa es un modelo que sirve para describir numéricamenp» 
te, a través de sucesivas edades, el proceso de entradas y salidas que experi-
menta la población económicamente activa -proveniente de xana cohorte inicial de 
100 000 nacimientos- en determinadas condiciones de participación en la activi-
dad y de mortalidad. 
Si a los sobrevivientes de una tabla de vida se aplican determinadas 
tasas de actividad (a la edad exacta x), se obtienen unos valores que son los 
"sobrevivientes activos" a la edad exacta x, lós cuales permiten calciilar la 
"población estacionaria activa". Esta última crece con la edad por la entrada 
de nuevos trabajadores y, asimismo, por el reingreso de personas que por diver-
sas razones habían salido de la actividad. Por otra parte, la "población esta-
ci|inaria activa" experimenta decrementos debidos a muertes y a "retiros". Ta-
les retiros obedecen principalmente al cese definitivo de toda actividad econó-
mica al alcanzar el trabajador una edad relativamente avanzada y, en menor me-
dida, a la invalidez u otras incapacitaciones físicas o mentales prematuras. 
60/ La metodología seguida es básicamente la desarrollada en clases de la mate-
ria correspondiente al Curso Básico de CELADE, Una aplicación de la misma 
puede consultarse en: Martinez, Alejandro, Méxicot Tabla de rida fectiva 
para hombres, 1960« con especial referencia al Estado de Huevo León , 
CELADE, Serie C, N° 75, 1964. La aplicación de una metodología similar, 
pero más sofisticada, puede consultarse en: Gutiérrez, Héctor, Chile: 
Aspectos demográficos de la mano de obra , CELADE, Serie C, N® 111, 1968. 
^ Lerda, Juan Carlos, Tabla de vida activa* Método de construcción. Trabajo a 
presentarse a las Terceras Jomadas de Matemática Aplicada a la Economía, 
organizadas por el Instituto de Matemática y Estadística de la Facultad de 
Ciencias Económicas (Universidad de Córdoba, Argentina, octubre de 1970), 
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También iiabrla que considerar el hecho de que ciertas personas, especialmente 
las mujeres, salen temporaria o definitivamente de la actividad económica por 
causas distintas que las aquí mencionadas. 
La'tabla de vida activa es una combinación de la tabla de vida (biológica) 
y de las condiciones de actividad prevalecientes en una población en una época 
dada. Reproduce las condiciones teóricas a que estaría sometida una generación, 
si el nivel de la mortalidad y las condiciones de participación en el trabajo no 
cambiaran en el futuro» De aquí pueden inferirse algvmos de los usos más impor-
tantes de la tabla de vida activa: en primer lugar, mide la vida media activa o 
esperanza de vida activa de un trabajador a una edad x cualquiera, esto es el 
número medio de años que se espera permanecerá en la actividad a partir de ese 
momento? en segimdo término, proporciona los elementos para el cálculo del flu-
jo de trabajadores (entradas y salidas) durante períodos de tiempo dados. 
El método lógico para construir una tabla de vida activa consistiría en de-
terminar previamente las tasas de entrada a la actividad y de salida de la misma 
en base a la información estadística relativa a dichos movimientos. Desafortu-
nadamente, no existen estadísticas continuas ni registros que suministren datos 
que permitan medir tales movimientos -»no se considera aquí la posibilidad de 
utilizar los registros de los seguros sociales u otros análogos que sólo cubren 
una parte de la población trabajadora^. Por este motivo, se recurre a métodos 
indirectos basados en las tasas de actividad prevalecientes y en ciertas hipó-
tesis consideradas apropiadas. 
Hipótesis implícitas en la construcción de una tabla de vida activa 
las hipótesis fundamentales implícitas en la construcción de una tabla de 
vida activa son las siguientes: 
1) las entradas a la población económicamente activa implican el cambio de 
la condición de persona inactiva a la de persona activa y, por lo tanto, provie-
nen de la población económicamente inactiva; 
2) las entradas a la actividad ocurren hasta alrededor de una cierta edad 
m donde la tasa de actividad alcanza su valor máximo -en general, m es apro-
ximadamente igual a 35 años-; 
3) las salidas de la actividad por causas distintas de la muerte ("retiros") 
tienen lugar a partir de la misma edad m, es decir, no habría compensaciones po-
sibles entre entradas y "retiros"; y 
4) la población económicamente activa está sometida a la misma ley de morta-
lidad que la inactiva, esto es, no hay mortalidad diferencial por edad segtín la 
condición de activa o inactiva. 
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Tales supuestos, especialmente el segundo y el tercero, no introducen erro-
res de consideración en las estimaciones cuando se refieren a la población mas-
culina, Por lo contrario, son inaplicables con respecto a la femenina: después 
de los 20 siños, aproximadamente, las tasas de actividad femenina disminuyen co-
mo consecuencia de retiros temporales o permanentes de muchas trabajadoras por 
cax;|sa de casamiento o crianza de hijos. En igmles edades, otras mujeres, pro-
bablemente, ingresan a la población económibamente activa por priinera vez, mienr-
tras otro número reingresa después de un retiro temporal. Queda establecido, de 
esta manera, que se tratará de la tabla de vida activa referida exclusivamente a 
la población masculina. 
Datos básicos necesarioe para construir una tabla de vida activa 
Estos datos son los mismos utilizados en la medición del número de "años 
netos" de vida activa: 
1) Tasas de actividad por edad« Las tasas centrales de actividad por edad 
^A^ observadas no siempre son del todo regulares y asi presentan a veces algronas 
distorsiones que es importante smvizar por un método cualquiera de ajuste; de 
ahí resultan tasas corregidas que se simbolizarán por ^a^. Según se trate de 
una tabla completa o u m abreviada -utilizando, por ejemplo, intervalos de edad 
de 5 años-, n será igual a 1 ó 5. 
Seguidamente, se pasa de las tasas centrales corregidas ^a^ a otras tasas 
de actividad a estimadas a la edad exacta x (por ejemplo, 10, 15, 20, etc^) Jí 
por algún sistema de interpolación o, más directamente, mediante la representa-
ción gráfica de los valores a , n X 
Por definición, una tasa a edad exacta se refiere a un instante y no a un 
intervalo. Por lo tanto, una tasa de actividad a la edad exacta x se refiere 
estrictamente a un pianto del intervalo considerado: generalmente, como aqvil tam-
bién, se elige el punto inicial del intervalo. Si la tasa a la edad exacta x 
es la primera de una serie cmlquiera, será entonces niúa: este planteamiento 
implica que la actividad económica empieza en el primer inteivalo de edad consi-
derado, siendo la tasa igiial a O en el momento inicial (momento de partida), 
2) Sobrevivientes a la.edad exacta x» Estos sobrevivientes provienen 
de una cohorte teórica inicial de nacimientos (lOO 000, por ejemplo), informa-
ción a obtenerse de una tabla de vida que reproduzca las condiciones de morta-
lidad de la población estudiada y relativa al año del censo considerado. 
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3) Población estacionarla. Está constituida por los sobrevivientes L , Xl ^  
entre las edades exactas x y x+n, de la tabla de vida elegida, 
Jeducclón de las distintas funciones de la tabla de vida activa 
Los valores fundamentales antes mencionados permiten deducir fácilmente las 
distintas funciones de la tabla de vida activa: 
l) Sobrevivientes "activos" a la edad exacta x» Esta función, simbolizada 
Si 
L^, está dada por el p: 
ambos a la edad exacta xs 
por está dada por el producto de los sobrevivientes y las tasas de actividad, 
= 1 . a f^ s X X X (.1) 
Obvio que el primer contingente de 1®" será nulo, ya que su tasa de activi-
dad a^ es nula, como se ha visto recientemente, 
2) Población estacionaria activa. La población estacionaria activa, o so-
brevivientes activos entre las edades exactas x y x+n, es prácticamente igual 
a n veces la semi-suma de los sobrevivientes activos a las edades exactas x 
y x+n, lo que se puede representar de la siguiente maneiaí 
L^ = (r3/2)(l^ + ) (II) n X ^ ^  ' ^  X x+n 
La población estacionaria "inactiva" será entonces: 
L^ = L - T.® (II bis) n X n X n X 
3) Cantidad total de años de vida activa a partir de la edad exacta x. El 
ni5mero conjunte de años de actividad de ima generación hipotética, a partir de 
una edad exacta x, es la suma de la población estacionaria activa desde esa 
edad inclusive: 
(III) X ^ n X 
4) Vida "potencialmente activa'l La vida media potencialmente activa, a 
partir de la edad exacta x, de una persona cimlquiera de la cohorte teórica ini-
cial de 100 000 nacimientos, independientemente de su condición de activa o inac-
tiva, es igual a: 
(ea)^ = ^ (W) 
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Es el iiúmero de "años netos" de vida activa, obtenido por un procedimiento 
menos burdo que el utilizado en el cuadro 40, 
5) Esperanza de vida activa, la esperanza de vida activa o vida media activa ^ 
un trabajador, a partir- de la edad exacta x, está dada por: 
^a ' ea , si x<in ? , (v) 
1 ™ 
X X 
O , ea = — > si x ^ m » (V bis; X ^a 
X 
Cuando se tiene x!^m, el cálculo de la vida media activa de un trabajador 
np presenta ninguna dificultad de interpretación, pero si ci;iando x es inferior 
a m<. En este caso (fórmula V), se introduce una corrección a la fórmula más 
general (v bis), la cual conviene justificar 
o a a 
Cuando x es menor que m, el uso de la expresión ea = T / 1 resulta 
X. X 
Inadecuado, porque figura en el numerador el tiempo acumulado vivido en la acti-
vidad económica por personas que a esta edad ai5n no lo son. En efecto, el tiem-
po vivido como activo en el intervalo es una función de acumulación y, 
por ello, hace que se distribuyan eventos diferidos (futura incorporación a la 
actividad) entre un número de elementos inferior al que corresponde verdadera-
mente , 
En cuanto a los pasos conducentes a la obtención de la fórmula V, se indi-
á can a continuación. Siendo 1 = 1 a el número de sobrevivlsntee activos a 
X X • m 
la edad exacta x, antes de la edad m donde a alcanza su valor máximo a , — — — — X ^ . m'. 
Se puede escribir entonces: 
T^ I? ...... L^ . ° X n X n x+n n m-n m • ea ~ — S i I . — 
X - , l a 
^x'^m 
62/ lerda, Jixan Carlos, Cálculo de la esperanza de vida activa de im trabajador: 
nota metodológica. Trabajo a presentarse a las Terceras Jomadas de Matemá-
tica Aplicada a la Economia , organizadas por el Instituto de Matemática y 
Estadistica de la Facultad de Ciencias Económicas (Universidad de Córdoba, 
Argentina, octubre de 1970)„ 
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L^  = (n/2)(l^ + ) n X X x+n 
~ L , a. n X m 
L^ = (n/2)( l^ + 1^) = (n/2) ( l . a + 1 . a ) « (n /2) ( l + 1 n nH-n nt-n m \ / / ^ jj^ jj m m m \ t / » ¡¡¡^ ¡^  jjj 
= X , a n m~n m 
Por lo tanto, 
a ( L + L + m n^ X ri x+n + L ) + T^ n iQ-n m (T - T ) + T' m i x m ea a x 1 ,a x m 
lo que permite escribir: 
1 .a X m 1 .a X m 
(T - T ) T; ,a " m X m . m ea = + — X 1 .a_ l_.a_ x" m X m 
En e l segiindo miembro de la ecuación, s i se m.ultiplica por tanto e l numerador 
como e l denominador del segundo sumando, se obtiene: 
T - T I T ^ T - T 1 ° X m ^ m m x m . m ea = — . — =5 -^r — < 
^ 1 1 1 ^ 1 1 X X m X X 
o ea m 
Entonces, cuando se tiene x<m, la vida media activa de un trabajador com-
prende dos partes, la primera define una esperanza de vida activa temporaria 
en la que sólo nay salidas por muerte: por e l hecho de que no hay mortalidad di-
ferencial entre activos e inactivos, la esperanza de vida temporaria de un tra-
bajador, a partir de la edad exacta x y hasta la edad m, es igual a la de una 
persona cualquiera de la población considerada. En cuanto a la segunda parte, 
esperanza de vida activa diferida, su interpretación es la siguiente: teniendo 
un activo a la edad m vina esperanza de. vida activa ea^, la proporción de esa 
esperanza vid-a que corresponde a una persona de edí^ d exacta x qvie sobrevive 
hasta la edad m es la razón de sobrevivencia desde x hasta m, esto es Ij^ /^ j^ * 
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6) Hijiaero de "entradas" o "ingresos" a la aotividad entre las edades- exactas 
X y x+np Por hipótesis, las entradas a la actividad ocurren antes de la edad m 
donde la tasa de actividad alcanza su valor máximo, entre edades exactas separa-
das por un intervalo n, Ádmitiendo que dichas entradas se distribuyen unifor-
memente a través del intervalo considerado, eso equivale a suponer qué ocurren en 
promedio en el punto central del intervalo; por lo tanto, provendrían de los so-
brevivientes a la edad exacta x, sometidos a la mortalidad de medio intervalos 
^ n^x = \ V 2 P x ^ V n - = V n / 2 ^ V n " ' ^^^^ 
7) Húmero de "salidas por retiro" de la actividad entre las edades exactas 
X y Las salidas por "retiro" ocurrirían sólo a partir de la edad m y, en 
promedio -al igual que las entradas-, también en el punto central del intervalo 
= - V n ^ = " V n ^ ' ^^^^^ 
8) Hilero de "salidas por muerte" de la actividad entre las edades exactas 
X y x+n. Según ocurran las muertes antes o a partir de la edad m, . están dadas 
por: 
i) el número de sobrevivientes activos a la edad exacta x, aumentado de las 
entradas del intervalo n (nuevos trabajadores del intervalo) y disminuido 
del número de sobrevivientes activos a la edad exacta x+n: 
D = + I - 1® f si x < m : (VIIl) n X X n X x+n ' oj. ^ x , \ 
ii) el número de sobrevivientes activos a la edad exacta x, disminuido de 
los "retiros" del intervalo n -de lo contrario, se sobreestima la morta-
lidad en este tramo- y del número de sobrevivientes activos a la edad exac-
ta x+n: 
9) Tasa do entrada entre las edades exactas x y x+n. la población "ex-
puesta al riesgo" de ingresar a la actividad está lógicamente constituida por 
los inactivos de la población estacionaria L . Entre las edades exactas x 
y x+n, la tasa media anual de entrada se computa entonces relacionando las en-
tradas del intervalo considerado con la población estacionaria inactiva corres-
pondiente : 
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i = I / L^ fTY^ . X n X ' n X ^IX; n X 
10) Tasa de salida por "retifo" entre laa edades exactas x y x-fn, Concep-
tualmente, los "retiros" se refieren a la población activa; de ésta provienen ne-
cesariamente, Por consiguientej la tasa media anual correspondiente se calcula 
vinculando estas salidas con la población estacionaria activa, en cada intervalo 
de edad: 
r = R / (X) n X n X ' n. X 
n ) Tasa de salida per "muerte" entre las edades exactas x y x+n. Del 
mismo modo que las salidas por "retiro", las muertes se irefieren a la población 
estacionaria activa. Su tasa media anual viene dad^ entonces pors 
d = D / L^ (XI) n X n X n X 
Aplicación de la tabla de vida activa 
Se mencionó en una ocasión anterior que la tabla de vida activa reproduce 
las condiciones teóricas a que estaría sometida una generación, si el nivel de 
la mortalidad y las condiciones de participación en la actividad económica (por 
edad) no cambiaran en el futuro. De ello se desprendieron los principales usos 
de dicha tabla: especialmente, bajo estas condiciones teóricas, se puede estimar 
durante un cierto período, relativamente corto (un año, cinco años), los volúne-
nes de entrada a la actividad y de salida de la misma. Para ese cálculo, dispo-
niendo ya de las tasas de entrada y salida 3?eferidas a la población estacionaria 
pertinente, sólo hace falta la información censal relativa a la estructura por 
edad de la población económicamente inactiva N (para el cálculo de los ingre-' H X 
sos) y activa Im (para el cálculo de los retiros y muertes). 
Por aplicación a la población real de las tasas calculadas para la pobla-
ción estacionaria de referencia, se tiene entonces: 
a) Entradas medias anmles (referidas a los inactivos) : 
I « y , i c-n X n X 
b) Salidas medias anuales (referidas a los activos): 
por retiro, R =5" N® ^ r ' X ' n X 
por muerte, D = > D®' , d ' ^ n X n X 
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Luego, relacionando las estimaciones anteriores de entradas y salidas oon 
la p»e,a, total N^, se tiene: 
a) Tasa media anual de entrada: 
i = I / N^ 
b) Tasa media anual de salida por retiro; 
r = R / N® 
c) Tasa media anual de salida por muerte: 
d = D / 
A su vez, estos componentes de los movimientos medios aniiales de la poblar 
qión económicamente activa permiten calcular: 
a) la "tasa de reemplazo" de la p.e.a, 
TE = i ~ (r+d) , y 
b) la "razón de reemplazo" de la p.e.a. 
i I ER = r+d R+D 
La "tasa de reemplazo" TR indica el, porcentaje de aumento de la mano de obra 
disponible al final de un período dado, respecto a la existente al comienzo del 
mismo; su significado es análogo al de la tasa de crecimiento natioral de la po-
blación, establecida ásta por diferencia entre la tasa bruta de natalidad y la 
de mortalidad. Por su parte, la "razón de reemplazo" ER traduce la medida en 
que se reponen, mediante nuevos ingresos, las pérdidas de mano de obra por el 
efecto del retiro profesional y de la mortalidad 
Un ejemplo práctico: tabla abreviada de vida activa masciHina de Argentina 
(I960) ^ 
El censo de I960 de Argentina presenta la estructura por edad de la pobla-
ción masculina total, activa e inactiva del país. Relacionando la población 
activa con la total, por grupos de edades, se obtuvieron las tasas centrales de 
actividad A , luego corregidas gráficamente y transformadas así en a , Las 
li ^ XI X 
tasas de actividad a , ya sea a la edad exacta x, se leyeron directamente en el 
£ 
gráfico 3. A continuación, se presentan los resultados obtenidos: 
63/ Dueoff, Louis J, y Bowles, Gladys K., Tasas de reemplazo de la mano disponi-
ble en los países centroamericanos, 1950-60 (traducción). Estadística, Vol. 
XVIII, Eí" 68, Washington, septiembre de I960, págs. 475-501, 
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Tasas 
Gráfico 3 
ARGEKTIHA; TASAS CESFTEAIiES DE ACTIVIDAD POR EDAD, OBSERVADAS Y AJUSTADAS, 
Y TASAS DE ACTIVIDAD A LA EDAD EXACTA x, I960 











A n X 
a n X 
Observadas 
Ajustadas 
(a la edad exac-
ta x) 
j ; I L J I t t .1 1 i L 
5 10 15 20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 75 y más 
Edades 
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Edad A n X n^x a X 
14 0,381 0,264 — 
15 - Í9 0,721 0,759 0,426 
20 - 24 0,903 0,902 0,847 
25 - 29 0,968 0,961 0,943 
30 - 34 0,979 0,979 0,975 
35 - 39 0,979 0,980 0,982 
40 - 44 0,966 0,960 0,971 
45 - 49 0,947 0,924 0,943 
50 - 54 0,872 0,865 0,904 
55 - 59 0,715 0,750 0,829 
60 - 64 0,570 0,549 0,654 
65 - 69 0,468 0,428 0,474 
70 - 74 0,372 0,339 0,388 
75 y más 0,253 0,270 0,304 
Adicionalmente, se dispone de •una tabla de vida (biológica)^ relativa al 
año del censo, la oiial proporciona el número de sobrevivientes 1 a la edad 
exacta x y la población estacionaria 
A partir de la información básica anterior, a , 1 y I se dedujeron las 
x x n x ^ a a * 
demás funciones de la tabla de vida activa (véase cuadro 4l): 1 , L , T , (ea) o X n X X X 
y ea , Además, se estimaron por grupos de edades las entradas a la actividad y 
las salidas (por retiro y muerte) de la misma, y las respectivas tasas i , r y 
d , n X 
A continuación, las tasas de entrada y salida relativas a la población es-
tacionaria se aplicaron a la población real de Argentina, estimándose así para 
el 
sno 1960 el número de entradas a la actividad económica y el número de sali-
das de la misma, por retiro y muerte separadamente (véase cuadro 42), 
Resultados 
Como era de esperar, la vida media "potencialmente" activa (de una persona 
cualquiera, activa o inactiva a la edad x resulta siempre inferior a la esperan-
za de vida activa de un trabajador, con las menores diferencias entre 25 y 50 
64/ Ortega, Antonio, Op.. clt« 
) Í31 ( 
años, interralo donde se observa la más alta participación en la actividad econó-
mica: en ese intervalo, las tasas de actividad a la edad exacta x varían entape 
98,2 por ciento (a los 35 años) y 94,3 por ciento (a los 25 y 45 años). 
En cuanto a las entradas a la actividad y salidas de la misma, referidas a 
la población real, revelan la situación siguiente: 
a) durante el año 1950, ingresaron e la actividad 133 445 nuevos trabajado-
res -en realidad, entre éstos, debe haber algunos casos de "reingresos"-. Del 
total de entradas, 86,3 por ciento ocxirrieron antes de los 20 años (45,0 por ciei>-
to entre 14 y 15 años) y el restante 13,7 por ciento entre 20 y 35 años; 
b) las salidas por "retiro", en el mismo año I960, revistieron mucha impor-
tancia entre 50 y 64 años (54,8 por ciento); la proporción fue de 15,5 por cien-
to entre 35 y 50 años, y de 29,7 por ciento después de los 65 años^ 
c) las salidas por "muerte" amentaron progresivamente con la edad hasta el 
grupa de 60-64 años, alcanzando a ese nivel la proporción de 63,3 por ciento de 
las muertes totales; hasta los 35 años, esa proporción fue de 13,6 por ciento. 
Analizando ahora los movimientos de la población económicajjffinte activa di>-
rante el año I960, en términos de su "reemplazo", se nota un excedente de entrar-
das con respecto a las salidas. En efecto, las tasas de entrada y salida son 
las siguientes (en porcentajes): 
i = 2,27 , r = 1,08 y d = 0,74. 
Por lo tanto, la "tasa de reemplazo" eg; 
TR = 2,27 - (1,08 + 0,74) = 0,45 por ciento, 
y la "razón de reemplazo": 
Estos indicadores revelan entonces un crecimiento medio anual (i960) de la mano 
de obra en Argentina de 0,45 por ciento, y que a cada 100 salidas de la p.e.a, 
(59»4 por ciento por "retiro" y 40,1 por "muerte") corresponden, en promedio, 125 
entradas. 
Cuadro VI 
ARGENTINA: TABLA ABREVIADA OE VIDA ACTIVA MASCULINA, 1960 
Sobrevi- Sobrevi- Sobrevivien- Nlíniero acu-
Tasas de Sobrevi- v i e n t e s v i e n t e s t e s " a c t i - mulado de 
Edad 
x , x + n - l 
a c t i v i -
dad a l a 
v i e n t e s 
a l a 
e n t r e 
l a s e d a -
"activos" 
a la 
vos" e n t r e 
l a s edades 
"años a c t i -
v o s ' v i v i d o s 
Vida raed-i a a c t i v a 
E n t r a d a s 
Salidas de la 
actividad Tasas de salida 
edad 
e x a c t a x 
edad 
e x a c t a x 
des e x a c -
t a s X y 
x+n 
edad 
e x a c t a x 
e x a c t a s 
X y x+n 
a p a r t i r de 
l a edad e x a c -
t a X 
de un t r a -
b a j a d o r 
a l a 
a c t i v i d a d 
Tasas de 
entrada " p o t e n c i a l " por 












n X x 
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n X n°x 
i 
n X n'-x 
d 
n x 
(1) (2) (3) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (U) (15) 
H 91 778 • 91 733 _ 19 530 c/ 3 813 868 41,56 45,43 39 078 19 0,5412 0,0010 
15-19 0,426 91 687 456 671 39 059 290 388 " 3 794 338 41,38 44,47 38 460 423 0,2313 0,0015 
0,847 91 023 453 141 77 096 405 252 • 3 503 950 38,50 39,78 8 696 787 0,1816 0,0019 
25-29 -0,943 90 143 448 416 85 005 429 820 3 098 698 34,38 35,14 2 869 951 0,1543 0,0022 
30-34 0,975 89 152 442 965 86 923 433 315 2 668 878 29,94 30,50 620 1 140 0,0542 0,0026 
35-39 0,982 87 987 436 212 86 403 425 795 2 235 563 25,41 25,87 959 1 529 0,0023 0,0036 
0,971 85 421 426 938 83 915 408 333 1 809 768 20,94 21,57 2 389 2 108 0,0059 0,0052 
45-49 0,943 84 218 413 468 79 418 381 452 1 401 435 16,64 17,65 3 220 3 035 0,0084 0,0080 
50-54 0,904 80 933 393 498 73 163 340 808 1 019 983 12,60 13,94 5 891 4 142 0,0173 0,0122 
55-59 0,829 76 152 365 054 63 130 271 350 679 175 8,92 10,76 12 739 4 981 0,0469 0,0184 
60-64 0,654 69 435 326 154 45 410 185 255 407 825 5,87 8,98 n 697 5 021 0,0631 0,0271 
65-69 0,474 60 531 275 059 28 692 119 640 222 570 3,68 7,76 4 727 4 801 0,0395 0,0401 
70-74 0,388 49 392 214 870 19 164 75 420 102 930 2,08 5,37 3 595 4 565 0,0477 0,0605 
75-79 a/ 0,304 36 199 146 560 b/ 11 004 27 510 d/ 27 510 0,76 2,50 8 911 2 093 0,3239 0,0761 
Total 3 813 868 89 723 54 128 35 595 
a/ Se supone que la actividad econímica termina a l o s 79 años. 
b/ Para esta estimacfíín, se necesitaba, adeniís de del valor Ig^. í s t e fue proporcionado por la tabla de vida ut i l i zada, 
c/ n«.l año, esto es entre V . ' 
d/ IgQ, segdn lo planteado en a/, es igual a cero. 
H VJQ ro 
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Cuadro 42 
AEGEilTIiffi.; APLICACION DE lA TABLA ABiffiVIADA DE VIDA ACTIVA mSCULIMA 
A LA POBLACIOÍT REAL CENSADA EN I960 
Número de 
Edad^ "activa" "inactiva" "entradas" "retiros" "mertes" 
X, x+n-1 
I R D n X n X n X n X n X 
14 69 8 6 0 113 523 61 439 70 
15-19 601 595 232 467 53 770 902 
20-24 681 533 73 597 13 365 1 295 
25-29 740 782 24 777 3 823 1 630 
3CK54 757 056 16 318 1 048 1 968 
35-39 • 706 088 1 624 2 542 
4 0 - 4 4 586 706' 3 462 3 051 
45-49 56a 291 4 706 4 482 
50-54 454 232 7 858 5 542 
55-59 316 681 14 852 5 827 
6 0 - 6 4 188 251 1 1 879 5 102 
65-69 n o 789 4 376 4 443 
7(^-74 59 611 2 843 3 606 
75 y más 35 635 11 542 2 712 
Total 5 869 n o 133 445 63 142 43 172 
ay No se ha tomado en cuenta la población de "edad ignorada", 
^ La población de condición no especificada se consideró aquí como 
inactiva, 
qJ Información disponible, pero que no iutexTiene en la elaboración 
del cuaSro, 
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